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EXPLICACIÓN 
Las regiones que ocupaban las diversas tri- 
bus en los primeros años de la conquista y en 
la segunda mitad del siglo pasado, se indican, 
respectivamen^^e, con los nombres de color ne- 
gro y rojo. 

•♦• Túmulos ó sepulturas. 
L Estaciones ó paraderos. 
•^Piedras pintadas. 
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Cantelan da EipMleiM MltMrtM«il««rlcaiia. 



A S. E. el ¿íeüor Minisiro de FonmiOf Ingeniero Don Juan, A. 
Capwro. 

Sefior Ministro: 

Reunidos ya, y en orden de ser enviados á Madrid, los objetos 

indígeiuis con que el IJriiG^uiiy conciiiTe á la Exposición Histó- 
rico -Americanu, líi Comisión que tengo el honor de presidir lia 
resuelto solicitar autorizaeion de \. V). para iiuprimii* la Memoria 
que debe aconipafiar aquellos objetos. 

Por la calidad del envío, V. E,, en su recto criterio compren- 
derá que esta publicación se impone. Ella contendrá los estudios 
cient&ioos de nuestras Comisiones especiales, ampliados con ilus- 
traciones intercaladas en él texto; la relación de los trabajos 
de todo orden efectuados por la Comisión central, consignándose, 
por fin, lo que respecta á la cooperación que las autoridades, 
el público y la prensa periódica noS prestaron. 

Es posilde (jue esta Menioiia conste de doscientas pííginas 
y el numero de ejeiii]>lares ]»ne(la deleriiiinarse en quinientos, 
para ser disti-ilmidos á las autorida les y otros ctio^jeia llores, 
que tan bien lian respondido al llamado de esta Comisión. 
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Dígnese V, E. disponer lo que más acertado estime, en el 
eonicpto de que la Comisión carece de elenu'iitos para satisfacer 
el imp orte de un tal trabajo, tan útil como necesario. 

Salado á V. E. cou mi mayor consideración y respeto. 

Moatevídeo, Mayo Id d« m2, 

Pedro E. Bauzí. 

Joié JI. Fiíjucira, 

Vocal ' SecreUrio. 



Wiittiarlo 4t Foimal*. 

Muiitevideo, Mayo 27 do 1892. 

Oomiulico á esa Comisión, á sus efectos, que el Gobierno le 
ha concedido la autorización solicitada para imprimir la He- 
moría que deberá acompañar los objetos indígenas que se envíen 

á la Exposición de Madrid. 
Dios guarde a esa Comisión muchos años. 

J. A. Capurro. 

A U ComiúoQ de £xpo»ioion Ui«t6ríoo- Americana de Madrid. 



• 
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EL URUGUAY 



EN LA 



EXPOSICION mSTÓRICO-AMERICANA DE MADRID 



Kjgstraídá la Exposición Uistórico-Americana de Madrid á con- 
memorar el hecho remarcable del descubrimiento de América 
en su cuarto Centenario, el Gobierno Espafiol, biyo cuyos aus- 
picios se ha organizado aquel Certamen, oreyd, y con buen 
acieiiio, que el tributo de admiradon y de justicia siempre adeu- 
dado á Colon no aparecería completo si faltaba la asistencia de 
los países de imestro Continente, ahora asociados á la manifes- 
tación á realizarse. 

La gi'amleza del heclio recordado — el más singular que hasta 
hoy hayan contemplado las edades, después del de la üedenciou 
Cristiana; — la indiscutible uniformidad de Wstas en este con- 
cepto; el sentimiento de América agradecida, que en el auge 
de sus progresos alentadores mide la distancia de cuatro siglos 
que la separan de aquella efeméride y compara con legítimo 
orgullo una con otra las épocas; todo este ooi^unto de pensa- 
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10 £L URUGUAY EN LA EXPOSICION 

mientos, circimstaadas y recuerdos, analizado tranquila y patrid- 
ticamente, ha servido sin duda de criterio para imprimir á la 
fiesta Centenaria el mejor colorido de confraternidad. 
Conocedores del movimiento general qm se produce y del 

enhisia^smo co» (jiie los ]iaíses se aprestan para asistir al Cer- 
(auR'u de Madi'id. 1»Í(mi podrá alirniaise que si el hecho eonme- 
uiorado e<5 en sí misiiio grandioso, su apoteosis no desjnert^ciM-ií 
su grandiosidad. Y llano es así admitirlo al considerar (jue son 
los viejos recuerdos de una epopeya gloriosa en que la santidad 
del designio y la consiguiente presencia de ánimo actuajtm, 
y que la civilización y la justicia traen á la escena del presente 
para incitamos el culto de que es merecedor todo lo grande. 

Es de la significación de tan hermoso proposito de donde 
fluye ese atooso empeño de la América toda por concurrir al 
cuarto Centenario de su emancipación social. Aliadas la gratitud ^ 
y la admiración en este hecho así determin.Lute, creemos que 
ningún otro, jior su im^Mirtancia moral reconocida levantará 
más en alto el recuerdo de Colon, que esta concurrencia usí 
entusiasta, por lo que simboliza y porque, una vez mus pondrá 
de i'elieve, con las documentaciones de lo antiguo, los progresos 
de nuestra actualidad. ^ 

Movimiento de tal Índole está llamado á traducir todos los 
mejores esfuerzos de voluntad y simpatía empellados por Amé- 
rica en este acto oonsagratorio: por América, tantas veces so- 
ñada, casi descrita por Colon, aunque siempre Télada á los 
ojos de la incredulidad, cual si un designio <le lo Alto lo hu- 
luera así dispuesto. Y se desprende sin cstiierzo, que impulsadlos 
por esa acción (pie la admiración y los recuerdos vigorizan, los 
pueblos americanos vayamos á la cita que la antigua Metrópoli 
dirige al Nuevo Mundo. Allí, por asociación de ideas fundamen- 
tales, saludaremos otra vez en Colon la síntesis de los progresos 
que ahora palpamos, y el cuarto Centenario de su victoria 
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ofrecerá universal y lieriuoso testimonio de nuestiH)» sentimientos. 

El Uriiguiiy, respoiidicudo á su vez íil llanuido de justicia, 
se aprestará con la siiina de <'luiiieiilos de que dispone, y en 
unión de sus liernianos de Continente y llevando \un- (Miscúa la 
bandem de sus libres ijistituciones, presentará sus homenajes 
de oariúo al genio que la gratitud de los siglos consagra res- 
petuosa. 

Tan hermosa actitud asumida por los pueblos en obsequio 
de su emancipador, incita reflexiones consoladoras y el espíritu 
se expande al considerar que la justicia, aun pdstuma, resarce 
en la vida de las sociedades lo qne la ingratitud pudo labrai*. 

¡Y cuántos pensaniíentos nos sugiere aquella singular empresa, 
sustentada por la i n( quebrantable fe que agiganta id Inimllde 
y hace de nn modesto marino ia personalidad que llena un 
niuudo con su proeza! 



El compromiso de contraemos á la organización de los ele- 
mentos con que nuestro país debería ñguroi* en Mádiid, gusto- 
sámente lo aceptamos y creemos haberlo llenado al presentar, 
en estricta verdad histórica, la posible documentación «jue nues- 
tra etiKilógÍM iiidígciia ofrece. Pero á igual voz podemos afirmar 
que (le ser mayor vi (énnino de tiempo de (]ue (Uspusimos, las 
colecciones habrían abarcado dolóle numero de objetos y su 
monografía mejor latitud de estudios. 

Obstados, entretanto, por aquella dificultad material, las ex- 
cursiones de investigación no pudieron repetirse cual era nnes> 
tro deseo, fil Gk>biemo de la República, con marcada dedsioii 
progresista., allego los necesaiios recursos de dinero; mas la 
escasez de tiempo biso obligatoria á las Oomisiones cientíAeBS 
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12 EL ÜRUOUA¥ fiN LA EXPOSICION 

la simplificadon de sns trabajos, sin que por esto haya perdido 
en imi»oi tain ia la ohi a l ealízada. La notiuiii circunstanciada 
de esos tral>ajos 8c consitíiia en ofia sección de esta Memoria, 
y de su sola lectura podrá iníerir-se cuan coiToeto ha sido el 
proceder de nuestras Comisiones especiales, interesadas como 
esta Central de que hacen parte, en el más cumplido éxito de 
la misión con que el Superior Gobierno se sirvió honrarnos. 

Quien tenga algua conocimiento de nuestra raza aborig^ 
de sus hábitos y costumbres, de su condidiou de errante j 
esencialmente guerrera — oficio éste que la absorbía la mejor 
parte de su vida; — el que, en una palabra, liaya dedicado 
tiempo con provecho á este estudio, en ninguna nianem se for- 
jará la ilusión de creer que concurrimos al (Certamen de Matlrid 
con artefactos y modelos de monumentos, cual lo efectuaráii 
Méjico, Centro -América y los pueblos del Facítico. Y es pre- 
cisamente lo que no podemos ofrecer, por la razou sencillísima 
de que nada de ello lia existido aquí. Vida esencialmente nó- 
made la de nuestras tribus; sin variedad de elementos de apli- 
cación para sus trabajos, ya se comprenderá que nos dejaran 
lo que era posible admitir de su estado rudimentario: sus 
armas y utensilios de piedi-a, sus obrajes en cerámica, y como 
epílogo de ese drama de misterios y continuas aventuras des- 
arrollado en las soledades, ¡sus propios huesos! 

He ahí, pues, la suma de lo que llcvaicnios á Madrid, acom- 
pañado de monoí^rafías que auxilien el mejor estudio de mía 
época digna en todo concepto de ser comentada. 

Con tales elementos, desprovistos de ese brillo de colorido 
que tan fevorablemente predispone en su obsequio á las ima- 
ginaciones fantásticas, ¿podrá considerarse naufragado el éxito 
que pl üruguay persigue al concurrir á la fiesta Centenaria? 
Kn íuersta de verdad, no lo creemos. Nuestra documentación, 
hablando mejor que nosotros, porque es historia viva, ha de 
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despertar interés á la cñencia^ siempre investigadora, ávida siem- 
pre por dominar los más latos horizontes hiista obtener en la 
constatación de un hecho qae se ofrezcai la verdad confirmar 
toria de sus apreciaciones. Por lo menos, es éste nuestro sentir. 



El GolüeriK) de la lí0|)ul»lipn, invitado por el de España á 
concurrir al Certamen — causa actual de nuestros traliajos, — 
aceptó complacido la invitación, expidiendo el 8 de Agosto del 
pagado aiio un Decreto en que se desiiriiaba la Comisión encar- 
gada de orgajiizai' todo lo oonoeiiiiente á nuestro mejor acceso en 
la Exposición conmemorativa. Con este proposito fueron nom- 
brados, en el orden que se apunta, los señores 1). Isidoro 
De-María, D. Pedro E. Bauzá, Jh, D^JPedro Mascard y Sosa, 
Dr. D. Carlos Berg, Profesor D. José Árechavaleta, D. José H. 
Figueira y D. Alberto Goin(»z Ruano, quienes, una vez recibidos 
de sus cart^ns eligieron Presidente y 8eei« tario, respectivjunente, 
á los sefioit > Dc-.Míirííi y Gómez Ruano. 

Apena:» conieii/ailos algunos naliajos de preparación, los se- 
ñores Presidente y Secretario i'euuuciaron de manera indecli- 
nable sus cargos, y aun, el de miembros de la Comisión, debido á 
la multiplicidad de tareas que les absorbían demasiado tiempo. 
Lamentamos, cual es de admith^e, estas renuncias, que nos 
quitaban el concurso de aptitudes y buena voluntad de esos 
colegas; pero esta contrariedad, tan frecuente en los cuerpos 
colegiados, no amínord nuestro compromiso de honor subsistente 
y que desde luego nos esforzamos por cumplir. El Gobierno 
había ofieiabueute aceptado la invitación del Español, y á esta 
Comisión corrcspondúi ratilicar con hechos la [talal)ia del Excmo. 
Sr. Presidente de la Xiepúblicii. Así creemos haberlo realizado 

8 
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deutro de la medida de nuestros empeños y prestando, como 
antes se deja expuesto, el mejor culto á la verdad histórica» 
cual era nuestro deber. 

Las vacantes producidas por las ya anotadas renunoiaSi ftieron 
seguidamente provistas, con aprobación Superior, designándose 
á los señores D. Pedro E. Bauza y D. José H. Figueii'a pai*a 
ejercer, en el orden apuntado, la Presidencia y Secretaría. Re- 
comenzaron, p(*ro tle inaiioiíi juáctica, los trabajos iniciales de 
propaganda, ül>ttiiiéndo.<e, tn tuerza de coii-iüiicia, un éxito bas- 
tante IinlajT.idor. Distribuyéronle con proíu.sioü en todo el país 
y especiuliuente en .su campana, avisos y circulares impresas 
con instrucciones oportunas, y yirouto se manifestd eíicaz en el 
hecho, La adhesión pública. P]mpezamos á recibir objetos que 
de todas partes del tenitorío nos llegaban, como que se trataba 
de una cita de honor á que ningún patriota quiso ser indi- 
ferente. 

A proposito de esta concurrencia, conviene anotar el desin- 
terés |)robado de los donantes. Ningiuio pretendió indemnizadon 

pecuniaria por los objetos que cedía, aunque en ciertos casos 
éstos tuviesen marcado valor histórico o por su rareza debieran 
traer apni'ejada una compensación en dinero. Actitud tan re- 
comendable, patriótica en extremo, levanta aun más, si es ello 
posible, el concepto favorable que de nuestro grado de cultura 
se tiene. 



Siempre empefiados por atraer todo noble esítozo en bien 
de la obra que tanto j con justicia nos preocupaba, llamamos 
en nuestra ayuda d la prensa períddica, á cuyos servicios de- 
bemos palabras de gratitud. 
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La prensa, con algunas excepciones que no hay para qué 
mentar, ha oorrespondido con decisión i'oconiondüble al llamado 
que en nombre de intereses muy estimables la hiciera esta 
Comisión. Su propaganda animosa, reyeladora del deseo de 
servir una cansa tan justificada como la que presta tema á 
esta Memoria, no se hizo esperar; } este nuevo concurso así 
de tan buena voluntad ofrecido, nos atrajo benetícios de im- 
portancia. 

En la campaña, muy principalinentc, (IoikIl' bu.scíílmmos el 
capital de objetos con rjue la IJciulblica dobía concurrir al 
Certamen de Madi'id, la prensa de los Departamentos haciendo 
causa propia la causa de la Exposición, llenó de manera cmn- 
plida su misión propagadora, diñmdiendo con probada cons- 
tancia la idea cuya realización persegnCamos, sin que escatimara 
exhortaciones de oportunidad á los vecindarios. Del tenor de 
los escritos que más adelante se reproducen — en testimonio de 
nuestra gratitud y también de justicia merecida, — se vendrá al 
conocimiento de aquellos esftierzos empleados y de su impor- 
tancia moral y práctica. Ya se comprenderá que la asistencia 
de este factor de propaganda contribuyó á allanarnos cauiiijo 
al buen ^xito; y los amigos del progreso, atraídos por tantas 
Intiueiuias combinadas, se sigmticai'on decididos colaboradores 
de la obra empezada. 

Hubiéramos deseado consignar en esta Memoria cuanto los 
períddieos dijeron respecto de nuestros trabajos: no por un 
lujo de ostentación de parte nuestra y sí con el prop<ísito de 
ofrecer, reunidas en un volumen, todas las manifestaciones que 
se han hecho publicas sobre un acontecimiento de exclusivo 
interés nacional. Pero ese intento fué contrariado por cii'cnns- 
tanciaf ajenas á nuestra Aolimtad, si se considera como es de 
crecido el ni1riiei-<) de publicaciones diarias y periódicas que 
sustenta la prensa de la República. Así se explica la no re- 
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producción de todos los escritos librados á la publicidad y 
relación; idos con la Exposición Histórico- Americana de Aíadrid. 
Ello no impide, sin embargo, que agraclezeamos el servido de 
propaganda prestado por aquellos periódicos que nos faltan. 



Kn punto íÍ coiTesj)ondoncia escrita sostenida entre esta Oo- 
nn'sion, los I icularcs y lu.s auloridades de todo (irdeii de 
jerarijiiía, ella luc tan frenicntc y miiiicrosa, (lue ims olili-xó 
á adoptar el expediente de la prensa, puhliwuido por períodos 
un Correo de la Ejcposicioi), en el que liaeíanios saber a nuesti'os 
animosos corresponsales y cobibora dores el estado de los tra- 
bajos y les estiiiiulábamos á persistir en la ya adelantada em- 
presa. Aquí, el diario La Nación de Montevideo nos prestd 
desinteresados servicios, i)aes jamits qniso admitir, aun cuando 
le filé ofrecida, remmieracion pecuniaria ¡)()r la repetida inser- 
ción de los materiales que enviábamos á sn imprenta. Se Usmtó 
á cobrar al precio del día, la cincuentena de ejemplares que 
de Cfida (lorrro nos era necesaria. 

K<;te eoiisluiíre cambio de correspondencia bien dirijiida y 
efic^i/jiienle auxiliada por la Dirección (jeneral de Correos y 
Telégrafos — a cuya Kepai'ticion adeutíamos marcados servicios, 
por la actitud deferente y cometa de su personal de empleados, 
superior y aun subalterno, como por la exoneración del timbre, 
que tan dispendioso hubiera sido, — nos. ofi'ecid completas faci- 
lidades prestando desde luego base tija á los ti-abajos de esa 
índole. 

Por su parte, las autoridades deu campaña, con idareducs 

excepciones, incitados su bueiui volunta<l y patrioiisnio, reali- 
zai'on verdaderos esfuerzos eii obsequio de la Exposición, em- 
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pleando cuanto elemento de actividad tenían á sus órdenes, en 
la recolección de objetos ó trasmitiendo noticias que luego se 
ntílizaban por nuestras Comisiones científicas en la prosecución 
de los trabajos. 

Ya hemos tenido ocasión de publicar algunas comunicacio- 
nes oficiales á este respecto, en obsequio del celo patriíStico 
de esas autoridades, y nos eoiii))UL('{í recordarlo en este instante, 
Cüii el aprecio que se recuerda trulo senicio en que la espon- 
taneidad asi inisnio interviene, rindiéndolo dos veces meritorio. 

Debemos también algimas expresiones de agradecimiento ai 
clero, por su actitud animosa. 

Modelada esa actitud en el ejemplo que nos ofrecían los 
dignísimos Prelados Diocesano y Auxiliar de la Di<$cesis de 
Montevideo, el clero, dedmos, desde los más apartados puntos 
del país se comunicó con la Comisión, trayéndonos, con el con- 
tingente de su buena voluntad, el de variados objetos indígenas, 
que á su tiempo ingresaron en las colecciones. Conservaremos 
recuerdo agradable de la decisión progresista con que supo 
signiíicarse este respetable gremio social. 

Pero á propi)sit(» de correspondencia y buenos oficios, algo 
más tenemos que decir. 

La Legación de España en Montevideo, miiendo á nuestro 
esfuerzo el de su probada buena voluntad, puso á nuestra dis- 
posición cierto námero de impresos oficíales y planos descrip- 
tivos, — documentos que facilitaron el procedimiento en lo que 
se refería á la instalación en Madrid. £1 Sr. Brunnetti y Ga- 
yoso, entonces Ministro, y luego el caballero Alava, Encargado 
de Negocios en ausencia del primero, usaron de atenciones muy 
especiales con esta Comisión, y con agi'ado y en fuerza de 
verdad, cnmplp así consignarlo. 

Las reiíLciones de correspondencia con Madiid fueron igual- 
mente satisfactorias. Nuestro Ministro allí acreditado nos de- 
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mostr(5 el vivo interés que le inspiraba el acceso del Uruguay 
al Certamen centenario; é instruido por nosotros de los trabajos 

que emprendíamos, ofreció íaciliilades de iuiporbincia, gestio- 
nnndo con buen éxito en obsequio de la causa que á todos 
nos intoi'o=!aha. El señor Zorrilla de San Mai'tin ha sido, por 
su (Iccisidu patri()tic4i, un colaborador eficaz. 

A iguíil \ pz escribimos al sefior Navarro Reverter, Delegado 
general de la Exposición. Sn respuesta favorable y entusiasta nos 
confirmó que el Unignay tenía allí un verdadero amigo en este 
distinguido hombre pdblíco. ijamentaremos siempre no baber 
podido llevar al término machas de las indicaciones y aun 
proposiciones generosas que nos hizo, pero que circiuistanciaA 
contrarias á nuestra volimtad frustraron. Ello no impide que 
hagamos iiúblioo el heclio para significar, cuando menos, nuestra 
perfecta gratitud hacia aquel señor. 

Kolni>ttM'i(la nuestra acción con la asistencia «le tantos y tan 
buenos elementos y con el patriótico apoyo del Gobierno de la 
Kepdblica vivamente interesado en el mejor éxito de la empresa, 
continuamos con aliínco nuesta-a labor práctica. En el deseo de 
ofi'ecer posiblemente complementada una obra en que la bu^a 
voluntad del publico era evidente, resolvimos organizar excur- 
siones hacia varíoK puntos del país y bajo el cuidado de Comi- 
siones que se nombraron del seno de esta Central Nuestro 
jiropósito, al adoptar este expediente, se encaminaba al aumento 
de las coleccionas jirqueológica^ ya existentes y también al 
estudio de aquellas localidades eu que se habían hallado objetos 
indígenas. 

Los resultados de estos trabajos lian sido demostrados de 
manera practicíi en la reciente Exposición de objetos indígenas 
hecha por esta Comisión, y á la que se sirvid asistii' el Excmo. 
señor Pi-esídente de la República con los seftores Minisü'os de 
Estado y otras distingtudas personas de nuestra sociedad. Sus 
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opiniones favoniblos no.s lum valido de estímulo; y nlioia mismo, 
al trazar estas líneas, experimeiitauins una salisíaccion muy 
glande al couU niplarnos tan bien retribuidos cou uu voto de 
aprobadou a.sí es|)ontáneo. 

Campo vasto ofrece el territorio del país para la realización 
de estadios de aquella índole; pues, como se sal)e, las tribus 
errantes posaban por períodos de tiempo, cambiando sus para- 
deros según las necesidades de subsistencia lo imponían. Estos 
pai'aderos 6 campamentos, i'elativamente numerosos, oñ'ecen al 
estadio particularidades que lo hacen interesante; y es seguro 
que de haber sido posible extender las excursiones, los frutos 
de investigación luibieran sido mayormente gi'atos. 

Abrigamos, no obstante, la esperanza de que concluidos los 
trabajos de Exposición, el Gobierno de la Kepública cooperara 
al tiii de que la Comisión pueda contraer su tiempo, desti- 
nándolo á las exploraciones del territorio que tantas riquezas 
encierra. 



Para terminar, diremos que el Superior Gobierno se ha ser- 
vido nombrar la Comisión que en el Certamen de Madrid deberá 

representarnos, siendo ella conipuesíu del señor Dr. l). Juan 
Zorrilla de San Martin, K. E. y Ministro Plenipotenciario en 
España, en calidad de Presidente, y como Vocales los sefíores 
D. Eduardo líen-era y Obes, Secretario de la propia Legación; 
D. Pedro B. Casamayou, Cónsul Qeneral; Profesor D. José Ai-e- 
chavaleta y D. José H. Figueira. 

Esta Comisión, según el Decreto lo expresa, se entenderá 
directamente con la Central de Montevideo, y contamos sobre 
seguro con que ana y otra Comisiones habremos de demostrar 
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al fin fie iiiiíi labor tan prolija, tolo el Imeii deso t de que 
estamos poseídos ea esta empresa de verdadero interés pai'a 
la liepáblica. 



Fbdro E. Bauz^ 



PRENSA 



s 
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KL DEPARTAMENTO DE KOOllA 

X LA £XPOSICX(>N UISIÚIUCO -AMERICANA D£ MADRIi) 

Hemos hecho conocer ya á naesti'os lectores la drcular de 
la Comtsidn Uruguaya pidiendo á todos los habitantes de la 
Repdblica sn valioso ooncnrso pai*a alcanzar nuestro país en 

el concierto de las otras naciones, un éxito completo y satis- 
factorio en la ExposicitMi IlistiH-ieo-Ainericana que se efectuará 
en Octubre de 1(SÍ)2 en la Villa de Madrid. 

En estos nionientos (oda la Aniórica trabaja con fe y acti- 
vidad para desenvohcr en la capital española un cuadro des- 
conocido y precioso de los tiempos, de los hechos, que duermen 
entre el silencio funerario de una raza extinguida. 

La historia de las i'azas que se extendían por la Amáíca, 
de ías civilizaciones maravillosas que levantaron desde Méjico 
al Perd, ha sido desconocida, cad relegada á las fábulas 
y ci*(5nicas más 6 menos verídicas de narradores novelescos. 
La América Precolombiana, :í pesar de los esfner/os de sabios 
historiadores, está envnclía en el caos de los tiempos; desco- 
nocida ante la humanidad, pudiendo decirse que la historia de 
los indígenas americanos nutrió con ellos, ¡Cuántas glorias 
duermen in^noradas entre los seculares luv<f]nes de la Amérícal... 
No hay aún la suficiente recopilación de hechos, el rico acopio 
de las huellas dejadas por esa raza altiva y de^pradada por 
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todo el continente de Calón, para poder concluir una idea.... 

una liisíoriu. 

Por eso la Kxposici()n ÍTistorico-Americana tendrá una tras- 
cendencia incalculable, será de ima importancia grandísima para 
todos los pueblos de América; allí se formará un conjunto de 
datos preciosos, de hechos nuevos que podrán servir al ojo 
experto del historiador de guia seguro para desentrañar el 
origen, la civilización j las aspiraciones de una raza que dech 
apareció envuelta entre el misterio de su nacimiento, de sus 
epopeyas y de sus infortunios. 

Quedan solo recuerdos en toscos monumentos, en tumbas so- 
litai'ias y en líuesos esparcidos \hw el Continente donde nacneron 
y por el cual muiieron indómitas generaciones de la raza ame- 
ricana. 

Completados en la Exposición los conocimientos, reunidas 
todas las manifestaciones de los indígenas en las diferentes 
partes del Continente, se disiparán la^ tinieblas de la Améiioa 
Preoolombiaua y tendremos una historia, ya que la raza muere 
en sus lifltimos infortunados representantes que á las soledades 
del dmerio entona su fdnebre oración. 

Todos los coraKones americanos estamos interesados en el 
éxito de esta Exposición, y ya que la América se conmueve en 
sus cimientos, removiendo sus tumbas, sus teiTcnos, levautejnus 
tauíltién nosotros la losa de los sepulcros pai'a dar la luz liis- 
tórica á gloriosos ignorados episodios. 

Juntemos nuestro esfuerzo á ios de la Comisión Uruguaya y 
habremos así conseguido conocer nuestros principios prehistó- 
ricos, conocer al hijo mimado de las selvas del Uruguay y del 
Bío Negro. 

El Departamento de Rocha ha empezado con entusiasmo á 
remover sus terrenos, Á buscar las señales de primitivas in- 
dustrias, de guen-eros atavíos y de tolderías enterradas, como 
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aquellas cdudadi s de la antigüedad, en las cai^ríchosas evolu- 
ciones del tiempo y In iintumleza. 

Nuestro Departaiiieiiio es tal ve^ mío de los más ríeos en 
despojos de esa raza que piisó. Kl clima, el aspecto general de 
la naturaleza, que en UDa pequeña zona de terreno presenta va- 
riedades notables, ya fresco en las sieiTas (rangosas, ya suave j 
benigno en las costas risueñas del Atlántico — en aquellas épocas 
cubiertas de espesas gramillas, — y caluroso en los dilatados 
llanos que se extienden al Xorte del Departamento, favorecieron 
el desarrollo y agrnpamiento de las tribus en estas regiones. 
La pesca abundante la pedían al Océano, la caza á los llanos 
y bosques, las min-allas y l etuí^ins á las escarpadas serranías. 

Es nccesaiiti (|üe (Mitrejíiienios todos los diversos objetos que 
diseminados (mi el T)(»|)artamento liemos encontrado al acaso; 
y con afán y con tesón buscai*, indagar, i'emover hasta enri- 
quecer la ciencia del hombre con los sucesos de sus ante- 
pasados. 

Cada objeto, cada hacha^ cada hueso, puede caracterizar una 
etapa; uno solo, no más, puede indicar un progreso, y nadie, 
ante la pretendida pequeñez del donativo, debe detenerse. En 
el conjunto de los esfuerzos está la fuerza. 

Así llegaremos tal vez á explicarnos el misterioso signo de 
íjiiaiidad que en la frente llevaron esci'ito esas razas tan mal 
trata díis |)or la conqnista y que desapnreeieron sin dejar más 
ra.stros t|iie los de esas tnlderías ¡iiiiiimcraLIcs que se extendían 
por las costas hermosísimas del Atlántico, y de ímesos espar- 
cidos, como si la mano del destino no quisiera daiies tumba á 
los que tampoco trasmitieron su sangre á generaciones ftituras. 
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coy GUSTO 

Nos ocuparemos en un próximo número, de la Exposición 
Histórico -Americana ít celebrarse en Ma<]ri<l, en Octubre de 
181^, en honor del (Icsciihn'iiiieiito «le Aitu'iica pnr el inniuilal 
Colón, respomliendo así lumbirii á hi inviiHcióii nos liace 
en atenta tarjeta el Sr. 1). Pedio K. Bauza, Presidente de la 
Comisión de Exposición en la liepública. 

LA ItV [••■IM]. 



LA EXPOSICIÓN HISTÓIÍICO-.VMEIIIC.VNA 

Y EL URUQUAT 

La Bepúblioa Oi*iental del Uruguay, á la vez que sus her^ 
manflA del Continente, fné invitada por el Ctobieroo Español para 
concurrir al Certamen 6 Exposición Históríco-Americana que, 
en conmemoración del cuarto centenario del descubrimiento de 
América, debe realizarse en Madrid á fines del afio próximo. 

El Gobierno de la Kepublicu aceitó la galante y digna invi- 
tación, y manifestó publicaniontc sn espontánea y entnsia.sta 
adhesión, expidiendo un decreto en el cual nonil)ral>a una Comi- 
sión, compuesta de algunos prohombres del país, á liti de que 
adoptasen las resoluciones oportunas para que el nombre de la 
patria formara una brillante página en el libro que ha de 
contener los resultados de aquel universal Certamen. 

Uruguayos y extranjeros estamos moralmente obligados á 
honrar esta pequefia Kepáblica del Continente Americano, secun- 
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dando las laudables iaicíativas de la Comisión Central de Mon- 
tevideo. 

S()lo así se enriqueccril el libro de las ciencias prehistóricas 
y se ihistrariín sus páginjis con el estudio de la historia de los 
pueblos iiulíííenas del ( 'oiit ¡iiente Americano. 

Del estudio coaiparativo de los distintos objetos, pertenecientes 
á aquellas razas casi extinguidas, que se presenten en la His- 
tórica Exposición, se <lediiciriín los [n ados de civilizaci()n res- 
pectiva correspondientes á cada ano de los pueblos que habitaban 
la América antes que el insigne é inmoiial Cristóbal Colón 
liiciera ondear, en americanas playas, el leonado estandarte de 
los reyes de CastiUa y Aragón. 

La geología, esa ciencia moderna que tanto ha contribuido 
al estudio de las edades prehistóricas, sin duda iilpruna, fijará 
su ateiH'i()ii si)l)re los objetos que so jtresenten en la ílistórica 
Exitosicii")!!, y de su cxaiiuMi sacará couclnsiones que nos condu- 
cirán al verdadero ^onociuiieiito de aquellas indómitas razas 
que desaparecieron ante el espíritu avasallador de his conquistas. 

La p::enIogía, decimos, secmidiula i)or la arqueología, ó sea el 
estudio de los objetos que, para determinados usos, puedan haber 
servido de utensilios ó adornos ú, los pueblos de la antigüedad, 
aprovechará, indudablemente, tan propicia ocasión para deter-- 
minar las creencias, hábitos, costumbi'es, ai'tes y grados de 
civilización de aquellas razas. Porque, así como la geología, 
estudiando las «literentes etapas que Ibriuan la (Mivoltuia del 
globo terráqueo, ha. lijado las disliiitas edades 6 períodos que 
Cfinslituyen, i>ued(» decirse así, la seiie de eslabones que marcan 
las distintas transformaciones á que ha estado sometida la- 
formación y el desarrollo de la superficie del planeta en el 
cual navegamos por los espacios siderales, así también la ar- 
queología, estudiando los distmtos objetos encontrados en las 
estaciones, cavernas y bredias huesosas del hombro prohistórioo, 



Digitized by Google 



28 



EL CRCaUAY £N LA KXPOSICldN 



ha oonstraído ana escala cronométrica para sefialar los grados 
de progreso histónoo-humano correspondientes ¿ aquellas razas 
6 pnéblos ya extinguidos. 

^Vinérica, no st51ü conserva preciosas reliquias de vastos y 
poderosos Imperios esta)ilecidos en Méjico y Perú, los caales 
presentaban un grado de civilización y de cultura que causaron 
la adniiracidri de sus conquistadores, y signifícaban unos cuantos 
grados de perfeccionamiento social americano, sino que conserva 
aún señales evidentes de la \ida ndmada y semi-salviye de 
unos pneblos, y recuerdos bárbaros de tribus turbulentas y 
guefreras que vivian en continua guerra con otras tribus vecinas. 

Las piedras redondeadas, llamadas boleadoras, piedras pulidas 
de distintas formas, piedras labradas en forma de punta de lanza, 
piedras talladas en forma de hacha 6 sierra, objetos de cerámica 
(5 barro crudo, huesos con gi'abados o dibujos rudimentarios, 
maderas 6 encinos pintados, concliillas agujereadas, cuentas de 
metal o iinillds más o menos bien formados, y cuantos objetos 
se supongan trabajados 6 usados por los indios, 6 bien cráneos 
6 huesos fosiliíicados que se encuentran en las estaciones, pa- 
raderos, tolderías ó sepulcros de los mismos, constituirán otros 
tantos datos que servirán para ese estudio y enaltecerán el 
nombre del üi'ugQay. 

La Exposíddn Histdrico-Amerícana que debe celebrarse en 
Madrid en Octubre de 18d2, no sdlo será un tributo de gratitud 
rendido á la memoria del intrépido navegante que, en débil 
Ciaabt ki, desafio las furias del Atlántico, sino que también seiá 
un Certamen que servirá pam estudiar las distintas costumbres 
y civilizaciones '(jue caracterizaban á los indígenas, antes que 
el ínclito Colón pisara el suelo americano. 

Por consiguiente, penetrándonos de la mÍ8Í(5n de propaganda 
que, para tan laudable y patriótica idea corresponde á la prensa, 
y guiados únicamente por el deseo de ser útiles, en cuanto 
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podamofi) al progreso de nuestra patria, llamamos la atenci<b 
de todos y cada uno de los habitantes de la Repdblica que 
posean objetos que se suponga hayan pertenecido ¿ los indios 
que poblaron el territorio del Uruguay, para que cooperando 
á la patriótica idea de la Comisión Uruguaya, hagan remisión 
de esos objetos á las autoridades departamentales, ó al Director 
del Museo de Historia Natui'al de Montevideo. 

U LET («oainj. 



RECOMENDAMOS SU LECTURA 

A todas aquellas personas del Departamento que tengan en 
su poder objetos precolombianos, la lectura del decreto y de 
las bases respectíyas, que para su publicación nos ha remitido 
la «Comisión Uruguaya para la Exposidón Histórico-Americana» 
que se celebrará en la antigua metrópoli en Octubre del afio 
prónmo, en conmemoración del descubrimiento del Continente 
Aniericauo. 

EL MMPUMINTE tftMM;. 



EXPOSICIÓN HISTÓRICO-AMERICANA 

Ta se acerca él coarto Centenario dél descubrimiento de 
América, se acerca también la importante fiesta proyectada en 

España á la memoiia de Crist<5bal Colon, del marino aquel 
que, arrojado y perseguido, señalado como un loco porque 
cobraba tau gigaute idea, pretendiéndola poner en práctica, 
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reciuTÍd ú España en demanda de un aiuilio para completar 
el Globo. 

Reonnió á la corte, imploro, demostrd, y cuando había ven- 
cido á sus enemigos, al fin de larga espera y cruenta lucha, 
cuando ya quizá se abría la boca de Femando para denegar 
los pedidos de Gol<$n, su esposa Isabel, que escuchaba á éste 
con todo entusiasmo, le tendió la mano ofreciéndole su ayuda. 

Jüeii lo decía él : Peiisaiidu en lo que yo era, estaba con- 
fundido de liumiltUid; pero [)ensando eii lo (jue yo lleNíiba, me 
sentía iírual á las dos poronns: yo no era y<i, era el instru- 
nKMito de Dios, escogido y seüalado para cimiplir mi gran de- 
signio. » 

En efecto, Isabel hom'ando á £spafia y honmndo su memoria 
logn^ interesar á su esposo por la obra de GoMn, y al fin de 
no pocas vicisitudes, de grandes decepciones y desencantos» 
despi'eciando ofrecimientos espontáneos de muchas naciones, ami 
de aquellas mismas que lo habían arrojado groseramente de sn 
seno, CoMn se hizo á la vela el 3 de Agosto de 1492, merced 
á la noble ayuda de los Pinzones, ricos nax egantes del puerto 
de Palos y también á la constancia y bnena intención de su 
fiel amigo D. Juan Pérez, Prior del Monasterio de la IJábida. 
Se hizo, dyimos, con una pequeüa flotilla compuesta de tres 
naves, llamadas entonces carabelas, y que se distinguían con 
los nombres de «Santa María», «Pinta» y «Niña». 

Cuantos sacrificios había hecho Goldn para llevar á cabo su 
proyectado descubrimiento, cuantos sufrimientos había ocasio- 
nado á aquel hombre el legado que quería hacerle al mundo 
entonces conocido, tuvieron, como tendrán siempre las buenas 
obras, el favor de Dios y la memoria de su nombre, que se 
adelantará eleruiunente como un genio á través de los siglos. 

Cristóbal terinino su viaje, regresando á España coronado 
por el éxito de la victoria^ pei'o sus perseguidores, sedientos de 
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venganza contra qiiien había arrojado á la faz del mundo el 
inmortal triunfo de su causa, lo coiiímidit ron on acusaciones. 

A(}iiel ooloso, dueño sin duda do inmciisas ri(|ne/a.s; aquel 
gríinde entre los grandes, cayo (Miviielto en la calumnia, aban- 
douó á España y íaé á morii' pobre, pero siempre noble, lejos 
de su ]>atria. 

No hemos preteadido ilustrar á nnestros lectores con los 
ligeros apuntes de la vida de Colon, que dejamos transcriptos: 
8i51o sí aspiramos á la i'ealizacion feliz de la obra que proyecta 
Espafia. 

Los americanos estamos más obligados que nadie á dedicar 

mi l eeuerdo ;i la memoria del ilustre míU'ino que nos descubrió 
ante la vieja Enropíi. 

Unámonos, pues, parn conenrrir al realtío del justo homenaje 
á tributarse ; celebremos nuestras fechas hom-aiido la memoria 
de nuestros bienhechores, para que las generaciones \enideras 
no puedan estigmatizai*nos por ingratos, confundiéndonos con 
aquellos que pagan los servicios con rencores. 

A este íin publicamos íhtegi*a la circular pasada por la Oo- 
jsúsión nombrada por el decreto de fecha 8 de Agosto de 1891 
y (]iie conocen ya nuestros lectores por habérsele dado publi- 
cación. 

EL D£PARIAM£MIO [ MtrMdls]. 



EL ÜKÜGÜAY EN MADRID 

EXPOSICIÓN HISTÓRICO-AMEBICANA 

El Sr. D. Pedro E. Bauzá, ilustrado compatriota, ex Senador 
de la República y actual Presidente de la Gomisi<5n Uruguaya 
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que representará á nuestra patria en la gi'an Ex]iosici(jn His- 
tórico -Americana que se celebrará en Madrid el 14 de Octubre 
de 1892, nos dirige la siguiente carta, que con gufito publicamos. 
(Más adelante se reproduce.) 

£n ella se desvaneoen algunos errores de concepto, por varios 
coleas yertídos, respecto del alcance de aquella Exposicidii y 
que deben ser conocidos por todas aquellas personas que tengan 
interés en concurrir ¿ aquel solemne Certamen. 

Sumamente correcta es la actitud de aquel distinguido con- 
ciudadano en este caso, pues demuestra el interés generoso que 
le guía al procurar que los objetos y documentos con que la 
Repóblica Oriental del Uruguay concurra, rcunaTi toda,s las con- 
diciones que las bases del Real decreto estableció pai-a la 
admisi<5n de aquéllos en el Certamen. 



EXPOSICIÓN mSTÓRICO-iMBRICANA DE MADRID 

Con el ma) or placer, y respondiendo al atento pedido del 
Sr. J). Pedro E. Bauzá, iiiseilamos en seguida la circular que 
nos ha dirigido la Comisión Uruguaya para la Exposidén His- 
tdrioo-Americana de Madrid. 

KinMIieM [Racha ). 
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EXPOSICIÓN HISTÓRICO-AMBIUCANA DE M.U)R1D 

I 

Por la Ch'cular que hace unos días hemos reribido de la 
Comisióii rrti<riiaya para la Exposiciun Histúrico-Auiericana de 
Madrid, y de cuyo documento hemos acusado recibo, prome- 
tiendo ocuparnos de él extensamente, dada la importancia suma 
que revela, parece que aquélla, en honor del memorable des- 
cabiidor de nuestro Continente, el ínclito Cristóbal Coldn, se 
abrirá en Octubre de 1892. 

Próxima, pues, á inaugurarse la citada Exposición, y como 
tal vez i)o(liía dar lugar á eri'óueas interpretaciones y quizás 
no se reconocería su iiu[)ortancia, cumple á nuestro deber em- 
plear algunas columnas de nuestro diario con el fin de poder 
con la mayor minuciosidad de detalles llevar á conocimiento 
de todos este acto, que será un verdadero acontecimiento para 
la fraternidad humana en general, y muy particnlarmente para 
estrechar más sus vínculos nuestras Repúblicas con la madre 
patria, de la que hemos heredado idioma y costumbres. 

No es desconocida de nuestros lectores la imparcialidad con 
que acogemos siempre en nuestro diario todos los asuntos dig- 
nos íle publicarse, y no es extraño, por lo tanto, que contri- 
buyamos, por nuestra parte, a dii-igir un llamamiento en asunto 
de tanta magiiitud. 

Como hemos dicho, se trata de una Exposición en Espaüa, 
cuyo Gobierno ha invitado al de nuestro país para concurrir 
á la misma en la medida de sus fuerzas. 

El Qobierno del Dr. Herrera aceptó con 8atisfacci<$n legítima 
la invitaci<5n, y por decreto de fecha 8 de Agosto tütimo, nom- 
bró la Oomidón correspondiente para que ésta entrara en el 
ejerdok» de su cometido. 
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Dicha G<imisi(5n, compuesta de los sefiores D. Isidoro De- 
María, D. Pedro E. Bauzá, D. Pedro Mascaró, D. Carlos Berg, 
D. José de Arechavaleta, D. José II. Figueira y I). Alberto 
Gómez Ruano, ocúpase con actividad de los trabajos consi- 
gnieiites, y al efecto recomienda que por espíritu de justicia 
todos los habitantes de la Ucpublica se hagan cargo de la 
trascendencia de este acto, alentando á todos para que le 
ptestea su ooncorso. 

El principal fin que se propone la ComisiiSn nombrada por 
el Gobierno, e? hacer figurar en el Certamen, objetos pertene- 
cientes á los indios que poblaron nuestro territorio; objetos de 
piedra, ban-o 6 cerámica, hueso, eonchlUa, caracol, madera, etc.; 
pues no han de faltar personas que los posean. Aquí mismo, 
conocemos á varias, entre olla.s el 8r. Dr. 1). Daniel G ranada, 
que ha hecho 1>ii<mi aeoj)io de esa'^ euriosidades, y no lindamos 
que todos, animados de ese espíritu de justicia, se desprendan 
fácümeute de ellos, ya en concepto de donativo, ya en otro 
concepto, pues lo que importa es figui*ar lo míís dignamente 
posible en la ExposiciiSn y ponernos |al nivel de los otros paíiges 
del Contíñente. 

Es de creer que nadie se najará al llamamiento de la digna 
Comisíái que con tanta asiduidad b*ábaja en su cometido; no 
dudamos, á la vez, que las asodaeiones y autoridades de nuestro 

Departamento llev.ir.ín á cabo la propaganda debida. 

Antes de terminar por hoy, debemos significar qne los envíos 
de objetos s in lil)res de gastos por parte de sus dueños. Entre- 
tanto, prometemos continuar próximamente en otra clase de 
detalles que deben ser conocidos por todos arjiicllos que se 
interesen por la idea que ha de producir grandes benefícios 
morales al país, á la vez que se habrá cumplido con el deber 
que todos tenemos cuando se invoca algo hermoso y elevado. 

LA PRENiA [MWl. 
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ha otro lugar publicamos el avíao de la Gomistdn Uruguaya, 
en el que se incita al patriotismo y buena voluntad de los 
habitantes del país que }>osean objetos pertenecientes ¿ los 
indios que poblaron nuestro territorio, para que se siiTan con- 
currir con ellos á la Exposición llistcírico -Americana que va á 
celebrarse en Madiúd. 

EL BIEN [M«irtMMM.] 



EXPOSICIÓN HISTÓKICO-AMKRICANA DE MADlilD 

II 

Ya di) irnos en nuestro anti^rior artículo, respecto á este (^er- 
tainen, que los trabajos que llevaba á cabo la Comisicin nom- 
brada encontrarían buen eco. Tenemos ahom motivos funda- 
dos para creer que su llamamiento no habrá sido en vano. 

No se tarata» como es sabido, de despilfemros, que tampoco el 
Estado podrm sufragar, sino de que tígure este país en todo 
cuanto sea posible en la Esposidi^n de Uádrid, pues de lo 
contrarío resultaría que no ha respondido ni podía responder 
al fin que inspiró el decreto. 

Para que ello resulte con todo el esplendor que es de jus- 
ticia, se hace n(;cesario (lue cada uno ponga de su parte 
cuanto pueda, animados todo.s de la mejor voluntad. 

El Gobierno ha aceptado la invitación, y al nombrar la Co- 
misión respectiva» lo ha hecho con gran acierte, pues se trata 
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de personas competentes que, á no dudar, dejarán colmados 
sus nobles propósitos. 

Por eso á nuestra vez hacemos un llamamiento á toáoá los 
que (loieran y puedan contribuir mandando objetos que figu- 
ren en el Oei'tamen, y desde luego á los que á ello se pres- 
ten gustosos enviamos nuestros plácemes. Debe desplegarse 
todo (*1 ínteres posible para ello, y en esta (juasion la caballe- 
ro i 1 1 1 tradicional de miestro pucldD uo será desmentida. Es- 
tamos de ello segui'os: es cuestión de patriotismo y éste no 
Mta ni mucho menos puede íaltar eu ocasiones como la que 
señalamos. 

Vamos ahora á publicar algunos otros detalles que expresa 
la circular y que deben conocer las personas que simpaticen 
con la idea. 

La Connsión, al entrar en el ejercicio de su cometido, dis- 
puso, para lleAar á feliz término la noble iniciativa, hacer 
figurar en Madrid objetos pertenecientes á los indios que po- 
blaron nuestro territorio. Al efecto, indica los siguientes: bo- 
leadoras, piedras con puntas, piedras con hoyitos, piedms en 
forma de hachas 6 martillos, pedazos de cualquiera otra piedra 
que se suponga trabajada por los indios, etc.; pedazos de ollas 
6 de otras vasijas, huesos hallados en los parajes en que suele 
haber boleadoras y que presenten sefiales de haber sido traba- 
jados para servir de punzones 6 para otros usos; restos de 
esqueletos de indios, conchillas 6 caracoles agujereados, pedar 
zos de madera 6 cuernos de ciervos que hayan servido para 
mangos de liachas, martillos, etc. 

Como observaciones que deben tenerse muy presentes, exis- 
ten éstas: 

Que todos los ol) jetos ([ue se remiluii á la Comisión, sean 
dirigidos al vocal de la misma, Dr. D. C. Berg, Director 
del Museo de Historia Natural de Montevideo; 
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Que los objetos se envuelvan en papel, separados, para evi- 
tar deterioros; 

Que la Coimsi(5n recibirá con agrado todos los datos que se 
le suministren referentes á paraderos, campamentos 6 talleres 
de los indios, así como también las noticias sobre construcción 
nes de piedras y sobre cementerios de las tribus que poblai'on 

el Uruguay; 

Y por fin: que todas las dudas que puedan ofrecerse, se 
consulten, dirigiéndose al electo al Sr. D. Pedro E. Bauzá, 
Pre.sidenle de la ('ouiiisiüji, callo Andes 308, Montevideo. 

rniiveiicidns de (lUe miostiiis esperanzas se euiivertirán en 
hechos, terniiiiaiiios alentando una vez más á que todos los 
que puedan, contribuyan con objetos para la Exposición Ilis- 
tárico-Americana de Mfuhid en honor al gran navegai)^ Goldn. 



BUEN HALLAZGO 

Los Sres. Arechavaleta y Figaeira^ que, como se ha dicho, 
se encuentran en San Luis buscando restos y utensilios de los 
indígenas que habitaron aquellos lugares desde tiempos pre- 
históricos, para ser enviados á la Exposicidn Histdrioo- Ameri- 
cana á celebrarse en I^Iacli-id, han obtenido buenos resultados 
en sus iuvestigaciones, y de ello da cuenta el siguiente tele- 
grama: 
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Clmjt Dicienbra 17 de 1891. 

Á Pedro E. Bauxáf Pre^idtrUe Cbmisión. 

ExcíiN aciones practicadas hallamos varios esqueletos indí- 
genas en buen estado. liemos obtenido además datos iutere- 
saotes sobre costumbres, talúdalo. 

Jo9¿ Aredumkía, 

LA LEV (RMht}. 



EXPOSICIÓN HISTÓRIOO-AMEKEOANA 

* 

Sí se exceptúa alguno que otro drgano de publicidad, cabe 
decir que el pensamiento de abm en Madrid una £xpofiiei<$ii 
de objetos de prehistoria Americana, ha encontrado eco sim* 
pático en la prensa de nuestro Continente. 

Como se sabe, el Gobierno Español, al dar forma práctica á 
aqnel pensamiento, ha empezado por incitar la concnrrenoía 
de los pueblos de América, invitando de manera especial á 
sus Gobiernos á íin de (jue el CeruuiK n referido asuma toda 
la importancia de un acontecimiento iligno de recordarse con 
esplendor. Este merecido tributo de justicia á que todos somos 
llamados como colaboradores, despert¿irá, lo creemos, marcadí- 
simo intei'és, si consideramos que el hecho qae va á conme* 
morarse es sin duda el más' grandioso que la civilización 
guarda en sus páginas, después de la Bedención Cristiana. 

Tenemos á la vista documeutos y correspondencias que ins- 
tniyen de cuanto se practica en estos instantes ftiera de aquí, 
en obsequio de la Exposición; y los cumple decir que si el 



Digitized by Google 



msidnco-AiiERioiNA de uadrii> 



39 



éxito responde á la patri(5tica buena vohiiiiad y á \m erogacio- 
nes de dinero decretadas por los Gobiernos de América, el 
cuarto centenario del descubrimiento de este pedazo de mundo 
revestirá» por sos formas, algo de muy solemne é, la vez que 
atraedor. Es á lo menos á que podemos aspirar los americanos» 
desde que se trata de rendir cariñoso homenaje al genio de 
Ooldn, al seguramente inspirado Goldn, que desperté á la vida 
civilizada á pueblos que yacían en las tinieblas de la ignorancia. 

Nuestro país tampoco ha <le apar(3(;or rehacio al movimiento 
que se opei-a en América, y concurriremos, mal que pese al 
o1)struccionismo dií los que las echan de indiferentes, porque 
no entienden de la misa la media. Hemos de concurrir con 
nuestro esfuerzo, con la cooperación del Gk>biemo y con la 
decidida buena voluntad de todos los que conservan culto por 
lo grande y se aunan en nn idéntico propósito cuando se trata 
de consumar im acto de jnsticia merecida. 

Existe aquí nna Comisión Nacional encargada de preparar 
todos los trabajos concernientes á la Exposición Histórico- Ame- 
ricana de Madrid. Ksta Comisi(5n activa su tarea, y ya nos 
consta que una primera excursión á la campaña ha tenido 
efecto con muy i)lausibles resultados. A esta excursión segidrán 
otras, do manera que no quede punto de importancia on la 
üepública sin ser visitado. Se traerán muchísimos objetos y 
también íotogi'afias, pues la Comisión científica ha llevado má- 
quinas y cuanto le es necesario para tomar copias, que lu^go, 
con los objetos del Uruguay, serán enviadas & la Exposición 
de Madrid. 

Estimulamos á nuestros colegas de la prensa á abrir propar 
ganda en favor de esta obra meritoria, y lo hacemos en la 

convicción de que su concurso en este senddu será noble y de 
importancia marcada. 
Por nuestra parte, aprovechamos del momento para brindar 
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nuestras columnas á la Comisión que tan activa se muestra en 
sus empeños. 

U ■eFEIIM(M«illHMMl. 



EN EL CENTENAIUO DEL DEtíUUüliLMlENTO DE AMÉIUCA 

Uno de los medios de confsribuJr los países amerícauos á la 
celebraeidn del 4.* centenario del descubrimiento de América 

es, por proposici(^ de la Real Academia Española, el de anto- 
logías de composiciones literarias. 

Aquí vmpezó los trabajos jiara formar esta antología la 
Academia E&panola del Uruguay, muerta prematuramente y 
antes de llegar á realizar el proyecto. 

Nuestro colega La Razón, ocupándose ahora de este asunto, 
dice: 

cSi aun hubiera deseo de que figurara nuestro país en ella» 
no sería difícil organizar elementos é, fin de que, por lo menos 
literariamente, no nos quedáramos atrás entre los pueblos 
americanos. 

« Una antología poética y una colección de artículos liu rarios, 
de los principales esciútores, no de man darían grandes esfuerzos, 
y croemos quíí colocaría al TTrug;uay eu muy buen concepto.» 

Estamos conformes con la idea del colega y la apoyamos con 
la esperanza de que sea aceptada. 

Hay grandes dificultades para obtener objetos que representen 
á nuestro país en la Exposición de etnología americana; y con 
las colecdones de escritos presentaríamos á lo menos pruebas 
del morimiento intelectual en nuestro país. 

Una advertencia creemos del caso hacer: si el Gobierno quiere 
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que tenga éxito esta idea» no ae Umite, como en otras ocasiones^ 
á nombrar á dos d tres personas que tengan nombre acreditado 
de antiguó y que por sn edad no pueden, como ha sucedido, 
camplir debidamente el cometido. 

Dése ciiiia<iii también en esas Comisiones á algunos jóvenes 
elegidos con justicia de entre los que hayan mostrado alguna 
suficiencia en asuntos literarios. 

Es tiempo de que los jóvenes sean teñirlos en cuenta también 
cuaudo se trata de Comisiones en que la edad ó la fama, más 
6 menos legítima^ no son bastantes para llevarlas á cabo bien* 

EL BIEN iMoirtevItfn]. 



DON JOSE AREGHAYAJ.ETA 

En estos días lleprnrá al Departamento — tüce un cnloíra de 
Rocha, — por la vía de Nico Pérez, pasando por ésta, D. José 
Arechavaleta, acompañado por D. Juan Figueirai hermano del 
Inspector D. José H. Figueira, 

El objeto que trae al Sr. Arechavaleta á nuestro Departa- 
mentó, es el de adquirir objetos prehistóricos para la Exposi* 
dón EBstdríco- Americana de Madiíd. 

Harán vanas excavaciones en San Luis, etc., deteniéndose al- 
gunos días. 

La Jefatui'a ha dispuesto (|ue los eniidcados de policía en 
sus respectivas secciones les presten el concluso que requieran. 
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LA EXPOSICIÓN HISTÓRICO-AMERÍCANA 

Con motivo de la oelebraddn del cuarto oentenario del dee^ 
cabrimíento de América, hecho por el inmortal GoMn, verdadera 
victima de la ingratitud, de la envidia y de la calumnia, en 
la noche del 11 al 12 de Octubre del afio de 1492, se ha pro- 
yectado celebrar una gian Exposición Histórica en Madrid, la 
que, ú juzgar por los preparativos que se tienen liacieiido en 
toda la América, aun en Europa mismo, prometo ser brillante. 

No puede bvy de otro modo, pues cada país desea distin- 
guírse, sobresalir de los demás en presentar objetos que ofrez- 
can preciosos é interesantes datos para estudios paleozooldgicos, 
paleontol<5gico8, paleontográficos, paleólogos y paleógrafos, esto 
es, historia de los animalee que sólo se encuentran en estade 
fósil; descripción de partes de dichos animales, tales como mas* 
todontes, milodontes, cliptodontes, megaterios, etc.; de todos los 
restos orgánicos, tanto animales como vegetales; estudio de las 
lenguas de las diversas tribus de indios, así como de inscrip- 
cioii(\s, jeroglííicos ó signos gráücos, para con ello poder for- 
mai*se después una verdadera y exacta idí^a de la natural(;za 
de ios animales y vegetales antediluvianos de estas regiones, 
como también los caracteres físicos y condiciones psicológicas 
de los indígenas ó primitivos habitantes. 

Lo que es nuestra Kepdblica promete ser dignamente repre- 
sentada, pnes así lo hacen suponer el celo, la actividad y la 
reconocida competencia de las personas encargadas por el Qo- 
bierno para el efecto. 

Ya se sabe que se encuentran en el Depaj-tameuto practi- 
cnwáo excavaciones en diversos puntos, especialmente sobre la 
costa del Atlántico y del Kío de la Plata, que eran los lugares 
¿recueatados por los indios. 
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Interesados como el que más por el feliz éxito de la em- 
presa, exhortamos á todos los habitantes del Departamento qne 

posean algunos objetos faistMcos 6 tengan oonoeiniiento de 
algunos parajes en donde suelen eiicuntiarse con frecuencia, 
que se poiigaii eii contacto con los sefiores comisionados, ayu- 
dáiKioles eu lo que les sea posible á fin de que puedan licuar 
debidamente su honroso y patriótico cometido. 

A propósito de exoavaciones: jqué bueno sería que se en- 
contraran nnos cuantos criaderos de esos retios fósiles inorgá- 
nicos» de color amarillo, pesados, compactos, sonoros, tenaces, 
maleables, que se encuentran en pepitas 6 pequefios granos... 
pero no para enviar á la Exposición, smo para quedar entre 
nosotros! 

Jmn B, JJ^Jéminis. 

UUV [iMlM]. 



EL miüGÜAY 

Bir LA BXPOfiia^r HUnÓRICO-AHBaiCANA ra MAnfilD 

Nuestro ilustrado compatriota D. Pedro B. Bauzá nos ha 
enviado la carta que publicamos á continuación, rectificando 

las noticias en qne basábamos nuestras apreciaciones sobre la 
represeiiiaciüii del Uruguay eu la Exposición á celebrarse en 
Madrid, en conmemoración del descubrimiento de Amériea. 

Keconocemos la buena voluntad, competencia y dedicación 
de las personas que forman la Oomiaión presidida dignamente 
por el Sr. Bauzá, y creemos que se puede confiar en que He- 
narán perfectamente su cometido. 
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61 suelto que motiva, la Tectifícacidu del Sr. Bauzá no tavo, 
por confligoientey otro alcance que el de apoyar una idea, cuya 
reálízacidn puede ser independiente de los trabejos que tiene 

á su cargo la Comisión; y usí se ha podido ver que iio acep- 
tamos lius críticas que hacía La Razón. 

Las explicaciones del Sr, Bauzá hacen conocer bien cnáles 
son los trabajos de la Comisión enwirgada de la represeutaciúu 
de nuestro pais en la dicha Exposición Histórico- Americana. 

Ahora podemos decii* que la idea indicada por La Razón, 
de formar una colección de escritos literarioe, para responder 
á la invitacidn particular de la Real Academia Española, puede 
llevarse á cabo por alguna sociedad literaria, ó á falta de elia^ 
por algunas personas que quieran contribuir á la mejor repre- 
sentación del país en las tiestas conmemorativas del descubri- 
miento de América. 

Al colega que enunció el proyecto nos referimos para tratar 
de realizarlo, y le prometemos miestra eooperncioii. 

Nos pai-ece que la prensa tiene bastante autoridad y repre- 
sentación para llevar á cabo una obra como ésta, que la hon- 
raría. 

La carta del Sr. D. Pedro E. Bauzá á que nos hemos refe- 
rido, es la siguiente: 

Apreciable compatriota: 

0{'U])an(los(> La Razón y seoruidamente El Bien de la Expo- 
sici()ii llistórico-Aniericana quti cii Madrid deberá realizarse el 
aflo 1892, padecen error, por cai'ecer, sin duda, de datos al 
respecto. 

Como actual Presidente de la Comisión Uruguaya» tengo el 
deber de rectáfícar, para que el criterio del público no se extnir 
vfe, ni nuestros trabajos ya adelantados encuentren obstáculos 
de reaJizaddn en estas ecofusiones. 
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Es exacto que por Real decreto se dispuso que al preparar 
la Exposición de objetos prehistóricos «se expusieran á su 
vez, separadamente, todos los productos del arte, de la ciencia, 
de la industria, que en la actualidad caracterizan la cultura de 
los pueblos de la América Latina;» pero, y aquí está la con* 
íüsión, esta parte del decreto ha sido terminantemente dero- 
gada por el de 9 de Enero de este año, suscrito por lu lleiiia 
Regente, y que dice así en su nrtíciilo 3.": 

«La F;\|) ».>iei(5u de objetos aaiuricaiios do qin' trata el artículo 
2," del relerido priuier decreto, no extcmkrá ya á iwiuellos 
que en la actualidad caracterizan la cultura de los pueblos de 
América, ni á otros ningunos de la misma región que sean de 
posterior fecha á la mitad del siglo XVI. Litnitaráae, por tantOi 
ahora á presentar de la manera más completa que sea posible, 
según preceptuaba la primera parte de dicho artículo 2.'*, el 
estado en qm se hallaban por los días del descubrimiento, y 
de las principales compdstas europeas, los pobladores de Amé- 
rica, agrupando al efecto cuantos objetos cdik urrau á dar idea 
del origen y proííreso de su relativa cultuia. > 

Para nosotros, i)ues, la Exposición de que .se trata no tiene 
otra íiidole que la de prehistórica, pura y simplemente. 

Aclarado el punto en duda, puedo gustosamente anticipar al 
Sr. Redactor, que si hay dificultades para obtener objetos con 
que nuestro país deba concurrir á la Exposición de Madrid, 
éstas no son tan insuperables que venzan la voluntad decidida 
de nuestra parte para que el mejor éxito responda al empefio 
de esta Comisión, que hasta ahora cree interpretar los deseos 
patriúLicos del O» «bienio di^ la liepública. 

Saludo muy aíectuosameute al Sr. Director. 

Pedro E, Bauxá. 

8fe., Novi«mbre 13 de 1S91. 

EL llIN (MMtavWNl. 
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«L URUGUAY EN LA RXPOBICidN 



EXPOSICIÓN HISTÓRICO-AMEUICANA 

El Fk^idente <le la Oomisiiín, D. Pedro E. Baiusá, ha re- 
cibido telegráficamente la noticia de que el Sr. Arechavaleta 

ha hallado en el Chuy varios esqueletos de indígenas en buen 

estallo, obteuieiido además muy iuteresautes datos sobre sus 
costumbres. 

Y, á propósito de esos recomendables trabajos para la re- 
presentaciún de nuestro país, léase el estimulante yironóstico 
que en general formula La JUpoea de Madrid, del 20 de No- 
viembre: 

«Todo va haciendo presumir (dice) que la Exposición His- 
térico-Americana, proyectada para conmemorar dignamente el 
cuarto centenario del descubrimiento del Nuevo Mundo, alean^ 
zará un éxito tan brillante para el aile como útil para la 

ciencia. 

«El Gobierno I- (.^osta-Rica lia aeogido con entusiasmo la 
idea de la Exposición y ya tiene destinadas pura su <mi\ío íí 
esta corte, las más valiosas joyas de su Museo de Antigüedades. 

«Figuran entre ellas 10 piedras ornamentales; 170 objetos 
de oro, que representan insignias de mando y diversas alego- 
rías; 70 cabezas de piedra; 116 ídolos, de piedra también; 20 
instrumentos de másica; 1600 objetos pertenecientes á la ce- 
rámica, y muchos más, tan ricos como cariosos. 

«Para enriquecer aun más tan hermosa colecdén, el Qobiemo 
de aquella República ha ordenado que se hagan nuevas exca- 
vaciones en Nicoya y en las faldas (Ud volcán de Irazu, en 
cuyos lugares se descubren á cada }»asu objetos peregrinos de 
la civilización india. Entre ellos se han enconti*ado reciente- 
mente extraños sepulcros (llamados Guaeas)^ en uno de los 
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cnales, que estaba coronado por nna figura de piedra de un 

solo cuerpo eou (l»s cabezas, aparecieioa los despojos de ui» 
hombre y una mujer. 

«El llüio. Sr. Ol)isi)() (le Costfi-lliea. que posee una intere- 
sante colección de estos objetos prehistóricos, la rcmitii-á á 
Ma(hid, obedeciendo á sus deseos y á las drdeues de Su San- 
tidad.» 



COMISION DE EXPOSICIÓN HISTÓ111CX)-AMEU1CANA 

Acosamos recibo á la Circular que se sirrid mandamos esta 

Comisión; agi'adecenios el envío; haremos por nuestra parte 
todo lo qne esté íX uucstio alcance en el sentido que solicita 
y ponemos desde esfe momento las cobimnas de nuestro mo- 
desto peri(5dico á (iisposición de los sofiores de la (Joniisión 6 
de las personas que quieran hacer publicacioues á ese objeto. 

LA VERDAD ^RoMr!»]. 



CIHCUIiAR 

Con gusto iuseitamos á c<iiitinuación la Ch'cular que nos 
lia sido dirigida por la Coiuisiou Uruguaya para la Exposi- 
ción Histórico-Americana de Madrid, para que exhortemos al 
yecindario de nuestro Departamento á que contribuya en todo 
lo que le fuere posible i dar más esplendor al fin qne la Co- 
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misión se propone, enviundole, ya sea á título de donaciones 
(5 pr<^stanios, los objetos que se puedan adquirii*, de las con- 
diciones que se indicau en la referida Circular. 



EXPUSlUiÚN lüíSTÓlüCO-AMKlüGAXA 

Nuestro partículai* amigo y coiTeligíonario D. Pedi'o E. Bauzá^ 
en su carácter de Presidente de la Goimsi<5n nombrada con fecha 
8 de Agosto de 1891 para que inicie j lleve á cabo los trabar 

jos para que la Kepublica sea dignamente representada en la 
Exposición Histórico- Auiiíricana (jiie se celebrará en Octubre 
(le 1SÍ)2, en conuicmoración del cuarto centennrio del descubri- 
miento de Anu'rica por Cristóbal Colón, en Mailrid, se lia diriiri'lo 
pidiéndonos nuestra cooperación para hacer propaganda á fin 
de que concurran los poseedores de objetos adecuadoSi para 
dar mayor realce á la Bepública en esa fiesta conmemorativa. 

Con sumo placer aceptamos la invitací<$n y exhortamos Á las 
personas que saben dar el méi'ito necesario á esa fixposicídu, 
para que envíen los objetos que qideran domir 6 prestar para 
ser exhibidos, bajo rdtnlo á esta imprenta, la cual se encarga 
de hacerlos Ueírur á manos de la Comisión, 

La aliiindaiu'ia de materiales urcrentes nos oMicra :í no ])ubli- 
cnr el detalle completo de los objetos á exxjonerse en dicha 
Exposición, 

Ijo haremos en el próximo número. 

El «IIMS[0iinnit1. 
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EXPOSICIÓN HISTÓRICO- AMERICANA DE MADRID 

I^a Goniisiuu Uruguaya nombrada para representar á la 
República en aquel gran Certamen j concmTlr por todos los 
medios posibles á que la Sección Uruguaya tenga en Madrid 
el mejor éxito, nos i'emite la Circular que va más al>aj(», cuya 
lectura recomendamos. 

Es digno y patriótico prestar el debido apoyo u aquella dis- 
tinguida Comisión, cuyos trabajos acreditarán iiuestiti rcimnibre 
de país adelantado (>ii el ])r()iíi"t so y digno de altos destinos. 

Todos los ciudadanos que posean algunos de los objetos que 
aquella Comisión enumera, contraen desde biego un compromiso 
moral de contribuir generosa y patrióticamente <t que la Repú- 
blica Oriental del Uruguay se luzca en el acto de la celebraci<5n 
del cuarto centenario del descubrimiento de América. 

En ese concepto llamamos la atención de todos hada el con- 
tenido de esta Circular. 

L« NACIÓ» lÜMUfMMj. 



lA. PRENSA DE CAMPAÑA 

Y LA EXPOSICIÓN UISTÓBICO-AMKRICANA 

Guiada por sentindentos patrióticos que mucho ia enaltecen, 
la prensa dé Rocha consagra unánime en estos días últimos, 
su seocidn editorial al estudio y noticia de los trabajos que en 
la frontera de San Luis ha realizado el Sr. Arechavaleta, 
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Esta actítad, acorde con la asnmida por gran parte de los 
colegas del interior, demuestiu los anhelos generosos que im- 
pulsan al periodismo de campafia en favor de la Exposición 
Histórico-Aniciicana lí celebrarse en Madiid el año presente, 
y desde luepo. (^1 laudable onipefio por que nuestro país íigui'e 
de la mejrir manera en aquel Oertamen eientítico. 

Pi'estando culto á la verdad, liay que deciilo una vez por 
todas, la prensa de nuestra campafia inicié y sostiene con 
brillantez una propaganda de patiidtteos fines, y á ella alcan- 
zará sin dnda el premio meritorio de su actitud, en estos 
momentos en que la América toda, habla y alienta con sos 
manifestaciones de simpatía á los qne con verdadera fejlrabajan 
por obtener la realizacidn de bien justificados ideales. 

Basta pai*a afianzar nuestras arumaeioiies respecto del pro- 
ceder que la Auiérica toda observa en este caso; l^usta, decimos, 
con hojear su ])rensa. De los niíís remotos [innius del Continente, 
aun de aquellos países cuyas conmnicaciones con los grandes 
centros S014 dificultosas, nos llegan periódicos en que sus re- 
dacciones ceden el puesto de honor á los escritos que versan 
sobre el tópico que nos ocupa. Allí también se debaten cues- 
tiones de todo linige; pero esto no impide que las de primordial 
interés, las que se relacionan con la espectabilidad del paiis en el 
exterior, sean muy bien recordadas, en vez de confinar su eou' 
texto á un rincón de la gacetilla, como sucede lastimosamente 
con la ca.si totalidad de la })rensa de Montevirleo. 

Pero dejando esto de lado, por aquello de que Wida cual 
es tlueíiü de siuí acciones, nos corresponde repetii* que el asunto 
Exposición reviste muy acentuada importancia. 

Ti'unca está, propiamente didio, la historia de nuestro pafs, 
desde que su punto de arranque es coetáneo. Este pedazo de 
tierra que se llama RepúbÜca del Uruguay tuvo también su 
edad deptedrút con sns hombres, costumbres y sociabilidad típica; 
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tuvo lina húttom que se mantenía en la oscuridad y que ahora 
empieza á definirse eu los jeroglíficos de Ai'equita y en los 
montículos de San Luis, gracias á los trabajos y estudios de la 
Comisión científica, qne prepara elementos para que nuestro 

acceso eu la Exposición de Maili-iil sea causa tle congratu- 
laciones. 

Esta segunda cuestión, en el orden enunciado, daría en cual- 
quier país del man lo tenia sutieiente para empeñar una propa- 
ganda en su obsequio, con el agregado de que, si el Uruguay 
consigne rehacer la liistoria de las tribus que en remoto tiempo 
lo poblaron, esta victoria científica alcanzará universal reso- 
nancia. 

Incitamos á nuestros colegas de Montevideo á qne sigan el 
ejemplo de los de campaña, y en alguna manera se ocupen 

de la Exposición Histórico -Americana y de los trabajos que 
con éxito satis lactorio realiza la Comisión Central. 



CIRCULARES 

La Jefatura ha pasado á todos los comisarios departamen- 
tales una Circular, para que obtengan de los vecindarios á su 
cargo todos los objetos que puedan adquirir y que hayan per- 
tenecido é. los primitivos pobladores del país. 

Aquellos objetos serán enviados á la Comisidn de Ehcposicidn 
Ifispano- Americana, que se verificará el afto próximo en Madrid. 



EL PRMRESO [FlwlteJ. 
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EXPOSICIÓN IIISPANO-AMERICANA 

KL DKSCUBKIMIKXTO Dfi AMÍUICA 

Insertamos ú, continuadi^Q la Circular que nos ha remitido 
la Comisión Nacional encargada de representarnos en la Expo- 
8ici45n Hist^Srico-Americana que tendrá lugar en Madrid el afto 
prdximo, en celebraddn del cuarto centenario del descubri- 
miento del Nuevo Mundo. 

Léase el documeuto referido. 



LA EXPOSICIÓN HISTÓRICO-AMERICANA 

Publicamos á continuación la tarjeta y Cii*cular que nos 
han sido jiasadas por la Comisión de Exposición Historico- 
Americana. 

A fin de cine el éxito satisfaga los buenos deseos de aquella 
Goiuisión y corresponda debidamente á sus trabajos, es necesa- 
rio que, tanto las autoridades publicas, como los propios par- 
ticulares, respondan al llamamiento que se les hace en la 
Circular que transcribimos. 

Un pequeño esfuerzo y un poco de buena voluntad bastarán 
para la eftcada del auidlio que se pide; y al mismo tiempo 
que se ha cumplido con un deber, se tendi*á la satisfacddn de 
haber contribuido á que la Comisión liaya desempeñado airo- 
samente .su cargo. 

Ue aquí los documeutos retéridos: 
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«Pedro tí. Bauza saluda a los señores Kedactorcs de El 
J)ebale, y les pide el sei'vicio patriótico de propagaa* eu obse- 
quio de la Exposición Üistórico- Americana.» 

Montevideo, Noviembre 19 de 18Ü1. 

Si DfMTS LDmim). 



EXPOSICIÓN HISTÓRICO-AMERICANA 

Pidiendo el modesto concurso de nuestra propaganda en fiir 
Yor del mejor éxito de la grau Exposición ilistórico-Aiiiericaria 
que se llevará á electo en Madrid en Octubre del auo prt5xi- 
nio, con motivo de celebrar el centenario del descubrimiento 
de Amt rica, nos ha remitido el Sr. Baiizú una extensa Cir- 
cular de la Comisión de que os dii^no Presidente, acompafiada 
de una tarjeta, cuyo texto es el siguiente. (Más arriba aparece.) 

La Circular i'eferida la publicaremos editorialmente en el 
námero próximo, como mejor medio de hacer la propaganda 
que nos solicita el distinguido publicista, ¿ quien prometemos 
proceder, cuando nos sea posible, de acuerdo con sus loables 
deseos. 

EL COVElieiO llndiptntftncla]. 



EXPOSICIÓN HISTÓBICO-AMEHICANA 

Bs ya del dominio publico que en Octubre del afto próximo 

se realizará en Madrid ima Exposiclún Histórico -Americana, en 

conmemoración del cuarto ceuteuario del descubrimiento de Amé- 
1 
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rica, en la cual íigurarán objetos que hayan pertenecido á los 
indios, sus primeros pobladores, y con tal fin ha-se formado en 
Montevideo una Cunusión encargada de todos los trabajos rela- 
tivos á la realización del pensamiento. 

Bsa Comisidn se ha dirigido á los Sres. Jefes Políticos y 
prensa de campaña para que cooperen á que se renna el mayor 
númiero de objetos de la época precobmbíana j sean remitídoe 
á la Oomísida respectiva. 

Nos consta que él Sr. Jefe Político de este Departamento ha 
hecho trabajos en tal sentido, recomendando á los Gonusarios 
indaguen en qué puntos puedan existir objetos de los reque- 
ridos, y los que ol)tu vieren remitirlos á la Jefatura; como 
' igualmente solicitará do algunos vecinos poseedores de útiles 
que pertenecieron á los indígenas, los donen 6 los envíen con 
carácter de devolución, á efecto de que puedan figurar en la 
Exposición mencionada. 

Nos parece *qne los vecinos qne se encuentran en d caso 
prestarán nn gran servicio á la Comisidn, fiicilitándoles los 
objetos que poseen, ya como donativo 6 préstamo, á la vez 
que contribuirán á la realización de un pensamiento tan pa- 
triótico, como indudablemente lo es el que persigue la Comisión 
de Kxposicidn Histórico -Americana. 

No dudamos, pues, que, datla la importancia del centenario 
á ^conmemorarse, las personas palriota.s y pro^iw^istas preaitaráu 
decididamente su concurso al buen éxito de la obra. 

EL NACIONAt 



Digitized by G009I 



65 



D. JOSÉ AKEOHAVAIJrTA 

En estos días partid para el Depai'tamento de Rocha, por la 
vía de Nioo Pérez, pasando por Lascano, el Sr. D. José Are- 
chavaleta, acompañado por D, Juan Fígueírat hermano del 
Inspector técnico D. José H. Figueira. 

El objeté) que lleva al Sr. Aiechavaleta á ese Departar 
mentó, es el de adquirir objetos prehistdrioos para la Exposi- 
ción Histdrico-Aiíiericana de Madiid. 



PARA LA EXPOSICIÓN 

Pedimos al vecindario en general no olvide de mandar los 

objetos que pneda reunir para la Exposici(5n Histórico -Ame- 
ricana, pues mucho confía la Comisión en el patriotismo nunca 
desmentido de los habitantes de la sección del liusario. 

colonia española, que es tan numerosa, no debe dejai* 
pasar esta oportunidad de probar que el amor patrio es una 
de las principales virtudes de los hijos de Kspafia. 

EL NOTICIERO (R*MrU). 



PRÓXIMA EXCURSIÓN 

Del seno de la Comisio'n de Exposición ha sido nombrada 
una Comisión científica^ que está á punto de marchar á cam- 
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pafia para estndiar y recolectar objetos de piedra, hueso, ma- 
' dera, etc., fabriícados por los indios charrúas y chtoás, y de 
que se servían como armas de guerra y de caza^ y otros 
supliendo herramientas y utensilios de trabajo. 

Posible es también que pueda hallar la Gomisidn científica 
uno () miís es(jueletos ariuellos piiiuirivos inoradores de 
nuestro país, eniplran-lo pura su oxtracoión todos los medios 
que la ciencia aconseja en tan dcliraHos trabujus. 

Hemos de tener al corriente á nut;stros lectores de los resul- 
tados que la Oomisidn vaya obteniendo, seguros de que desper- 
tarán interés. 

U M«aÓN [■•olHMnl. 



ADELANTE 

La Comisidn especial nombrada para recorrer los Depai'ta- 
méntos, oon el laudable objeto de recoger antigüedades para la 
Exposicidn Histérico-Americana que se celebrará en Madrid en 
1892, dará comienzo á su cometido en estos días. 

Los habitantes de nuestra campana amantes de la patria 
tienen deseos de que ésta pueda concurrir á aíjuel gniu museo 
de rcli(iuia« antiirnas. que cxMipnrá más tarde una página her- 
mosa en la historia de los inicMos americanos. 

No dudarnos de que el Oolúemo, por medio de sus delegados 
eu campana, cooperai'á en cuanto le sea posible á que dicha 
Comisidn pueda ver satisfechos sus afanes. 
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EXPOSICIÓN HISTÜKIGO-AMEKICANA 

■ Atendiendo al galante pedido que se nos hace en la tarjeta 
signiente (ya publicada), insertamos la Circular de la Oomisi^ 
Uruguaya de la Exposición Hjstórioo* Americana. 
Oportunamente nos ocuparemos con más detención del asunto. 

' CL MeM1ML(H«l*|. 



miilÓTICA ACTITUD 

El pensamiento de conmemorar el cuarto centenario del des* 
cubrimiento de América con una Exposición Histórica en Ma- 
drid, ha encontrado profundas sín)i>utfas en nuestro país. De 

ello dan tacabaílu prueini líis muchas é iiiipoitjmtes adhesiones 
que la Oofuisión ITruíruaya continuamente recilie, y de que 
iiisiruyc la sección ei>peciul abierta en nuestro periódico, bajo 
el título de Correo dr la Exposición. 

A esa actitud, verdaderamente patriótica y de progi'eso, no 
podían ser indiferentes nuestros ilustrados Prelados, ciudadanos 
amantes de su país y de cuanto se relacione con su mejor 
brillo. Demuestran sus nobles propósitos las notas que gusto- 
samente insertamos en seguida; y al felicitar Á los seftores 
Obispos por su procedei*, enviamos nuestros plácemes ¿ la Co- 
misión Uruguaya, que desde ahora cuenta coa tan decididos y 
eficaces colaboradores. 
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ETNOLOGÍA, INDÍGENA 

La Coiiiision oncurgiada de la represen taciúii de nuestro país 
011 la E-xpi»8u-i(ín Histórico-Aiiiericaiia (i'io se (;el('brarií üii Ma- 
drid, espera recibir im valioso contingente en estos días. 

Un Sr. Olmedo que i'esíde en Minas, es poseedor, desde 
hace muchos años, de una colección de armas, utensilios j di- 
ferentes objetos peiteneoíentes á los primitÍTos habitantes de 
nuestro país» 

A ese sefior se ha dirigido la Oomisidn y ha obtenido, segdn 
96 nos informa, la valiosa colección para que figui*e en la seo- 
dón correspondiente al Uruguay de la mencionada Exposición. 

Lamentable es que el Sr. Olmedo liav:¡ peidulo parte de 
sn colecci(5n, que regal<) hace algún tiempo á un viajero ar- 
gentino, y cuyo destino se ignora. 

De cualquier modo, los objetos que el apreciable vecino de 
Minas ha accedido en prestar, tienen graiKle importancia y su 
contingente valioso para el estudio de U etnología indina» tan 
atrasado todavía. 

En el pueblo 25 de Agosto, varios vecinos poseedores de 
objetos indígenas, los han ofrecido al snbcomlsario en aqnel 
punto, -teniente Urbán, para que sean enviados á la Comisídii 
Uruguaya de Exposición Histórico-Americana, á fin de que 
figuren en el Certamen de Madiid. 

Es de esperarse que estos ejemiilos seati imitados por otras 
personas que poseen objetos «le prouedencia de los antiguos 
habitantes del país y que por desconfianza los guardan y mez- 
quinan con el egoísmo que muestran casi todos los coleccio- 
nadores apasionados. 

Hemos oído decir que el Dr. Palomeque tiene en su. poder 
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una maza de granito, liallada en las riberas del Río Negro, y 

la Comisi(5ii puede aprovechar esta indicacMn para conseguir 

esa pieza (pie durá nuevos datos respecto del ai'iiiameato de 
las tribus guerreras del país. 

EL BIEN IHtitovM*»]. 



RECIBIMOS 

La Redacción de nuestro periódico ha recibido una Circular 
dirigida por la Oomisi<$n Uruguaya para la Kxposícidn Hbb^ 

rico-Aíiiericunii <le Mudi-id. 

Hasta tanto los redactores de nuestra lioja no pj (»iiiuic¡en su 
Mío autorizado, nos limitamos á publicai* aquella Cii^jular. 



EXPOSICION HiSTOIilCO-AMERICANA 

Nos consta que la Comisión Central nombrada por el Supe- 
rior Gobierno para preparar nuestra expos¡ci<ín de objetos 

preIiist(5rieos con que el Uruguay concurrirá lí las tiestitó cen- 
teiuuias del descubrimiento de América, activa cou muy buen 
éxito sus trabajos. 

La Comisión, presidida por el ciudadano 1>. Pedro E. Bauzá, 
y actuando como Secretario el vocal de la misma, Sr. D. José 
H. Figueira, ha dirigido intínidad de oomiuücaciones á personas 
poseedoras de objetos que pertenecieron á los pobladores in« 
dióSt 7 cuenta con muchas adhesiones para él mejor brillo de 
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nuestro país allá en Madrid, donde el concurso de los países 
americanos será indudablemente notable. 
Esta actividad, unida al patriótico empefio del Gobierno en 

obsequio de los trabajos empezados, es augurio de buen éxito, 
y de ello mucho nos íelicitainos como orientales. 

U MCIÓII (MmiIhMm]. 



ENKIQUECiENJX> LA CIENCU Y LA HISTOlUA 
Dice M Namwú de Rocha: 

«Comisionados por el Gobierno, y con el fin de recolectar 
algunos objetos, pertenecientes á los indios que poblaron nues- 
tro territorio, para la Exposiciún Histórica- Auicriejuia, ([\w ha 
de tetiei- lugar en Madrid en Octiilne del año entrante, han 
venido á este Dppart.imentu los senoi es 1>. José ^b*echavaleta 
y D. José II. Figueiia, quienes se hallíui en San Luis haciendo, 
con el propósito indicado, trabajos de excavacidn en los nu- 
merosos montículos que hay en a(iuel paraje, que se sabe han 
sido hechos por los indios y de los que se han extraído hue- 
sos, boleadoras, flechas, etc. 

Los Sros. Arediavaleta y Figueh*a, además de la mi8i<b 
oficial que los trae, vienen, el primero recogiendo algunas 
plantas que le faltan en su rico herbario, de las que tenía ne- 
cesidad para terminar su obra, que sobre la Hora de nuestro 
país está escribiendo; y el seprundo recolectando insectos para 
el Museo Nacional, de ílonde es etnplea(io. Oon este inoiivo, 
desde Laacano, donde estuvieron de paso, fueron al monte de 
Gebollatí, habiendo el Sr. Arechavaletu hallado, no s(tlo las 
especies que buscaba, sino algunos árboles que él tenía por 
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arbustos y que bahía conocido en otros uioutcs. El Sr. Figueira 
no fué menos feli/.. Kn esta excursi<5n los acompailaban los 
Brea, Riostra^ Aiiiaral y Escudero. 

ÍL «m.0 iHONtotMM]. 



liUAVÍSIMO 

En el pueblo 25 de Agosto, \'aiio6 vecinos poseedores de ob- 
jetos indígenas los han oñ'ecido al sub-comisarío en aquel 
punto, teniente Urbán, para que sean enviados á la Comisión 
Uruguaya de Exposición Histórico -Americana, á fin de que 
figuren en el Certamen de Madrid. 

EL SIOLO [MonlMMM]. 



OBJETOS PREmSTÓKlCOS 

Kn estos días irá á Roclia D. José xVrecliavaleta, en compañía 
de I). Juan Figueira. 

]NÍ' ti\;i CSC viaje el inten^s de nd(iuiiir objetos prehistóricos 
para la F^xposidüu Histórico -Americana que lia de celebraibe 
en Matüid. 

San Luis es uno de los puntos designados para practicar 
excavaciones. ^ 

La autoridad policial tiene orden de facilitai* la misión del 
Sr. Arechavaleta. 

EL SNLO [MwtovIdM]. 

9 
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EXPOSICIÓN HISTÓRICO-AMERIOANA 

El Presidente de la Coinisiúri, 1). Pedro K. Bauzá, ha reci- 
bido telegráficamente la noücia de qne el Sr. Ai-ochavaleta ha 
hallado en el Chuy varios esqueletos de ind%enas en bnen 
estado, obteniendo además muy interesantes datos sobre sus 
costumbres. 

EL ■KN IBMrtwMiBl. 



BUENAS NOTICIAS 

El Pn'sidente de la ( oinisioii de Exposición Histórico-Ame- 
ricana lia recibido y contestado el siguiente telegrama, de la 
Comisión cieiitílica qne actualmente estudia y i'eune objetos 
en la írontera de la Kepáblica. 

Nos felicitamos de la actividad y celo desplegados por la 
Comisidn, y enviárnosle nuestra palabra de aliento: 

Cliiiy, Diciembre 12 de 1891. 

Llegamos bien. — Mafiana principiaremos las excavaciones» — 
La autoridad nos presta concurso eficaz. — Salúdalo atentamente. 

José Are^avakía, 
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MontovMeo, Didenbn 13 de 1891. 

A Sr. José Árecttamicla. — Chuy. 

Agradezco telegi*ama, que trasmito complacido á nuestros 
colegas de Comisi(5n. — Proceder de autoridad muy recomenda- 
ble. — Atliiiiía aiiü aícctos y quiera recordarme á esos amigos. 

Pcílro E. Maiiui. 



EXPOSICIÓN HISTÓRICO-AMEailCANA 

El Presidente (ie la Comisiún encargada de organizai* la 
coucurreiicia de la liepublica lí la Exposición Ilistórico-Amori- 
caua que tendrá lugar en Madrid para celebrar el centenario 
de OoMn, recibid el siguiente telegrama: 

Chuf, DJeieabre 17 de 1891. 

Á Ptáeo E. Batuá, PfMdenU Comiñán. 

Excavaciones praciicada^, hallamos varios esqueletos indíge- 
nas en buen estado. Hemos obtcuido además datos interesantes 
sobre costumbres. — Salúdalo. 

José Árechavakkt. 

LA TRI8UMA POPULAR [ MantoviriM |. 
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NÜESTliOS PLÁCEMES 

Accedemos con gusto á lo que se nos pide en la siguiente 
atenta nota: 

Sr. Director de La JJcfmsu. 

Aprcciuble amigo: 

La Comisión Uruguaya de Exposición Hist<5rico-Aincricana, 
que tengo oí honor de» presidir, ha recil)ido el siguiente impor- 
tante teleiíraiiia, cuya insci-citíii le rue|!;o. 

Xo dudo que los amigos del pi'ogresn, ansiosos por que 
nuestro país brille en el Cei*tamen de Madiid, acogerán con pl^ 
cernes la noticia, en contraposición á una mnidosa minoría que 
sdlo aplaude 7 coopera en favor de aquello que lleva su marca 
de fSSm(SB^ 

El telegrama dice así: 

Chuy, Diciembre 17 de 

A ñdn R Baussá^ Prttidtníe QmtísiáH, 

Excavaciones practicadas, bailamos vakior esqueletos indí- 
genas en buen- estado. Hemos obtenido además datos intere- 
santes sobre costumbres.— Salúdalo. 

José Arechacaleta. 
\je reitero mi aprecio, almo, amigo y compatriota. 

Peéhro E, Bm%á, 

S/c, Diciembfe IS d« 1S91. 

LA OEFENM (llMla«MM]. 
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DB LA EXPOSICIÓN lilb'rÓlilCO-AMlíftlGANA DK MADRID 

Skcaraión á log ((ímulos dd Ufo San T>iiis, Departamento de Rocha, verificada por 
el profesor José ArecbavaleU eii el uie« de Diciembre de 1891.— Motivo de esta 

Ka lina de las sesiones celebradas por la Comisión Urnguaya, 
nombrada por el Superior Gobierno para reunir, ordenar y 
clasiíicar los objetos étnicos con los cuales debe concurrir la 
Kepública á la Exposioidn Üistórico-Americana que se prepara 
en Madrid para conmemorar el cuarto centenario del descubri- 
mieiito de América, el Vocal D. José H. Fígueíra hizo la si- 
gniente comimicaGidn: 

En la época — dijo — que desempefiaba el cai^o de Inspector 
de Instracoidn Primaría, en el Departamento de Rocha, tuve 
ocasión de hacer un viaje á las inmediaciones de la T>aguna 
Merín, en la reo^idn cruzada por el Río San Luis, para visitar 
la escuela que existe en aquel retirado y solitario paraje. 

Aficionado á coleccionar objetos étnicos de las tribus indíge- 
nas gue vivían en esta República antes del descubiinúento, 
aproyeché la ocasi<$n para explorar unos montículos de tierra, 
de que me habían hablado algunos vecinos de aquella localidad. 

Apenas llegado, yí, en efectoi que existütn diseminadas en la 
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llanura poblada de palmas, nna iiüinidad de pequeñas eminen- 
cias de tierra^ cuya posición, forma y aspecto despertaron mi 
curiosidad. Hice practicar excavadonea, que me porederon más 
interesantes, en las que encontré huesos humanos, cuyo estado 
revelaba una edad remota, muchas piedras, ra^eadare», bohaéhrag, 
un jista de Giiazuvirií y algunos ft-agiuentos de alfarería. 

Kl poco tiempo de que pude disponer me impidió continuar 
los tral)ajiis cunionzados bajo tan balatíiiíMios auspicios. 

íloy, en presencia del escaso material etnológico con que 
cuenta la Coiuisión para cumplir debidamente con la enco- 
mienda i'ecibida del Gobierno, conuniico estos hechos á mis 
colegas, seguro de que si se continuai'a aquella exploración 
interrmnpida, se obtendiian resaltados importantes. 

En vista de esta noticia, la Comisión me encargó de la 
exploración de los túmulos, de cuyo trabajo paso á dar cuenta» 
permitiéndome incluir en la narración del viaje algunas obser- 
vaciones y detalles sobie la vegetación, y enumerar las espe- 
cies observadas. También se dÍ8]>iis() (jue debía ser ae(iin})aria<lo 
por los Sres. Junn Fiiíueira, J. ^ü'tíuhavaletu (liijoj y J. No- 
gueira, en calidad de ayudantes. 
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CAPÍTULO I 



Viaje á Nioo Pém.— PlantM ob««r?«d«t en el eamino.— Enomeraeióa de ]u eepe* 
des reoogidae.— PequeBAexenraidn al Oerro de Nieo Péres.— Resaltado de esta 
eseoni^n. 

Kl 4 (le Dicieinbi e, á las 7 y 45 de la inanann, la Coiuisioii 
exploradora LMiiproiidía viaje en dirección á Xico Pérez. El 
ti'ayecto que tt*níanios (lue recorrer era de 22Ü kihuiictros, en 
nueve lioras de üeiupo, seguu el itiueraiio que teuíauios á la 
vista. 

Siendo el andar medio de los ierrocamles de 75 kilcSmeti'os 
por hora, el nuestro deja á este respecto mucho que desear. 
El viajero apurado se lamentará de ello, pero nosotros más 
bien nos alegramos, prometiéndonos aprovechar las numerosas 
y largas paradas de las estaciones para recoger plantad, insec- 
tos, etc., satisfaciendo así mi antigua afícidn. 

A pesar del movimiento y de los sacudimientos del tren, 
desde la ventanilla níconocí mnclias espinúcs y distiniruí otras 
que me parecían nuevas, haciendo nacer eu mí la esperanza de 
poder recogerlas eu la pai'ada próxima. 

Los terrenos cultivados se conocen fácilmente por la presen- 
cia de la manzanilla dmarrona que los invade rápidamente, 
peijudicando seriamente al cultivador. Bien dispuesta esta planta 
• 
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para la Ittolia por la vida con los otros vegetales, a^a por 
triuafar y quedar sola dneña del campo. 

De espacio eii espacio los Siilaxanthcn, Lcifflu'a, etc., se des- 
tacíiban eoino iii:nuíha,s ainarilljis. alteriiaiulo aquí y allí con 
las flores blancas di' ln> l^tiitpli ih is y vinletas de los Veriioiiias. 

Kiitre Cerro Colorado \ Maiisavillagra, terreao peib*egoso y 
accidentado, estaba cubierto de Slipas y Paspalum, distiiigiiiéii- 
dose por sus elegantes penachos los S. FÜtfolui, S. Arichavor 
kiw y los P. gtgantetm, diiaiatutn, Ándropogon Saeeharoides, 

Esta profusión de plantas en esta parte del tiuyecto, era 
debida á la naturaleza del terreno formado de Syenita descom- 
puesta, (cubierta por una capa de tierra vegetal. Una pequeña 
siirsceiite de agua en lo más alto de la colina, lo mantiene 
coiistiiiiteniente lunuedo, y es por esto í|iu' iiiitMitras u(¡uí se 
coiixM v.ihn In vegetuciiái fresca, y lozana, la de los uireiledores 
estaba uiarcliita. 

La sucesión de colina^s poco elevadas desi)rovistíus de árboles, 
Migan al viajero y es á causa de esto (jue se experimenta 
alguna alegría al ver cerca de Nico Pérez colinas algo más 
accidentadas y con uno que otro árbol. 

Kn una de las tantas vueltas que da el tren, se ve á Nico 
Péiéz á cierta distancia» con sus blancas casas extendidas en 
la falda del ceiTo, desaparece luego y se llega á la estaci(5u 
sin volverlo á divisar. 

Eran las 5 y 45 de la tarde cuantío dejábamos el waiiión 
para tomar un caiTuaje que debía llevarnos al Hotel del 
Sr. Sarrasola. Aprovechando las horas del úín que aun (jue- 
daban 6 invitados pni* la hermosura del tiempo, salimos á dar 
una vuelta por el pueblo, cuya animación Uamd nuestra aten- 
ción. La preparacÍ45n de festejos para conmemorar el santo del 
pueblo era la causa. 

En la plaza se construía una gran enramada con el fin de 
boUai* al aire libre. 
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En líi iglesia, humilde jríilpón de cuatro paredes, con techo 
de ziiu;, el cnira celebraba vísperas en honor del patrono del 
pueblo, San Nicolus. 

Apenas amanecía el día 5, cuando ya me encontraba camino 
al cerro de Nico, Péi'ez con mi cartapacio y martillo. Pensaba, 
seguido de mis ayudantes, hacer una abundante cosecha de 
objetos de Historia yatural en este cent», que se eleva á unos 
150 metros sobre el nivel del valle. 

Pequefíos maiumliules surgen á una altura regular, niaute- 
niendo la l"re.scura de los jiastos. 

Cerca de la base las aguas acuniulaflas fonnnn un pMutauo 
en el (jue viven algunos arboles: el Vira-vii"a Uaphnopsis ra- 
cemosa de Grtseb, con flores y con frutos maduros, lo que me 
permitíií en ra eterizarlo, y el Tarunuin Cnlhnrc rulon barhinerc 
y dos especies de blanquillo: Ssbasiiana, Klotsehiania MuU y 8, 
Paeftp^taehys MuU, y una multitud de plantas, entre las cuales 
descollaba el Gotosa MaerophyUa Sprmg, dos especies del gé- 
nero Skno/címnmm^ Ried^, Baek y S. MegapoUmicum* una 
multitud de individuos secos del Senecio SagiUfoHm de formas 
gigantesc^os, algunos Eryngium, E. Pandan ifoHun, E. Eriophoruin 
Ch. y SchL varias Ciiteráceas, el HelmcUaris Arcchaculclai Buck, 
K(lui¡}iu i'uíiiiKttd Líui. 

De la cunilu'e formada de un granito cuarzoso, sumamente 
dui o y compacto, se divisaba admirablemente Nico Péi'ez, aluni* 
brado por el Sol naciente. 

Muy pocas son las yerbas que allí nacen, y sin embargo M 
recompensado por el hallazgo de una pequefia verbena de flor 
blanca, nueva para mi ooleccidu, y un lagaito Saeeadeira asurea 
(F. Mull) Ji/gr.t nuevo igualmente para el Huseo de Montevideo, 
raro en toda la República. 

De vuelta en el Hotel ordenamos el material recogido y arre- 
glamos el viaje á Lascauo. Jjas horas de la tarde y de la noche, 
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no teniendo 7a nada que hacer, las pasamos entretenidos con 
la alegría y bullicio del pueblo, música, cohetes y hasta fuegos 
artifídales hechos en honor del santo patr mo. 



EXÜJIERACIÓJT DE PLAKTAS 

Baedwris trimm De. 

* «ylindrim De. 

" Microccpbala De. 
Tíiclianlsonia huroietrata r!i H Sclil. 
Mitrucarpiini Solowiana ch. et ScbU 
Erulvulus cericeus Swartz. 
DIobondra repens Forti. 

*' argwitok Hnmth. 
Schlcidcnia inundata Fresm. 
Cypliortandra fra;rtins Scudt. 
Salpiciiroa rhomboidea Hiera. 
OMAnttt Pan|id Uhat. 
U«Hinia Hentevidem» eluun. 
Ilyiírophila lacnstris Nees. 
Verbena chanraedrifolia Fusi. 

• tcncroides Gilí, 
erinoidcs Lam. 

Uppia gemniata Kanth. 
Jnnona diamiiioiiie Kantb. 

" capillaceus Lam. 
Cominelynatnlcata Willw. 
Ueleocharia Arechavaletae Bock. 
Killioípa vaginata Lam. 
OjtabaTexjIon barbeaeve CSum, 
Hyraino floribunda R. Br. 
PnroDí» Scpium Camben. 
Sida lia.st:i*a. 
Osalls Mai'iiaua Zuce. 



RRCOGIDAS EX NXCO PÍRE7« 



Celtíi tala Walp. 
Blunenbaekia inaignís Schrad. 

" Arecbavaleta?. 
Eryngíam paiidanirolium '-h. r t SrhI. 

• KriopborQm « u 

• elegans u u u 
Heimia aalicifoHa Luik et Otto. 
Syiyrriaehlmii ividífolinm Klat 

" Scabrun eh. et 8obl. 

" roicrniifhiine Cnv, 

Critcleia Sellowiana Kuiitb. 

« vaiflora • 
Jimene microeephaliia ^ 
Elensinc indica Oaertu. 
Papopbomm Arorliavalctjc Hark. 
Cvneriim argontcum Xeee «b Eseub. 
Kragrüülié ciliaris Link. 

« piloea Pal de Beand: 
Paepalam dilatatnm Peiret 
" maeulosuin Trínius. 

* T-an^matHoi Sw. 
iiataUim Fliicgge, 
eromjorrbijon TrinittS. 

" virgatom Linn. 

" quadrifaríum Laa. 
" falcatum Neos. 

" !^c(í])nrinm Fliicsrge. 

* ArecliavalétK) Hack. 
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Leptoeorjpbinin lanatum N«M «b Gmnb. 
Panícaro sangninale \,mn. 

* aequiglume llack. 

* craigillt Ltnné. 
*' detofttttn Swarts. 

* globuligerura Lam. 
Setaria cespitosa Hack. 

** plohiiHgpra fínseb. 
Stenotaphoium glabrum i'ersoon. 
RolOMielUa Selloana Hack. 
Loliim peremM L. 
Eragrostia Noesii Trinius. 
Mélica macra Nces nh Esenb. 

" papilionacea Linnó. 

' aatantnu» Lan. 
Andropogon ternatni ITeet. 



Andropogon wocharoides Swarts. 
" nntans Linnó. 
« Noesii Kuiitb. 
Arfatida Pallene Cvr, 
Peptoehaetan panicoidea B. Desr. 
Stipa filicularis l)eli!l<>. 
" Al echavaleta' Iliick. 
lilifoliii Nee8 al) Kscnl». 
ViilHtena ctasiina II. B. K. 
Folypogon elongatm H. B. K. 
Brisa elegans Dolí. 
Poa annua Linn. 
Gliccria plirnta R. l?r. 
Bromiu auleticus Trinius. 

" nnitioídeR Neei ab Esonb. 
Loliin Tenralentiuii L. 



CAriTULO II 



En marcha para Gutiérrez. — Ilerhorización en Gutiérrez. De Gutiérrez al 

Cebollatf. 



El dCa 6 de IHciembroy á las seis de la mafiana, acomodados 
en el break de Sanvarelai con quien habÍEunos contratado de 
conducirnos á Lascano, nos poníamos en marcha con un tiempo 
espléndido. Más temprano debi<$ ser nuestra salida^ según lo 
convenido, pero tropiezos é inconvenientes para formar la tro- 
pilla de caballos de relevos, ocasionaron este retai'do. 

A las 5 llecrainos á la Cíisa de negocio del Sr. Méndez, situada 
á una legua del arroyo QutiéiTez, en la que resolvimos pasar 
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la noclie. Ese dm pudimos llogsir al Cebollatí, sí no ser el mal 
estado de nuestros caballos, que nos obligó á esta parada. 

Un 8r. Sánchez, del personal de la casa, nos regaM dos 
boleadoras recogidas por él labrando en las cercanías. 

fin varios puntos de la Repáblica, ya sobre la superficie del 
suelo, ya enterradas á poca pi-oñmdidad, suelen hallarse bo- 
leadoras de piedra de uso de las tribus que poblaban este 
territorio. 

En sus correi'ías á través de la campaña, á caza del venado 

y del ñandil, el cluuiáa delñó arrojarlas con frecuencia. No 
sienipic dieron en el blanco, nniclui!^ fueron á perderse entre 
niatdirak'.s de chircas 6 en el espeso pajonal del bañado. En 
sus guerras contra el invasor también debieron quedar aban- 
donadas en el campo de batalla por la tr¡l)u deiTotada. 

A \í\s 5 de la inaflana del día 7 de Diciembre seguíamos 
viaje, llenos de buen humor y entusiasmo, debido al aspecto 
de la natmuleza tan beUo, que álejd los tristes pensamientos 
y abrid horizontes risuefios. No había transcurrido media hoiti 
cuando hacíamos alto en el monte de Gutiérrez. Las pitangas \ 
que flbimdan en este paraje estaban á la sazdn cubiertos de 
frutos inailuvus, de los que comimos una regular cantidad. 

Kn el corto momento que quedamos en este monte hice una 
linda cosecha de plantas, mieiiti-as los demás compañeros re- 
cogían una oruga interesante. Prendida en ia extremidad de 
las ramas de la coronilla y en grupos de ocho y más indivi- 
duos, se la distingue por su color rojo. 

Con un buen asado, que compramos del otro lado del paso, 
al trot-e cansado de nuestros infelices caballos llegamos, por 
fin, al Cebollatí Á la una de la tarde, con un apetito nacido 
al despertar. 



Digitized by Google 



HISTÓRICO - AMKUICANA DE PUDRID 



75 



enu>ieraci(5n be las plantas recogidas rn auTiéfiKEZ 



Arislotocliia futibriíitíi Cliam, 
Bef^oiiia ortopt'tala li'Herit. 
Pratiopepoii Duriaci Nand. 
Homia SalicifolU Lvlk et Otto. 
Anlomyreift pcrforata Berg. 
Myreengenia Montevídensis Berg. 

" Myi'tuideB Berg. 

&teiiocfll>'x dasjhlastus Berg (Pitanga). 

** PiUngü Berg. 
Daphnopiw racemosa Qri««b (Vira- 
vira ). 
Bp? Palo «orona. 



Paspalum dilatatum Poiret. 


Eleusiiie indica Gaertu. 


** mandomini Triníiis. 


Ojneiittm argentouni N««a. 


notatum FJnoggie. 


Brisa viñcua Linni. 


" Virgatun Linné. 


Andropogon sncriiaroides Swartí, 


" í;ifranf*iim Ilack. 


PipIitiM liactium bicolor E. Daav. 


Panicum Olobnlirerum Lam. 


Stipa Arei liava)et.l; Uack. 


•* Friouitea Xccs. 


Púa aiiiiua Liiinó. 


Btenotaphrnm glabrnm TiiMlns. 


LoUam perenne L. 


Cbloria dliato Bwarts. 
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Schmidelia eU1ul¡H St. HU (Chalehal). 

Vitia sicyoidea Backer I „ 
„ „ . \ Villa lílTettre. 

" Striata | 

Ifoja Spitioaa (Quebracho) OriaelK 
BerbeM laurina Bitlb (Palo amarillo). 

ClematÍB Hilarii Spr. 
Celtis t.'ila Walp (Tala). 
Rumex crispus Linn. 
Eugenia Aprica Berg. 
** Arai^oana Berg. 
Glauccsccns Camb. 
Stenocalyx Stri;;o8U9 Berg. 
Mueblen beckia Sagittífulia Meiuu. 
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CAPÍTULO ni 

En el Coboliall (Pmo delta Ai'eriu ). — Herborisiddii. 

El monte del OeboUatí es, á mi juicio, uno de los más gran- 
des y hermosos de la República. La profusión de árboles que 
allí veía, me llenó de entusiasmo, haciéndome recoi'dar los más 
bellos días de mis primeras excursiones botánicas. 

Presentaba ademiís un adorno nuevo. Sobre las copas de 
los nuts altos árlioles se elevaban las rectas estipíus de las 
paluKis, coeoH nus/ruHa, cuyas j^igantescas hojas se extendíau 
hacia los lados en penachos espléndidos, l^as cañas de las 
tacuaras se abrían paso á través de acpiel intrincado tejido de 
ramas, sus delicadas hojas se destacaban como una nota 
alegre. 

En el corto tiempo que duró la preparadón del asado, 
llené mi cartapacio de muestras. 
En el río hallamos algunas especies de moluscos, entre los 

cuales figura el unió ekmrmno, cuyas valvas debíamos encon- 
trar más tarde en los Tmtnt/iis de San Luis, revelándonos el 
uso que de él haeíaii las tribus (jiuí jjoMaron aquella región. 

El pimje del l)reak eii un misenibie bote, oiVeeía interés 
pai'a nosoti'os y la escena fué de las más auimadas. Al cabo 
de grandes trabajos y de esfuerzos consiguieron por fin su 
objeto, invirtiendo en la operación dos largas horas, con peli- 
gro de zozobrar mil veces. 
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Pdydiotria «Iba R. et Pav ( vira • vira ). 
Solanom TerbaBcifoliiim Linnd. 
Bígttoiiia nagait I* 
LanUna Sellowian» Liiik el Otto. 
Cytarexylon barbinerve Cham. 
Vitex Monteritlensia Cham. - 
Salvia palUaa Üenib. . 
Hjraine floiibuiida R*Br. 

" MarsinoU Hook «t Arn. 
Codtna Plioutbirulia Ilook et Ánu 
Lucarna Zellowii Alph De. 
Clirysophyilum Iitcumifolium Gria. 
Abutilón molle ort. . 
Phjlkurtliii MllawianiM J. MnlL 

" MonteWdeiuis J. Malí. 
Sdiealjaiiia Klotzrbiana J. Mull. 
* «errata J. MttH. 
*• Pacbyatacbys J. Mull. 
Collyguaya bnuífiemii J. Mnll. 
XaallMnylon hieniate SL Hil. 
Davana depf^n lt na De. 
Ifeteropteria umbellata Ad, de Jine. 
Stigtnaphyllon littorale " " " 
CardiospenDum velatlnam Hook et Aro. 
ürfllle» tmypbtn QrlaA. 
Berjania meiidioiMlia OanbeM. 
Behmidelia edulis St. HÍI. 
OatÚ Sicyoides Baker. 
** lliiata üak. 

Uif^% Bpiaeea Griieb. ' 
Berberis lanrina BOlb. 
Clenmlii Hilarii 8pr. 

Zicna. 

Celtis tala Walp. 

Maclilenb«cki» sa^iLtüuiia MeiuD. 



Racallonia S«liowiana De. 
Phygilantliua cuneifolius £icbl. 
Stríctandme UrngiiayeiMia Hook et A». 
Enbraebion Arnottii Hook. fil. 
Oreodapbne aciitifolia Nees. 
^'ectandra smfriiRtifolia Xeea. 
Aulotnyreia perfurata Ber^;. 
Myrcengaria lionteTÍdenna Berg. 

" Mjrtoldei Berg. 
Eugenia Arai^oana Rcrg. 

" glaucesocus CambeM. 
Stcnocalyx Strigosus Berg. 
Stenocalyx daayblastus Berg. 

" pitanga Bei|;. 
Myraantfaee edulls Berg. 
Myrtus mucronata Cámbese. 
Blepharocalyx angnstiosimas Berg. 

lanoolatus Berg. 
Camponanesla maNfolia Bwg. 

" Pyanea Berg. 
FeUoa aellowtaRa Berg. 
Lesbania panicea Bonth. 
Camptosema rubicunda. 
Cassia corjmboaa Lam. 
Aeaeia caveaia Hook et Am. 
Calllaadra troeedíd Benth. 
Salex Humboldtiana Wílld. 
Eichhomía aziirea Kunth. 
EohÍDodoraa grandifloras Bucli. 
Henmia Hontevldeuh KIots. 
Smilar. 

Coeos Australia Mart. 
" Butia Arecb. 

Panicum Prionites Neea. 
Paspalum giganteuoi liack. 
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CAPÍTULO IV 

Valle del CeUolUK. — Ijeaemo 

Para llegar á Lascauo debíamos atravesar un gran valle ca- 
bierto de Pamcum Fnoniíea, desarrollado allí con vigor ex- 
traordinario debido á las condiciones del terreno pantanoso. 
A la sazdn en plena floraei<ín eleva sos panículos á tres me^ 
de altura. La lUnnra sembrada de esta gramÜla asemejábase 
Á un campo de trigo. La suave brisa qne soplaba á esa hora 
hacía cimbrar sus delgadas caflas, y el Sol con sus rayos obli- 
cuos lo sombreaba caprichosamente. 

Eran las 5 y media do la tardo ciiaiuio entrábamos en los 
senderos de ese esteral inrd i umpido por uiio que otro bafiado. 

Al frente, sobre la colina, divisábamos á Lascano. Al pe- 
queilo trote de nuestros caballos, creíamos poder llegar en 
menos de nn cuarto de hora, y el Sol se ocultaba ya en el 
horizonte cniuido esto acontecía. En una planicie la línea del 
horizonte parece á la vista del viajero mucho más oeroana de 
lo que está en realidad; es lo que á nosotros nos pasd ese 
día. 

Gran novedad produjo nuestra entrada: todos los habitantes, 

asomándose á las ventanas y puertas, nos luii'aban con curio- 
sidad y un poco de íusombro. 

Las calles llena.'^ de pa.<íto, al<2:unas casas en ruinas, otras 
empezadas y abandonadas, y el resto con paredes sin revoque, 
producen un efecto poco halagüeño. 

Provistos de cartas de recomendaddn, pronto nos vimos ro- 
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deados de gente, haciéadonos ofertas que agradecimos del me- 
jor modo posible; finalmente fuimos á parar á la casa de los 
Sres, Ibarbnro y Laseano. 

las calles llenas de yuyas espinosos, algunas casas arrui- 
nadas, otras abandonadas y el resto de ladrillo sin revoque, 
los alrededores sin un palmo de tierra cultivada, carencia de 
todo árbol, y se tendrá una imagen de estíi solitaria aldea. 

Parece increíble que se pueda vivir en semejantes condi- 
ciones; que no se den la pena de .sembrar un poco de maíz, 
aun cuando más no ñiera» ni uiia papa, ni una col, ui la más 
mísera hortalisa. 

El agua no corre en la superficie de aquel suelo, pero es 
indudable que se encnentoa á pocos metros de proñmdidad. 

Pues bien: á nadie se le ba ocurrido abrir |un pozo para 
obtenerla; antes de bacer este trabajo, prefieren traerla del río 
que está á dos leguas de distancia. Sin embargo, allí viven 
jóvenes robustos, y la tierra aguarda con paciencia, de la ge- 
nei*ación que venga, su esfuerzo y su inteligencia, que lograiáu 
desentrañar do aquélla los productos que dan riquezas y hacen 
felices á los hombres. 



80 



EL URUGUAY EN LA EXPOSlCldN 



CAPITULO V 

Paseo i U eaUncu del Sr. Escudero. — Terremotos. — En busea de. Ucuaras. — £>• 

pecies arbóreas del Cebollatf. 

Por Mta de yehfculo y de caballos no pudimos coiitiniiaT nues- 
tra ruta el día siguiente, 7 de Diciembre. Debimos quedamos 

forzosamente cu Lascano hasta el 8. ¿Qué hacer, niieutnis tanto, 
en aquel 1^'iste pueblo? — Ir al CeboUatí en busca de tacuaras 
en llor. 

Hace más de 20 años que me ocupo vn coleccionín- jrramí- 
neas, y en todo ese tiempo no he tenido la suerte de hallar 
una tacuara en flor que me permitiera incluii* la tribu de ]as 
Bambuoeas, ¿ que pertenece, en mi catálogo. Las fiambuceas 
tienen un período vegetativo de cinco y á veces más años, 
dentro del cual no forman órganos de reproducddn, paredénr 
dose en' esto á nuestra pita, la que, como todos saben, vegeta 
durante cinco años, formando sus colosales hojas para alimentar 
el gigantesco pitón que nace el sexto año. 

El sexto nace el pitón, gigantesco penacho de flores, es- 
pecie de candelabro, el que después de madurar sus frutos, 
muere. A medida que se ha ido desarrollando el pitón, las 
hojas, sus mamas verdaderas, se adelgazan, pierden sus jugos, 
se marchitan y pei^ecen finalmente, después de cumplir con su 
misión, que no es otra que la de dar sus jugos á los frutos 
que, cargados de ellos, perpetúan la especie. Con las tacuaras, 
como dejamos dicho, sucede algo análogo. 

Las esbeltas cañas se elevan hacia el cielo, se ramifican al 
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infinito, 0*60611, hasta que al fin las últimas ramifícacioues ño- 
1*6060 y ñuctificani después de lo cual el individuo entero 

pereoe. 

Habiéndosenos dicho que en la estancia del Sr. Escudero 

había muchas, allí resolvimos ir ese día. Nos aconipiHKirüu vai 
esta piccola excursión los Sves. Julio Amnrn!. inaestro He es- 
cuela del pueblo, y Uiestra, para quien teuíuiuos buena.s jcco- 
ineníiaciones. 

Cuatro leguas largas de pcsimo canúno por los taeurm y 
Urremoio8 de que está sembrado, debimos recoiTer para llegar 
á la casa del Sr. Escudero, situada en la margen izquierda 
del OebollatL 

Al acercarnos principalmente creímos marchar sobre guijarros 
y pefiasoos sueltos, tales eran de bruscos y crueles los saltos 
que daba nuestro break, y sin embargo allí no había más que 

tierra. Pero ¡qué tieira! Fragmentada eu terrones, caldeados 
por el sol, eran más duros que granito. Mezclada con una 
gran proporción de íucilla ('Mtrt'la/-;rl;i i)t.>r las raíces de las 
plantas que allí, en esparins reducidos crecen, íornian peque- 
ños islotes, cuya tierra resiste al desgaste de las aguas que la 
lleva la del rededor. A estos islotes los paisanos les dan el 
. nombre de terremotos. 

Parecidos á éstos, pero mis elevados, son los iaeurm, mon- 
tículos construidos por una hormiga negra que abunda en 
aquellos parajes. 

Cubiertos de plantas herbáceas, estos iaeurus constituyen 
uno de los peligros que más teme el conductor de vehículos, 
cochero ó m.iyoial. K\ puesto á tropezar contra ellos á cada 
instante, su mira. la no se desvía del suelo. 

Las plaíitas que más abundan en estos terrenos arcillosos y 
hámedos son los Stjst/ronk'hiuin de íiores azules, de hojas lar- 
gas y estrechas, entre las cuales puede distinguirse el S» de 
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hoja de iris (/S'. iriditfolma), S, de gran flor {S.maaroeq^hahtt), 
Los paisanos lo llaman pasto dulce 7 lo reputan de muy mala 
calidad; la verdad es que sdlo los anímales lo comen cuando 
el hambre los apura j no tíenen otro alimento para saciarla. 

Con este nombre de poato dulce» en otros Departamentos se 
califican varíajg gramillas del género Ándropogon, en realidad 
dulces y de propiedades alimenticias excelentes, como el A, 
saccharoifhs. icrnatniii sora/nim, etc. 

Acostuiiil nados á no ver en las estancias que hasta entonces 
tuve ocasi()n de visitar, más que la casa -habitación, galpones, 
enramadas y ranchos, sin un árbol las más de las veces, sin 
huerta de hortalizas 7 de ái'boles frutales, quedé agradable- 
mente sorprendido al encontrar aquí casa -habitación y sin de- 
pendencias, en medio de na espléndido jardín, rico en árboles 
de toda clases, con finitos suculentos, hortalizas, plantas de 
adorno, etc., etc. Después de un paseo que dimos por el jar- 
dín, admirando aquí los nogales, allí los robles con su admi- 
mble y clásico follaje, más allá los ciruelos agobiados por el 
peso de la exuberante iruta, pasamos al comedor, donde nos 
fué servido un almuerzo reparador. 

Sería la una y media de la tarde, cuando nos dirisrimos al 
monte del Cebollatí, acomijanados por el Sr. Escudero, quien, 
amablemente, se oü'eció para conducirnos al pajrage de laa tar 
cuaras. / 

La parte del monte que recorrimos no podfo ser más va- 
riada y rica en especies botánicas. La cosecha que allí hice 
fué importante: algunas especies haUé que no poseía, en mi 
herbario. Otras, que hasta entonces consideraba como arbus^ 
tos, las TÍ con formas de árboles, como el Chalchal, Sehwuiebia 
edulis, AiTayan, Blepha/roeaJyx laneeolaht^ Berg, Murtas, Eugmkt 
fflaucescens ( uinbess, y otras por el estilo que alcanzaban pro- 
porciones más que regulares. 
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En otra exoursidn que hice dos kfíos antes, al norte de 

la República, costa del Cuartí chico y del Cuaró gr«ande, me 
encontré en presencia de árboles triga ni («seos, especies que 
basta entonces s¡enii)ie vi como pol»res arbustos; entre ellos 
citaré como ejeniplo el Mala -Ojo, Lunima SeUowii, tan t'oiuún 
en la costa de ríos y an*oyos, íorniantlo matas bajas. Un 
Mata -Ojo del Guard chico que medí, tenía 1 metro y 37 con* 
tímetros en la base de su tronco, y sus ramas se extendían 
en un radio de cerca de 40 metros. Entre estos pintorescos ma- 
ta-ojos, se levantan los corpulentos lámales, los Selmn con su 
hermoso follaje, cubiertos sus añosos troncos de claveles, hele- 
dlos, tunas, etc. 

Va\ vista de estos hechos estoy convencido de que los montes 
de la República, reduci<los lioy á mi.st.'rulil('s arbustos, fueron 
en otro tiempo selvas habitadas por corjnileoios árboles que 
la mano imprevisora del hombre cortó píuii lena y carbón, y 
no nos quedan en la liora ]) rósente más que los retoños que 
nacen de los troncos mutilados por el hacha destructora. 



CAPÍTULO YI 

Oh M cfi don e i mitra I» ineoavMrimida dA to dMtraeeióii d« lot árbol«* 

Para detener la destruccidn de árboles indígenas, que de una 
manera verdaderamente desastrosa se viene efectuando entre 
nosotros desde muchos aiios atrás, convirtiendo los frondosos 
bosques en míseros matorrales, es necesario dictar y promulgar 
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una ley que (letermine y reglamente la época y la manera de 
cortai* los árboles, estableciendo la obligacMn de dejar un árbol 
cada 3 o 4 metros. Al cabo de afios, con este método conse- 
guiríamos verdaderas arboledas, las que, podadas conveniente- 
mente, darían una cantidad de lefia mayor que la que actual- 
mente producen. 

Esta medida es de imperiosa iiecesidaíl, i)ara salvar la pobla- 
ción arhórea iiidÍ!]^ena. en iiiiiiincntc peligro de desaparceer si 
cóiít ¡miamos destrozándola, como hasta hoy. Y algo más es 
preciso hacer. 

La campaña, sobre todo en la pai'te montañosa accidentada 
del Departamento de Minas, est;1 conipletamente desprovista 
de árboles, como el resto de la Kepúblíca. 

Las lluvias torrenciales cayendo sobre la tierra endurecida 
y desprovista de pasto por los animales, resbalan arrastrando la 
tierra, formada por la destracción de las plantas, al arroyo, 
al río y al mar, empobreciendo el suelo uruguayo, de tal 
manera cpie si continúan así las cosíis, al cabo de pocos años 
se transformará vn una Palestina, tierra maldecida que sólo 
producirá espinas, víttima del liombre que acabará por aban- 
donarla. Para evitar semejante catástrofe, no hay más camino 
que la agi'icultura y el plantío de árboles en las faldas de las 
colinas y de las sierras y resguardadas de los vientos destruc- 
tores del Sur. Los Gobiernos deben nombrar Oomisiones que 
estudien las especies que más convienen al clima, las que 
crecen mejor y más rápidamente. 

Es necesario hacer plantíos de millones de semillas paia 
distribnil* gratuitamente. 

En primer lugar están las Ooníl"eríi,s, que crecen muy bien 
bajo este clima y lia<ta sr)|)()ri!in los vientos del Sur que mata- 
rían otros árboles >' (lue ]ior lo mismo puchen ¡jiantarse en 
las faldas que miran al Sur. Después, las Acacias» los Hobles, 
Igs Gmcko del Asia, etc. 
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Kq medio siglo, la República hoy completanieiite desauda, 
sin selvas en las llatnirns;, m las colinas y en las sierras, se 
presentaría vestida espléndidamente con mía vegetación prímo- 
rosa y útil que alegraría la campaila^ i'egulamaría las llnviaB, 
impediría los desbordes de los ríos y daría cortes y podas de 
tina importancia considerable. 

De vuelta en nuestro alojamíeTito, recibimos la visita del 
Sub-Coniisario Don Felipe Moreno, que venía á ponerse á 
niiestnis órdenes en \ez y lugar del (.^oniisario Sr. Benicio 
Olivera, ausente entonces, encargado por el Jeíe Político de 
aconipa fiarnos. 

Mucho nos alegramos de este conciu'so, el que no dejaría de 
sernos eficaz tratándose de un hombi*e que conocía los parajes 
i que nos dirigíamos y los malos pasos que teníamos que 
atravesar, sobre todo en Rincón Bravo. 



C2ÍPITULO Vil 

Ea mardift para San Laia. — Travesía d«l Rineón Bravo. — Breres observaciones 
■obre 1* v«8«laci6tt de Rineón Rrevo. — San Lule. 

Muy de mafiana estáttamos en marcha en la diligencia que 
para el efecto contratamos, cuyo mayoral era B. Atanasío 
Olivera, de unos treinta años de edad, de estatura más bien 
alta» musculoso; ííierte, trabajador y siempre contento. De 
cuarteador tañía un morenito de 10 á 11 afios, travieso. Para 

u 
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los pasos difíciles iba otro, ocupado en este tiempo en arrear 
la tropilla de caballos. 

Apenas hacía media hora que oanún&bamos, cuando nos 
hallamos en pleno campo, planicie cubierta de espartíUo {SUpa 
ÁrediawUe(w^)y seco Á la sazdn, blanco amarillentos sus pena- 
chos de e.vpiguillas, oon reflejos anacarados. En el lejano hori- 
zonte el paisaje estaba limitado por una línea verde oscura 
formada por las palmas Boti.t (cocos Cnpiiata de Mart...) (pie 
se destacaban sobre el cielo coli «i rado (k- rojo por los rayos del 
sol. l^a mausa brisa pasando sol>ití los teínies penachos del 
espartillo los hacía doblar, originando ondulaciones que se 
iban perdiendo á lo lejos con luces y sombras del má$ bello 
efecto. Se diría las olas de un mar de plata, 6 los repliegues 
de argénteo y gigantesco reptil. 

Mientras que á cada uno de nosotros nos sugería ideas y 
reflexiones ¿ su modo, al mayoral lo hacía cantar, silbar al 
negrito, parecieado con su boina roja y stis interminables cu< 
lebreos á un ehurrinche volando de rama en rama. Así íbamos 
al galope de los caballos hacia el Rincón Bravo, sobre el 
cual nos liacían mil pintuntó á enal ukís tétrica. 

El con justa rny/m Ihimaflo Tvijicón Bravo, se fiicncntra al 
Este de los bañados del Ceboiiatí y de San Miguel, al Norte 
de los de la India Muerta, en la cabeza de la cafiada 8aa 
Luis. Para ir de Lascano al Río San Luis podíamos cortarlo 
costeándolo por la izquierda, lo que nos hubiera atrasado una 
hora, poco más 6 menos. Ocupa unos cuantos kildmetros de 
terreno bajo, anegadizo, sembrado de lagunas. En el terreno 
anegado perpetuamente, se desarrollan varías especies de gra- 
millas, entre las cuales se nota por su abundancia el JAaiola 

Ki üiutinguiiio «grostólogo P. Heckel de G. de AiutríA baja, me dedicó este 
especie, tan geaeral en los terrenos srciliosoa de la República. 
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Pmmana. En las lagunas vive una infínidad de Ciperáeeas : 
iii totora, la litagiiílica Thalia dmlhuta, el Sijmnanthemm Hmtir 
boldtiünum, Azof/a mafielíauicaj Jussima repem, etc. 

Fornmtulo laata-s. el Sarandí blanco {Cepliatanihum Sarandí), 
el Synerium aryenteum, Panicum prionites é intinidaci de otras 
plautas amantes de la humedad. Ka el último bañado tuve la 
suerte de encontrar el Hydrocleís Huinitoldtíamu, coyas her- 
moflas flores amarillas lo distinguían fácilmente entre aquel 
mondo vegetal. Ksta especie no ha sido seilalada por níngdn 
botánico en la República. 

El Sr. Lascano, que nos acompañaba amistosamente como 
baqueano del tal paso, opinaba que con la buena caballada 
que llevábamos se poilía atia\'esar el estero en línea recta, 
camino mucho más corto, aunque el más difícil y pelií^roso. 

El mayoral, sin deeir na la. hacía comprender que (ludalni; 
el Si". Moreno aconsejaba que se diese la gran vuelta, para 
evitar inconvenientes y el riesgo de quedar enterrados en el 
paso, t Llegaremos, decía, una hora más tarde, pero qué im- 
porta si con todo estaremos al fin de la jomada antes de las 
dos, j queda tiempo más que snñciente para la instalación de 
la Comisión,» etc., etc. £1 consejo era prudente y sensato á 
no poder más, y sin embargo de ello, ya sea ponpie querían 
lle^r pronto, sin duda con la ¡dea de regresar el mismo día, 
ya pai'a deiuostrariios la resistencia de su diligencia y valentía 
de sus caballos, el caso es que mayoral y baqueano decidieron 
pasar por lo más ditícil. 

Después de comer un pedazo de carne diuii \ mal asada 
en una humilde casa de negocio, conocida 'por del Cojo, y si-, 
tnada en el Palmar, á unos dos kilómetros del Rincón Bravo, 
y de haber prendido los mejores caballee de la tropilla^ nos me- 
timos audazmente en el bravo esteral, llegando al poco rato 
al primer bailado ó Paso 1,* 
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TASO I 

En un pequeño campito medio seco, á imos (loscieiitos metros 
del paso, hicimos alto. Su aspecto no era nada tranquilizador. 
£iitre sarandíes, totoras y matas de paja bravai divisábamos 
la i)equeña entrada de uii bañado cubierto en parte de plan- 
tas acuáticas natantes, en^ las cuales se hacía conocer por 
sus hermosas flores el Hyárocku Hwnhotdtíam y por el color 
rojo de sus diminutas hojas el AsoUa füieoidM 6 Mag$Uamea. 
Quise acercarme para examinar de cerca esos preciosos ip¿- 
emms botánicos, pero no me fíié posible á causa del terreno, 
entonces completamente anegado y sembrado de la interesante 
Luziola Peruviana^ gramínea de la tribu del arroz, muy abun- 
dante en los teiTcnos l)aios v Iiúmcdos de la Tíopiiblica. Me 
quedé con el deseo, cojitcutiüulonie con las muestras del Ltt- 
zioia que recogí en plena tioración. Me propuse obtener, sin 
embargo, por otros inedios, nmestras vivas del Hyároclm^ lo / 
cual conseguí con la ayuda de uno de los soldados que nos 
acompaílaban. Tenía el prop<^ito de hacerlas prosperar en el 
Aqwmum de la Facultad de Medicina» y por desgracia no lo 
pude conseguir á pesar de cuantos cuidados puse. 

En vista, pues, del aspecto poco halagüeño del bañado, se 
prendió una doble cuarta y ese nnuido de «iballos se lanzó 
j)or tiii en él. Azotados incesantemente por el iniiyoral y enar- 
decidos por sus gritos y juríuiiPiitos, nyudados eíicazmente por 
los diestros cnarteadores, entre los cuales se distinguía el ne- 
gi-ito por sus hábiles maniobras, salimos íelizmeute del negro 
lodazal sin ningdn contratiempo serio. 

Todos nos habíamos imaginado que fuera más difícil de lo 
que en realidad resulta), y esto ñié motivo para que Lasoano 
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m vanagloriase de su acertijo, (lícieiiflo que á él nadie le po- 
día enmendar la plana tocante á las difícnltades de aquel ca- 
mino, y aseguraba que los pasos restantes serían atravesados 

sin uecesidad de cuaitas, dobles ni seiicillius. 

TASU II 

A pesar de esins l)i*avatas, escucha! nos con más confianza 
los consejos del Sub-Comisario, hombre prudente y sensato, 
quien aconsejaba se prendiese una cuarta más, porque á su 
juicio este paso era más peliagudo que el anterior. 

Así lo hizo el mayoral, y en buena hora, porque de otro modo 
quedamos seguramente enten'ados en él: tal era de profundo 
y lleno de pozos y tropiezos formados por las raíces de los 
sarandíes, que al fin se veucieroii con iuauditos trabajos é in- 
tiuidad de peligros. 

I'ASU 111 

En esta vía crueis nos quedaba aún el tercer paso y áltimo 
de la jornada Uegados á él se formd un consejo sobre la 
manera mejor de atravesarlo. 

Resolvimos todos, menos el Sr. Lascauo, cuyo parecer era 
oontrai'io, que se prendiesen tres cuartas, aleccionados con lo 
que nos aoonteci<í en el anterior. 

A trueque estuvimos de sunierj^inios lotaliucuU' cu este paso 
iiiíernal. Por tres veces segiiidaí» la d¡liíi:eiicia con caballos y 
todo se hundió en el cieno pegíijoso, eiu'ediuidose en las 
raíces de los arbustos. A tuerza de vueltas v revueltas de los 
cuarteadores, ayudados por uu iuti^épído soldado y del Sub-Co- 
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misarío, oons^imos salir de este maldito paso, con justa raak 
Uamado Brayo. 

Si ses^uimos los consejos de nuestro baqueano, seguramente 
nos vemos en peligro de quedar enterrados quién sabe liasta 

cuándo. Motivo fué éste para que lo chanceitsemos, pero su 
buen carácter uo se. altero por tal cosa, ecluíuiluio todo á 
franca jarana. 

Para desc.inso de los valientes caballos y de sus conducto- 
res, hicimos un lai-go alto, que aprovechamos pai'a fotogratiar- 
los en la posición que se ve en la lámina 8/ Anastasio está 
arremangado hasta las rodillas, por habefr tenido que lanaurse 
de la diligencia en vista de loa malos trances que pasamos. 

A las dos y media de la tarde llegamos á la oosta del rfo 
San Luis, paso de Olivera. Nos detuvimos á la izquierda del 
camino en un ixMjuefto campo graminoso, con algdn arbolado. 

Hajado de la diligencia, pude contemplar el paisaje que 
nos envulvía. bA río San Lui.s poblado de árboles, sobre cuyas 
más altas coi)a.s se veían las cabezas de las palmas llamadas 
de monte {Cocos auslralU), espléndidamente adornadas de sus 
gigantescas hojas. 

Como la casa donde estaba resuelto detenernos, se hallaba 
á unos 100 metros de este paso, en la orilla opuesta, la dili- 
gencia quedd aquí y nosotros ati'avesamos el río en una des- 
venc^ada chalana que allí había. 

La barranca de este río es sumamente alta con relación á 
su cauce, que es relativamente estrecho; las orillas están po- 
bladas de árboles muy \ariados, extendiéndose desde la parte 
superior hasta la orilla del río, donde nuichos bañan sus ramas. 
A pesar de la altura de la ban'anca, qne iin bajará de unos 
15 á 20 metros, parece que con las crecientes desboi^iau sus 
apagas, anegando la planicie circunvecina. 

En semejante trance, qne tiene lugar casi todos los invimos, 
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los habitantes de la refilón están obligados ¿ refugiarse en los 
oenezuelofi artificiales que nos pi*opoiiíainos explorar. Llega- 
dos á la casa de negocio de D. Adolfo Pintos, dnica en esa 
localidad, ínimos recibidos con franqnessa y amabilidad, insta- 
lándonos defínitivaniente en ella para dar comienzo á la tarea 
qne llevábamos. 

Aprovechaiiflo las horas que quedaban aún del día, y mien- 
tras los compufieros trataban de preparar hi i-ouúá-A, con m\ 
cartapacio bajo ol brazo me dirifrí al monte con el deseo de 
recoger algunas muestras de plantas. A pesar <lel poco tiempo 
de que podía disponer, tu\'e la suerte de encoiitj'ar algunas 
especies que no conocía y otras varias muy interesantes para 
mí. fintre las primeras se encn^itra el Ágmt Ckrieophylium 
Lucwntfolmm, árbol excelso de hermoso follaje y tronco es- 
belt;o, descrito por Griseback en < Symbolse ad floram Argén- 
tioam *, sobre muestras provenientes de Ordn en las selvas de 
Tahaeai de Tariga, Cuesta de Sania Rosa, en la localidad lla- 
mada Carapart. Ksta, especie pertenece á la misma familia del 
Mata -Ojo, con cuyas hojas tienen alguna semejanza, y precisa- 
mente á esta circunstancia debe el nombre esijecífico que le 
ha dado Griseback (Lucumifolium), puesto que el Mata- Ojo 
pertenece al género Lúcuma. 

Entre los segundos citaré el Higueró/if árbol igualmente gi- 
gantesco, de foU^e grande y hermoso, de crecimiento rápido. 
Este hignerdn, que aun no he tenido tiempo de determinar, 
ofrece una particularidad bastante curiosa. Los pájaros aficio- 
nados á comer los higos que producen, depositan después sus 
excrementos sobre las copas de los BvUás; las semillas no di- 
geridas (le este higo germinan allí, extienden sus raíces pro- 
vistas de chupones sobre la estipa de la palma; de esta manera 
el higueron alcanza un desan-ollo bastante irrande para des- 
pués emitir raíces adventicias, que descenUieudu perpendicular- 
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mente hasta el suelo, se introducen en él, lo que les permite 
continuar su desaiTollo rápido merced á esta nueva fuente 
de YÍda. 

Pero con el andar del tiempo acaban por matar el Butiá, j 
la muerte de éste individualiza la vida del higueidn. En los 
palmares de la llanura es muy frecuente encontrar individuos 
llevando sobre m copa un hignenín, de tal manera que desde 

lejos, muchos (iul' no conocen este Iieclio, se iniacrinan un solo 
árbol con dos íonnas de follaje. Están lejos de pensar en el 
hecho verdadero, (|ue es eii este eiiso un Imesped i « el liigne- 
rón » ) viviendo sobre el Buiiá, que acaba por ser su víctima. 
Muchos lo creen un verdadei'o parásito, y no lo es, en realidad, 
porque no vive á expensas de los jugos del Butiá. 

Parásitos verdaderos se encuentiuit en algunos árboles de 
nuestros montes, como el Eubraekton \ Amotíü* EnFygikunUm 
em^folim EtehUr, y Lmranthu* Monievidemi* Sprmgt^^ llamados 
vtdgai^mente Muérdagog^ sus semillas depositadas por los pá- 
■jaros sobre los talas, mirtos, germinan en ellos, sud raíces 
perforan los teuuuientos corticales, insinuándose en su interior 
para eliu})ai- los jusros (]ue necesitan para su vida. Poco á 
poco los tejidos del j)ar;ísito se adaptan y anialeaniau á los 
de la Aictima, acabando por formar im solo cuerpo. Fi'ecuen- 
temente hemos tenido ocasión de ver arrayanes y murfm total- 
mente cubiei*tos del Eubroekion mencionado, reducidos á sus 
troncos y ramas, de modo que no servían sino de nodrizas,, 
puesto que no daban ya hojas ni flores. 

En la orilla del río encontré también el CaUffmla üruguO' 
péMis, una Euforbiácea oonodda con el nombre de Blanquillo, 
bajo el cual los hombres de campo distinguen otras muchas 
especies de la misma lamilia. Todas contienen jugos viscosos 

1. Stnithnttihii.'i l'rKífmyeii-tix Ilook et Arri. Viseum falcifronit Hook et Arn. 
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y acres, de un color blanco; de aquí también qae le den el 
Qombre de árbol de la leche, Kl oaliguala en encstidn produoe 
frutos secos capsulares, á expensas de cuyas semillas vive una 
oruga que tiene la partíoularídad de imprimirle movimiento 
osdlatoiio, y que ha sido descrita por mi ilustre amigo el Dr. 
Berg Irago el nombre de GraphoKiha Mok-w Berg.; es congé- 
nere de otra especie, el Carpocapsa SaUiiam de Westwood que 
vive en Méjico, la que no ha muchos años llamó la atención 
de lüs naLuriiliytiis por esta rara particularidad de mover los 
frutos dentro de los cuales vive, y par lo cual los mejicanos 
llaman semiUu^s brincadoras á kb que contiene dicho íruto. 



ISPICIIS Dfi PLANTAS HALLADAS KN LAS ORILLAS DEL 8A1I LUIS 



BMarii trimtr» De. Oanpo d« Paiillkr, 

cerca del Río. 

Baecarís cylindriea De. Campo de Pan- 
llier, cerca dei Rio. 

Lei|^ «ndniMefelift De. la» orillae 
del bosque, entre paito alto. 

Leígliis bnpyitlalmiflpríi. 

Lappa I úinrnunia Couonot üenD.| cerca 
de la casa. 

UmUí Cotilla De. Canpoi enltivadoi. 

ArtenMa Moatevi<lemia 8pr. Ba va «»• 
rrito, campo de Paullier. 

Sambucas australis Chhm. et Bchl. Cam- 
po del 8r. Olivera. 

Flqratetife alba fi. et P* vlra-i^n. 

O^phalaatliaa flanudf Ck. «t Behl» 



Gaettarda Uragnajeads Gh. et BeU. 
Spigelia Hamboldtíana Gh. et SeU. 

Arauja albens Q. Don. 
LinnanUiemnm Homboldtianum Qríieb. 
Hydrolea megapotamiee Spr. 
Solauaai Bo& aaviaefoliaai SnÜL 

argillleolnm Dan. 
" Tcrbascifoliuia LinflA. 
Bignonia un{,^uis Linné. 
Aloysia licioides Cham. 
Laatana SeHoirUuia Llak et Otto. 
Oeimom emeaaB Lhk et Otto. 
Salvia pallida Detith. 
R>'ul(>llaria rnmucifolia RunUi. 
Myifiiiie tioribunda II. Br. 

Dargiiiata Hook «t Ara. 
Indina rhoaibifolia Hodiet Ara. 
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Lúcuma Scllowii Alpli. De. ♦ 
ChryeoplijrlIuiTi lucumituliuni Griseb. 
AbutBoB mlte «rt. 
Fliyllnnthas lellovlamu J. M. 

" Monteviilcnsi» J. U. 
N«gin f^eraiiifdlia N lotzscli. 
fiebastiailia Klot/.schiana J. M. 

* SerraU J. M- 

pscl^tadiTS J. M. 
Enpimn uenpurium Jaeq. 
Culüquaya Itiasilieníis J. lí. 
Enpliorbia serpcns Kih. 

papillosa 8t. Uil. 
Oxalw IfarCtami Zuce. 

* «ndicola LiU. 
Xanthovylon tliiomale 8t. Hit. 
Davana dependen» DI. 
Heteropteria timbeilatii Ad. Jus«. 
Stígmapbyllun Ititorale Ad. iuss. 
Cardioapermtim veintiiinni Hook et Anu 
ürvillea ciirvptera Griscb. 

Serjania meridionalis Tambéis. 
Sphmiilclia pthiHs Bí. Ilill. 
Vitrs aicyúidea Baker. 

SIriata IkkM-. 
MofA apinoaa Oriaeh. 

Berberís laurina Billb. 
Cleroatis tlilarü Spr. 
Uulietneria cyliudrica Wilid. 
Fiena 8p. (bigucrón). 
Oellia tala Walp. 
RiiiDex crispas Linné. 
Ezallonia floribunda De. 

* Sellowiana De. 
Cbrjrgilaulhua cuneífoliua EicbI. 
Btrutanúias Uniguayensis Hook «t Am. 
Eubrarbion Aniotü Hook Al. 

Cuplif a fípieata cav. 

" gliitiiKi.sa Ch. et Scbl, 
Ileimia salicifuiia Link et Otto. 
OnodapliDO «ctttifolia N«es. 
Koebuii» «unnatifolia Neos. 



Mentía buxifulia Reiss. 

" Myrtoidea Berg. 
Kiigenía apriea Boi;;. 
AraitfoMM Bor. 
'■^ glaucescens Cámbeos. 
Stcnoralvx Stri;;o8us Berg. 
" Jasyblastua lierg. 
" pitanga Berg. 
Hyrianthea ednlis Bor;* 
Mj-Hns mveroiiat* Cambcss. 
Blepliaroealyx anguatisuimus Berg. 

" lanceolatns Berg(Amijrin) 

* Strtctua Berg. 
twoediei Beiv. 
Campoinane^ nMlIfolia Berg. 

aurSK B«r;. 
" ryanea Berg. 

Hyrrtbiriiim rubriflorum Berg. 
Foíjoa 8elIowi«Da Berg. 
LeMbania punichea Benlli. 

* narginata Benth. 
Camptosema rabicvidaia Hook oi Ara. 

« 8p. 
Pbaseolua caracaila L. < 
Castía «ofymlmtsa Laio. 
Prooopis ii^aftdvbay Lar. niltL 
Acaria caven io Uook et Aro. 
CaHiandra twecdici Benth. » 

** bicolor Benth. 
Salix Huroboiaiiam WiUd. 
Sagittaiia MonterMemb Ok o( SehL • 
Ilydroclds Hwnboldt Eudl. 
Ef hinodorua grandiflorua liueb. 
Oncidium viperinum Lindl. 
Cauna glauca L. 
Jaita do albata. 

Fontedería njrnphaeirolia Kttntt. 

Kichbornia azurea Ktli. 
Polyckia rariflora Srliult. 
Polia Bonarieitsiá lenore. 

nmosaKIatt 

graellia Klatt. 
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FlnlIoe«ní8 plttinbeA Htrb. 
SiiTriiidinm Cliilenftts Roolc 

" micrantbum rar. 
** scahrum Ch. et SchI, 

" iri'iifulium Klatt. 
** muiriNieplMliim Qnh. 
** Bonarienm Otil. 
Bothertn gradiia KUtt. 



Dfatt «anipé 
HajrloekUt patilla Hei-b. 
Zapliiranlhes cainnorsonlanam Herb. 

" Andorsonis 
Ui'brantbus bifíJus Herb. 

grandifolius Herb. 
Tiltaadaia umeirfdea h. 
*' diMitoidta. 



CAPÍTULO VIH 



E«im« d« San h\ñ$ 



El (\m 11 por la mañana muy temprano salimos á explorar 

los ali-tídedores con el propóisíto de observar los eerrÜM que 
allí existían y elegir el que nos pareciese más conveniente 
para proceder á las excavaciones, con el ñn de hallar los 
objetos que buscábamos. El terreno en esta parte es comple- 
tamente llano, cubierto de esterales, en medio de los cuales se 
encuentran la^ palmas diseminadas en toda esa parte del San 
Luiíi. En esta época, cu plena riorac¡(5n, el teiTeno estaba com- 
plefamente .seco y la circulación era fácil, })ei"o según lo que 
allí supimos, no sucede así siempre; con las primeras lluvias 
del invierno, torki la })lauicie se anega y los l)aiKi(los desbor- 
dan, siendo muy diUcil entonces la circulación por estos pai'a- 
jes. En las grandes lluvias el San Luis sale á veces de madre, 
convirtiendo aquella inmensa campifia en una lagmia, sin más 
soluoidn de continuidad que alguna que otra colina de poca 
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el(ívaci(5n y los cerritos construidos por los indígeiias que antes 
habitaban estos lugares. En semejantes circunstancias los ani- 
mnlcs se refugian en estos cerrillos, sobre los cuales pasan la 
mayor parte del invierno. Hubo año en que los vecinos mis- 
mos hallaron un refugio en estos antiguos oementeríos, transfor- 
mándolos en verdaderas viviendas. 

Fbra damos una idea de lo que son estas inundaciones, el 
dnefio de la casa en que nos alojábamos, situada á unos 200 
metros de la orilla del Río, cuya barranca medía cuando lo 
atravesamos unos 15 á 20 metros arriba del nivel dét agua, 
nos decía que la chalana que se encontraba en el ciiuce del 
paso para el servicio de los viandantes, el año 1890 la tenía 
en la puerta de su \ivienda flotando sobre hi.s aguRs. 

El Snb-Coiuisario del Chuy, Sr. Lisarza, hablándonos ta:nl)idn 
de lo penoso que es el ser\ icio eu aquella sección, nos decía 
que tenían que andar todo el día con el agua hasta la barriga 
del caballo y que enredándose muchas veces en las raíces y 
troncos de sarandfes blancos, solían caer, enterrándose en el 
fango, pasando trances amargos. 

La palma que ya hemos mencionado, Cocos Butiá de Brise' 
backt se encuentra diseminada en toda aquella llanura, no 
hallándose nunca juntas 6 reunidas en grupos, sino esparcidas 
con cierta regulariilad, dejando intervalos de 30 á 40 y más 
metros entre una y otra. Para dar una idea de la extensión 
que ocupa este Coro.<i, diremos que al poco rato de haber salido 
de Lascano hacía 8an Luis, empezamos á eucontimle y no lo 
perdimos de vista en toda nuestra excursión. 
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CAPITULO IX 

Palmant de San Lni4 

Apenas sale uno de Lascano cu dirección á San Luis, que ya 
oncnentra la campafia cubierta de la Pahm Buíia (Oocus 
J>atil?). 

A la distancia el viajero ve' en todo el horizonte que lo 
rodea una línea densa verde oscura destacándose sobre el 
cielo azul, debajo de la cual se abren algunos claros á través 
de las estipas que forman una especie de empalizada gigan- 
tesca. A cada instante cree que pronto entrará en aquella 
selva apretada y se asombra (ie encontrarse siempre en im 
campo abierto, en el cual las palmas se hallan diseminadas á 
20, 50 y niá^s metros una,s de otras. Retlexionando un poco 
sobre esto, pronto echa de ver que las raras palmas del pri- 
mer plano en que se halla, se confunden con las que le siguen 
y acaban por reunirse á lo lejos, pareciendo formar una. 

El tamafio de estas palmas es generalmente uniforme, miden 
de 5 á 6 metxos de alto por 30 á 50 centímetros de diámetro, 
los troncos 6 estipas están cubiertos por la base del peciolo 
de la hoja, cuyo limbo se ha desprendido después de cnbierto, 
duros, rígidos y superpuestos los unos sobre los otros, liacen 
muy dilícil y peligiosa la ascensión á la copa. La extrcMuidad 
superior está coronada por un número considerable de hojas 
un poco inclinadas hacia el suelo en forma de arco, con sus 
folíolos rígidos verde-giises extendidos á ambos lados del eje. 
Debajo de estas hojas vivas se encuentran siempre algunas 
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tronchadas cerca de su base y muertas; quedan así colgando ' 
hasta que el ^^ento acabe por arrancarlas y arrojarlas al 
suelo. En tiempo de seca las hojas de estas palmas oonstítuyea 
un recurso lüimentícío para los animales. Con una cafia larga» 
en cuya extremidad oolocan un cuchillo bien afilado, los habi- 
tantes las cortan pai*a repartirlas á los animales» los que, cono- 
cedores de esta opei-aei^Sn, los siguen hambrientos. También se 
aprovechan Lis hojas secas, con cuyos ejes se coiistruveii empa- 
lizadas n»ny sólidas, siiNióndolcs lo deinás para el fuego. 

La lioiiuaúii üene lugar en el uies <ie Dic iembre, el eje flori- 
íilo antes de nl)rir se encuentra incluido en una robusta « e*- 
padis * que tiene la forma de una masa verde. Tiesa y ende- 
rezada hacia el cielo en su juventud, se inclina un poco hada 
la tierra cuando se dispone ¿ abrirse, lo cual se verifica por 
una sutura longitudinal que va desde la base hasta la extre- 
midad superior eu su fass inferior. La abertura se haoe oon 
un derto estrépito que se oye á derta distanda» sobre todo 
en los días calm'osos del mes de Didembre. El enorme eje 
florifilo sale entonces afuera y extiende sus numerosas ramas 
cubiertas de ílores amarillas, quedando el * espadis • formándole 
una especie de techo proteetor. Kleva Hores uiiisexuadas y 
hermafroditíis, do tal manera que su poüiiizaeióa se efectúa 
sin el concui'so del viento. 

En los meses de Febrero y Marzo los Butiás están cargados 
de frutos maduros, alcanzando á pesar varios kilos, produ- 
ciendo cada Butiá un número considerable de cocos. La pulpa 
comestible tiene un sabor agiidulce bastante agradable. El 
coco sumamente duro contiene dos 6 tres pequefias almendras, 
igualmente comestibles. 

Su albumen es acdtoso, contiene una cantidad notable de 
aceite, el cual podría ser extraído y constituir un i'ecursa 
para los habitantes de aquella región; sin embargo hasta hoy 
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nadie al parecer se ha dado la pena de hacer este trabajo. 
No cabe duda de que dado el lulinero enorme de Biitiás que 
allí existen y la cantidad de coe<»s q\m cada uno produce, se- 
mejante expiotaciúu teudi'íá su itiiportaticia. 



CAPÍTOLO X 

Ttenlw de Sm Laú. — ExemvveíoaM de lee lAnniIfle. — OlúetM eiieotktMMloe. — 

Loe esqneletoe de loe tfimuloe. 

■ 

Al día siguiente, 10 de Diciembre, muy temprano salimos Á 
recorrer los alrededores con el propi^to de visitar los montí- 
culos que por allí existían. 

En esta pequeña exploracidu, en la que D. Adolfo Pintos 
nos servía de eieeronej nos acompañó D. Benicio Olivera, Co- 
misario de Lascano, llegado la noche antérior. El lector re- 
cordará, siu (luda, que á nuestro pasaje por esa aldea dijimos 
que se hallaba ausente, empleailo en una coiiiisiini. Su pre- 
sencia fué (le nuieliíi utilidad para el éxito de nuestra em- 
presa. Conocedor tle aquellos lugares, él se encargo de allanar 
los inconvenientes con que tropezábamos. Debido á esto, ios 
propietarios no se opusieron en manera alguna á las excavap 
dones que debíamos hacer en los montículos situados en su 
campo y que tantos servicios prestan á los animales en tiempo 
de lluvia. Aprovechamos con gusto esta ocasión para enviar 
Á estos señores desde aquí la mejor expresión de nuestro reco- 
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nocímiento por los servicios qne nos prestaron, sin los cuales 
hnbiera. sido mucho más difícil para nosotros el tsrabajo que 
teníamos entre manos. 

A unos dos kilómetros bacía el Este del Bío San Luis encon- 
ta-amos el primer gi'upo de montícolos, compuestos de seis, 
agrupados del modo siguiente: uno de ellos, el más elevado, 
está situado á unos 100 metros, poco más o menos, de otros 
tres dispuestos en línea y colocados pci pciidicularmente al 
primero, muy próximos v c;i<i i i-ándosc por su base. Un 
poco más adelante y á muy corta distancia se hallan otros 
dos, dispuestos de tal manera, que se ven á través de los es^ 
pacios que dejan entre sí los tres anteriores. 

Su altura media mide de unos 6 á 10 metros de alto por 
90 ¿ 40 de ancho. Sus pendientes son, pues, muy suaves, lo 
que permite subir á su cumbre sin la menor dificultad. La 
forma es generalmente drcular. Cubiertos de verde pasto, 
algimos de ellos están coronados de palmas iguales en tamaño 
á las vecinas de la llanura, lo cual nos hace suponer que 
todas son contemporáneas. 

lia mayor parte dv ellos están á tal punto perforados 
por los peludos { Dasypkus Mimíus), que es preciso caminar 
con alguna precaución para no caer en alguna cueva profunda 
hecha por estos animales, sobre todo cuando uno anda á 
caballo. 

Desde la cumbre del primer montículo, á derecha 6 iz-. 
quierda divisábamos varios otros grupos semejantes á éste, co- 
ronados como él de palmas, y allá, en direcdidn al Bste, en el 

fondo del paisaje, algimos cubiertos de frondosos árboles que 
se destacaban como grandes manchas verdes en el foutlo del 
palmar. 

Eu la extensión de 5 á O kilómetros que recorrimos ese día, 
tuvimos ocasión de examinar unos 25 á 30 montículos. 
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Los que más llamaron nuestra atención ñieron los qtie esta- 
ban sembrados de árboles, los que los haeía resaltar en medio 
de aquella planicie uniformemente cubierta de pasto 7 sem* 
brada de Palma Butiá, sobre cuyo fondo se destacaban á manera 
de islas minúsculas, especies de oasis llenos de verdor y fres^ 
cura. Tia drcunstaneía de estar poblados de árboles bace que 
sean el refugio do los auiiiuiles eu las liorius calurosas del día. 
Tanto las ovejas como el ganado vacuno se cobijan á la som- 
bra de sus árboles contra los rayos del sol. Por su elevación 
en in>ierno también son de gran utilidad á todos estos ani- 
males, que encuentran en ellos terreno seco, cuando todo el de 
la llanura se encuentra anegado. Actualmente existen disemi- 
nados aquí y acullá grandes esterales de pe^a bram (Qnimum 
wrgmkm 7 iVmíeum prUndk») 7 otras yarias plantas amantes 
de la humedad. El resto del terreno, ahora desnudo, en épocas 
remotas, contemporáneas de estos montículos, debid ser un solo 
pajonal. 

Un peciueño levantamiento del terreno y la acción del tiempo 
ayudada de los animales vacunos y lanares, lian cauibiado mucho 
el aspecto de aquellos útiles al misino tiempo que anegadizos 
campos. 

De este lado de San Luis, en el campo del Sr. Paullier, encon- 
tramos vanos grupos de cerrillos mu7 semejantes á los pri- 
meros. 

Su elevaci<5n 7 aspecto, como también el estar menos traba- 
jados por los imAmA», hizo que los eligiésemos para dar comienzo 
á las excavadones; tarea que dejamos para el día siguiente, 

con cuyo fin contratamos 10 peones á $ 1.20 de jornal, siendo 

por su cuenta laü horraniicntas y la coñuda. 

El ceirito qne elegimos pju-a hacf^r la excavación medía 10 
metros de airo por 50 de ancho aproximadamente; la pen- 
diente del costado Sur un poco nms acentuada que la del 
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Norte, estaba cubierta de arbustos cerca de la base, los que 
partiendo del valle parecían dispuestos á trepar hasta la cum- 
bre. Los talas, espimllos y matarojos se mezclaban allá en 
desorden^ y entre ellos una infinidad de plantas herbáceas que 
se a&naban por mostraa* sus eictremidades al aire y á la luz, 
alargándose desmesuradamente. 

El campo de los alrededores, en hmiga á la sazdn, estaba 
exuberante de pastoíí muy elevados, cuiistiiuídos especialmente 
por gramillas, de las que liiiámos una abundante cosecha, 
cuyas especies se hallan enumeradas en otro lugar. 

A poca distancia, dirección Oeste, se destacaban tres cerrillos 
más, uno de los cuales estaba adornado con seis hermosas 
palmas de Butíás. Al lado teníamos otro de poca elevacidn 
(1.50 metros próximamente), detrás del cual divisábamos una 
tapera sobre una pequeña eminencia, que result($ ser un cerrillo. 

Fh>longando la vista hada el fondo del paisaje descubra- 
mos otros cerrillos llenos de arboleda, (pie se destacaban sobre 
el fondo gris de los troncos de las palmas. En la orilla del 
monte, á miestra derecha, aguns abnjo, se encontraban otros 
muchos grupos de cerrillos más elevítdos y do menor base, 
afectando la forma cónica. Según nos (Ujo el Sr. Solaii, Ins- 
pector de Policías, quien nos acompañaba ese día, estos cerrir 
Uos, por su situación en parajes muy bajos sobre un terreno 
húmedo, eran el refugio de los animales vacunos, los que habían 
acabado por pisotearlos y desfigurarlos de tal manera, que era 
de suponer hubiesen destruido los esqueletos, si acaso los con- 
tuvieron en sus entrañas. 

A un tercio de la base, por el costado Oeste, se empezó la 
excavación del cerritu en ul cami>o del Sr. Paullier. Diez hom- 
bres colocados en línea con sus palas abrieron una zanja de 
metro y medio de protiiiuiidad, la que fué á tei'uüuai'se en 
la base de la parte opuesta. 
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A un metro de profundidad más 6 menos, y casi en el centro 
del cerrillo, se encontr<$ nn esqueleto en estado tal de descom- 
posición, que fué completamente imposible extraer el menor 
hueso entero, el que con gran pesar debimos abandonar. Un 

poco más adelaiití! hallamos una boleadora de un mineral duro 
y pesado, de forma regulíu-, fon sii*^ extremidades un poco 
terminadas eti punto; nsiniisiiio se encontraron también aludimos 
rascadores y diversos íragmenlos de piedra sin ningmia im- 
portancia. En vista de este n;sultado poco halagüeño en el 
comienzo <le nuestro trabajo, y sin desanimarnos por ello, 'resol- 
vimos abrir otra zaiya más profunda en direocidn perpendi- 
cular á la primera. El resultado fué del todo estéril; como 
pequeño consuelo de nuestra mala suerte nos di<^ magníficos 
ejemplares de la evoluci<(n completa del TorUo PhUhnaÍM 
Abdmuf y de un mehdmíído, interesante también para la co- 
lección biológica del Museo. En las cuevas hechas por los 
pphidost hallnnios un {grillo imiy semejante al dn la gruta de Are- 
quita, descrití^ por el l>r. lierg bajo el nombre «ie Onfhophcifins. 

Para aprovechar las horas del día que aun nos qucdaí)an, 
resolvimos excavar el oerrito cercano, el más bajo de todos, 
que arriba hemos mencionado, y aquí la suerte nos fué ad- 
versa también, puesto que enoontsramos la misma esterilidad 
que e& el primero. 



A la mañana siguiente nos dirigimos al campo de 1 Sr. Car- 
doso, distante dos leguas de nuestra habitación; existía allí un 
grupo de cerrillos, en uno de los cuales su propietario había 
hallado restos himianos anteriormente. Nuestros trabajadores, 
signiendo las indicaciones que les dábamos, empezaron á des- 
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moronar con saa palas uno de los cerrillos elegidos para el 
trabajo de ese día. Aquí, más felices que el día anterior, nues^ 
tros esfuerzos íueron coronados con el hallazgo de varios es- 
queletos en bastante buen estado de conservación. A pesar del 
cuidado que piiisiiuos para evitar que los trabajadores destro- 
zasen con sus palas estos esqueletos, no nos faé posible evi- 
tarlo completamente. Eii realidad, cuando la inala suerte hacía 
que la pala alcanzase algúu cráneo, éste era irretnediablemente 
destrozado. Los que salvamos de M iiM iarites accidentes fueron 
los que al cavar se encontraban los huesos de las extremidades 
inferiores. £n estos casos felices hacíamos suspender el tmbajo 
y desmoronábamos con el mayor cuidado el resto de la tierra, 
descubriendo de esta manera los esqueletos con sus cráneos 
oorrespoudientes. Fueron tres los que oonseg^oimos intactos. De 
los demás salvamos algunas partes, particularmente la mandí- 
bula inferior, alcanzando al número de seis las que consegui- 
mos por este medio, que son representantes de otros tantos 
cráneos deshechos desgraciadamente. 

Debajo de las vértebras del cía lio de uno de ellos encon- 
tramos un lecho d(í valvar de i')i/o charruanus, y en otro va- 
rios Troehm del mar oceánico. Algunos fragmentos de alfarería 
muy tosca, infinidad de rascadores y fragmentos de piedras de 
diversas clases encontramos en los dos caitos excavados este 
día. Cerca de los huesos deshechos de im esqueleto hallamos 
también muchos fragmentos de huesos anchos completamente 
carbonizados. El pequefio espesor de sus paredes nos hace 
creer que proceden de nidos. Algunos dientes con su corona 
correspondiente, sin ningún desgaste, hallados allí mismo, sir- 
ven de apoyo á esta idea nuestra. 

El sol ardiente do ese día y el trabajo excesivo del)ieron 
ser causa de mi d(ilor accudo que esa misma noche se me ori- 
ginó en el hombro derecho, produciéndome una pequeña fiebre, 
todo lo cual me obligiS á un reposo al día siguiente. 
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En vista de este contratiempo comisioné á mi ]i\¡o y ¿ Fi- 
gueira paia que continaasen el tiubajo interrumpido, extraje* 
sen con el mayor cuidado los huesos de los esqueletos descu- 
biertos, los ein[)U(|iietasen, numerándolos por orden para que 
pudieran ser montados oportunaiaente en el Museo. 

Les encflrguí^ asimismo (|iio sacasen la fotografía de uno que 
dejamos incrustado en la tierra para poner de manifiesto su 
posición. fotogi-aíTa mimero 1 corresponde á este esqueleto. 

El viento que reinaba ese día levantando una polvareda 
densa é incómoda, no permitió sacar otra de los mismos ce- 
rrillos y fué causa también de los defectos que tiene. 

Mejorado de mi dolencia al día siguiente, resolví excavar 
dos -cerrillos que se encontraban á poca distanda de nuesbra 
babitacidn. 

El resultado fué completamente negativo: unos cuantos hue- 
sos en plena descomposici(»n, tVagineiitos de pietlra sin uso fué 
lo único que hallamos en las zanja»s en cruz, de dos metros de 
proíuiididad, que abrimos en cada uno de cllns. 

Nuestro deseo y voluntad hubiera sido de seguir adelante 
en estas excavaciones, eligiendo' para ellas los tilmulos más in- 
tactos que pudiéramos encontrar, lo cual no era díiTcil habiendo 
tantos diseminados por aquella llanura; mas la falta de recur- 
sos nos obligó bien á nuestaro pesar á suspenderlas. Obligados 
por esta circunstancia á emprender nuestra retírada» nos ocu- 
pamos el dltimo <^ en el encajonamiento de todos los objetos 
hallados. 
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Con el propósito de aprovechar en el regreso el tiempo dis- 
ponible y los últimos recoraos que nos quedaban, resolví di- 
vidir la Comisión en dos grupos y encamiuarlas en rumbos 
opuestos. Figueira 7 J. Arechavaleta (hyo) quedaron encargados 
de dirigirse hacia el Chuy, costeando el San Ifiguel, para des- 
cender por la costa, explorando los distintos paraderos de 
indios que existen en los arenales costefios del Océano. Lle- 
vando conmigo á Xogueira, yo seguiría el camino de Lascano, 
de allí á Treinta y Tres, para regresar por Nico Pérez, como 
a.sí lo hice, valiéiidome la ida por Treinta y Tres muchos 
datos interesantes, que me conumicó su digno Jef(í Político 
D. Joaquín Suárez, á quien agi'adezco los merecimieutos que 
conmigo tuvo. 
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KELAClON 

DE LA EXCURSIÓN HECHA DESDE SAN LUIS, CHUY, COSTA OCEÁNICA, 
HASTA MALDONADO, T CNUHBRACIÓN DE LOS OBJKTOS RBCOGIDOS 

POR J. AKKCUAV ALETA (UIJO) Y JUAN FIGUEIKA 



Sr, Profesor 1). José Arechacaieia, 

Para, cumplir con la enoomienda que Vd. nos dio, partimos 
de San Luis el día 20 de Didembre de 1891, con direocidn 
al Chuy. Este camino á recon-er hasta el contrafuerte que 
forma la áenita de San Miguel, presenta innumerables dificul- 
tades al viajero, por la oonstitncitfn del terreno, que lo forman 
grandes esterales, y lo avanzado de la estación hace que 
este compuesto, en su mayor parte de un barro arcilloso y 
pegajoso, quede seco y haga muy dificultoso, por tanto, el paso 
de los animales, los cuales se exponen á caídas frecuentes. 

Después (k' ¡¡asar el Paso de Punta Xeírra, cambia el as- 
pecto del terreno: iitpií ya se puede acelerar el paso de los 
caballos, y las penosas impresiones (jue se experimentan en el 
camino que forman las planicies se desvaneceu, dando lugar 
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á las &vorabl68 que orígiDan la oontemplaoidn del panorama 

que se divisa desde estas alturas. 

Desde esto punto alcanzál)amos u (li\isar la fortaleza do 
San Miguel, que en una de las cumbro- m;ís elevadas de la 
sierra del mismo nombre, se destaca imponente y inaj estuosa, 
como un centinela avanzado á lo largo del territorio^ íormado 
en sa mayor parte de grandes y extensos valles. 

Como á las doce Ufábamos á la casa de comercio de ios 
Sres. Sorácbaga j Bnstamante, en la qne demoramos el üempo 
suficiente para descansar. 

Impuestos por el Sr. Bustamante de que en el paraje deno- 
minado la Horqueta, que lo forman inmensos esterales, se en- 
eonti-aban pequeños túmulos con los mismos caracteres que 
los descubiertos en San Luis, resolvimos visitarlos; con este 
motivo salimos acumpaúados del mismo Busiauiaute á efecto 
de reconocerlos. 

Verificada la inspección, nos convencimos de que eran, en 
efecto, sin diferencia alguna los mismos hallados en San Luis. 

Por lo avanzado del día j por otro lado á instancias de 
dictio seftor, nos decidimos á. pasar la noche en su casa de 
n^odo, conviniendo para el otro día visitar la fortaleza^ 

Al día siguiente j de madrugada emprendútmos el camino 
que nos debía conducir al objeto de nuestra visita. 

Debemos hacer mencidu especial á este respecto de la finura 
y atención exquisita mostrada en todas otíasioiies por el citado 
Sr. Bustamante, quien, como persona bien conocedora de todos 
estos parajes, nos auxilió en gran manera con su (juta y rela- 
cioues. Deseábamos vivamente visitar la nombrada íoitaleza; 
así que, ¿ medida que sentíamos que nuestro deseo se iba á 
realizar, e:q)erimentábamos las consiguientes satisfiEMSciones. 

Llegamos á ella después de innumerables dificultades por 
lo accidentado del terreno, cubierto en su mayor parte de 
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grandes bloques de granito, formando pequeños grupos, rodea* 
dos tridos ellos de raquíticos arbustos que obstruyen el paso. 

La fortaleza está construida t-ii io qu(! forma la cumbre del 
cerro; el abandono continuado de que ha sido objeto puede 
e\ idenciarse muy bien al observar sus paredes, que están total- 
mente cubiertas de mía inünidad de plantas; de sus grietas 
nacen peqnefios ai'bustos, (juc cou sus raíces, en el transcurso 
del tiempo, acabarán por dejarhis inútiles; en nno de sns án- 
gulos se ha desarrollado una Palma de monte, Caeos Axukúüt^ 
cuya sola presencia demuestra claramente lo antiguo de su 
existencia. 

La paiiie interior de la fortaleza nada de extrafio presenta: 
en lino de sus lados se encuentra un aljibe de bastante pro- 

funditlad, y en los otros los departamentos donde estarían si- 
tuadas \m dintintas reparticiones que posee toda fortaleza. 

En mía de las laderas del cerro, cubierto por viva vegeta- 
ción, se halla lo que podemos llamar un puesto avanzado; su 
f(U'ma es de io más curioso: en ella nada revela el trabajo del 
hombre y sí solo mío de los lados que mira hacia la parte 
del territorio oriental, que lo forma un muro con una pequella 
Tentanilla, es lo que hace ver que allí se ha posado la mano 
del hombre; su entrada es pequeña, más bien semejaría nna 
cueva 6 refugio de animales, que no una abertura, en su mayor 
parte natnml, destinada al fin primordial. 

Después de haber satisfecho esta notable curiosidad, para 
tantos quizás ignorada, coüvitiiíuos eii seguir la ruta que nos 
conduciría al Chuy. 

Al salir de la fortídeza, el paisaje es espléndido; á la falda 
del cerro coitc con sus tranquilas aguas el Río San Mig^l, 
perdiéndose de vista por la tortuosidad del cauce; sus orillas, po- 
bladas de lozana vegetación, parecen coa su frondosidad isamai 
una b^eda para ocultar á la vista del viajero la ancha ^ja de 

14 
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plata que serpentea en el extenso valle; á la parte Este se divisa 
la laguna nespn en\melta en la bruma de la manaua; á nuestro 
frente se ])ercil)e nna sene sucesiva de luareos representados 
por pequeñas pirámides, que son los límites divisorios cou el 
BrasíL 

La pendiente del Cerro se hace cada vez más inclinada; nues- 
tro descenso lo hacemos efectiuindo pequefias corvas hasta 
llegar al Paso de San Miguel, el que atravesamos en bote por 
estar algo crecido. 

Continiiamos viaje, y siendo más 6 menos las doce deljdÍAt 
llegamos al Ghny. En este punto nos alojamos en la Gomisarfa, 
y aqnf tuvimos la satisfácción de conoOCT al Sr. Lapeyre, Jefe 
Político del Departamento de Rocha, quien se encontraba allí 
desde algunos días atrás, eon motivo de los sucesos ocunidos 
en el Brasil, los que reelaniaron su presencia. 

Se níts ofreció coa amabilidad para servirnos en todo lo que 
fuera útil para el mejor desempeño de nuestro cometido, y al 
mismo tiempo lamentándose por no poder acompañamos en 
nuestra excursión. Agradecimos en nombre de la Gomisidn y en 
el nuestro, tan desinteresados servicios. 

Bl pange del Ghuy nada notable presenta, á no ser lo piur 
toíresco que es; á más del edificio de la Gomisaiía y de la 
Beceptoría, que son los que sobresalen, son contados los demás. 

Pasamos esa noche en este lugar, conviniendo salir al otro 
día para la colpiiia Santa Teresa, á íin de recorrer la costa eu 
busca de objetos indígenas. 

A las 7 a. m. nos poníamos en niarolia para Santa Teresa. 
Este viaje nada de particular ofrece para ser descrito, á no 
ser la impresión ti-iste que presenta la planicie recorrida, des- 
provista en su totalidad de pastos. A las 10 a. m. llegábar 
mos á la colonia; hicimos alto en la única posada que allí se 
encuentra» 
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El estado de abandono en que se baila la colonia es vei> 
daderamente lastimoso, dada la prosperidad que deben tener 
estos 060(1*08 de trabajo. Según referencias que hemos recibido, 
son ya contados los colonos que con el objeto de cultivar la 
tierra han quedado; así, pues, sdlo ti'es restan actualmente con 
asiento permanente. La parte edificada de dicha ooloniai pro- 
piedad hoy del Gobierno, se ve claramente que está m aban- 
dono, lo cual lo denotan sus deterioros. 

Despuf^s de un corto descanso convinimos cu hacer una 
excm-si()u hasta la Coronilla, acompanaflos del Coronel P. Solari. 
A ese efecto pai'tíamos, y siendo corto el trayecto, pronto nos 
encontrábamos en el paraje preíijado. 

Fodemos decir que en los pequeños valles que forman las 
caiMÍchosas ondulaciones de la arena, se percibe un atrapa- 
miento de piedras diseminadas aquí y acullá, á cuyo agrupa- 
miento les dan el nombre de eamptmmio» 6 iaUms, 

Éstos constituían el objeto de nuestra visita; desde luego au- 
gurábamos «un buen 'resoltado en la cosedia de dichos objetos. 
Comienza iniestra ins}»ecci(5n, por cierto algo molesta, ó bien 
interesante cuando es recompensada con un buen hallazgo; en- 
tonces la molestia desaparece y sólo el buen deseo de trabajar 
más triimfa. Aquella inmensa capa de arena, asiento de los 
talleres explorados, calentados por los ardientes rayos del sol, 
agravaba los inconvenientes de la jornada. 

Nuestros deseos fueron bien satisfechos, pues obtuvimos una 
buena cosecha de ellos, como son boleadoi'as, piedras con hoyitos, 
pulidores, pedassos de ollas, una de ellas con dibujos en todas 
sus partes (véase fig. 1) y todo aquello que á nuestro juido 
revelaba trabijo. 

De regreso, nos ocupamos en arreglarlos, al mismo tiempo 
que proyec(ál)anios para el día siguiente hacer una visita á la 
bi8t<5rica Fortaleza ¿anta Teresa, la que no pudo llevarse á 
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oabo por ser insuficiente el tíempo de que pudimos disponer, 
pues tratábamos de concluir lo más pronto posible nuestro co- 
metido. 

Ko obstante tuvimos el placer de admirar ese pedazo hist<$- 
rico de nuestro territorio, que muestra cou su si)li(l{i construcción 
el poder que los antiguos españoles debieron atril tuiilo por su 
posición estratégica, dominando el vasto territui io (jue á sus 
plantas se extiende; el pasaje obligado por el ilniro camino 
conocido, «La Angostiu*a», y del otro los interminables aliénales 
de la costa y el hallarse casi en sus orillas, aumentan por si su 
importancia como llave de defensa de esa parte de territorio. 

A las 12 salimos de la colonia Santa Teresa con rumbo á 
San Vioeate de Castillos. 

Este viaje poco notable presenta: de un lado, hacia la costa, 
se percibe una línea ondulada formada de médanos; del otro 
la laguna Difuntos, que por su extensión es de las mayores de 
la República. Vai un trayecto de 6 á 8 leguas >iajamos ún 
perderla de vista: hacia el mismo lado se divisa la Sien-a de 
Difuntos; pasamos algunos sitios formados por grandes estera- 
les de un lado, y del otro la sierra; denominándole á este 
paso único «La Angostura». Pronto empezamos a divisar las 
primeras palmas como señal de próximo arribo á Las que for^ 
man el inmenso palmar de Castillos. 

Por un momento cambia el aspecto del terreno, hasta ahora 
casi todo arenoso: parece increible el avance de la arena; no 
puedo ^ar la extensidn que nos separa de la costa, pero sí sé 
que es considerable. 

El trayecto recorrido presenta un aspecto triste: todo el 
campo cubierto cou una fina capa de arena , que v;i en aumento 
día á día, mata toda vegetación, no desarroUántiose sino las 
propias á ese terreno. 

'DéSf^Ués de serpentear algunas pequefias colinas, y de una 
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de las más elevadas alcanzamos á divisar el inmenso palmar 
de Castillos, como una impenetrable selva de considerable 

extensión, formado de la misma variedad de palma que la de 
los palma res de San Luis. 

Después áv lecoirer un corto trayecto, y en una de las 
Mieltas costeatiiio las pequeflas ondulaciones del tei i eno, perci- 
bimos á miestra izquierda, con sus blancas casas, el pueblo de 
Castillos, punto en que pensál»amos demorar para luego conti- 
nuar nuestra explomción. 

A las 5 de la tarde llegamos al pueblo, el más importante 
del Departamento después de Rocha. Nos presentamos al sefior 
Comisarío del pueblo, que avisado por su Jefe de nuestra 
llegada y enterado de nuestro cometido, nos facilitó los medios 
á su alcance para poder continnar nuestro viaje; quedamos al 
mismo tiempo convenidos para salir al otio día de mañana 
temprano á lia df ( xplorai" la costa hasta el faro del Polonio 
y costa do Valizas. 

Tuvimos íisimismo ociusión de conocer al Sr. Pedro Amonte, 
infatigable propagandista para el mejor éxito de la Comisión. 
Una buena colección de objetos, como premio de su trabigo, 
figurará en el Certamen; oampUmos en agradecer á dicho sefior 
las atenciones que de él merecimos, así como todos aquellos 
datos que de él redamamos. 

De mafiana temprano emprendíamos la marcha, deteniéndo- 
nos en la estancia de la señora viuda de Ubal, con el fin de 
recopjer unos objetos iiulígenas coleccionados por el Sr. J. Te- 
jera, el (jiK' liabía tenido la amabilidad de ponerlos á nuestra 
disposición. Continuamos nue^siro camino con pro|)ósito de efm- 
rrasrjíiefrr en las casillas construidas en la inaigeii derecha del 
arroyo Valizas. Esta^ casillas son hechas con el fin de servir 
de alojamiento á las familias que desde Kocha y otros puntos 
se dirigen á tomar bafios. Después de abnorzar bastante bien 
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para el caso en qne nos hallábamos y taranscurrído un corto 
(lesoanso, anuimos el viaje, hasta allí dos veces intemimpido. 

Habíamos resuelto explorar el cerro Buena Vista, donde se 
encuentra un gran campamento; recogimos en éste una buena 
cantidad de morteros, boleadoras, piedras de sílex y otras qne 
• denotaban paciente trabajo, pulidores, piedras con hoyitos, de 
uno 6 más agujeritos, pedazos de ollas, etc. Después de liaherlo 
explorado con minuciosidad, y como nos hallábamos mi poco 
distantes de la Punta del Polonio, donrle peuNiíí»amos hacer 
noche, convinimos en ponernos en marcha para ese paraje. La 
jomada á caballo por estos arenales, con la.s maletas repletas 
con los ejemplares coleccionados, se hace fatigosamente; los 
pobres animales, en un piso que bajo la presidn de sus patas 
hace más trábiyoso el andai* y la subida de los médanos, acre- 
centaban más su Miga. 

Algo tarde llegamos al punto arriba designado, y no pudién- 
donos alojar en el faro por estar aasente su encargado, y no 
encontrándonos con deseo de doriair al raso, reclamamos del 
Sr, Acosta, capnta;!, según supimos, de los encargados en la 
nintan/.;i d*' lobos, el suministro de hospedaje, al que accedi(5 
gustosamente, agradeciendo por nuestra pai'te tanta atención, 
peculiar, por otro lado, en nuestros hombres de campo. 

Impuesto del objeto de nuestra comisión, nos manifestó que 
nos donaría unas flechas que tenía en su poder, las cuales 
son en sí unos buenos ejemplares (puede verse la fig, 2) y 
figm^ ahora en U colección en carácter de donativo. 

De mafiana temprano seguíamos la ruta de Valizas, deseo- 
sos de llegar allí, por tener conocimiento de la existencia de 
un buen numero de cain¡n(imnios 6 talleres de Im indios, en 
los que pensábamos demorar dos ó tres días, duda la impor- 
tancia (]ue para nosotros jíoseía este paraje. Me olvidaba 
decir que desde Cotillos nos servían de guía el 'Á»* Go- 
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miBario, acompaiiado del escribiente 7 un soldado, cayos 
. xespecttTos servicios nos hacemos nn deber en agradecer 
aquí. 

Cerca de la casa de negocio de un Sr. Reverá, ños encon- 
tramos con el Sr. Rodríguez, Comisario de la secci(5n de Don 
Carlos, quien estal):! eiieiii-ji;ado de servirnos de guía, y aconi- 
paíiariios (mi el trayecto qiu; debíamos explorar. Descansamos 
un momento en la casa de eonit^-cio ya citada; y de tarde 
emprendimos camino á los campamentos, para de allí trasla- 
damos Á la estancia del Sr. J. Correa^ donde nos alojaríamos 
durante nuestra permanencia en ese paraje. Recorrimos estos 
talleres á la ligera, alzando aquellos objetos que nos llamaban 
más la atención, porque nos habíamos convenido para visitarlos 
al otro dfa; asimismo fué bastante numerosa la cantidad que 
recogimos. Llegamos al establecimiento de campo del Sr. Co- 
rrea, quien, impuesto de nuestra comisión, se ofreció, para auxi- 
liarnos en todo lo que nos fuera favorable. Al otro día bien 
ítuipi-aiio nos 1 vasladáliaiiios á dicho paraje nuevamente; íba- 
mos provistos <le todo lo necesario para traer los objetos, cre- 
yendo, como result<5, que llegaría á ser iiuuierosa la cantidad 
de ellos. 

La recolección de objetos lleno nuestros deseos, y por lo 
excesivo de ellos, y siendo además dificultoso el transporte en 
las condiciones en que nos hallábamos con las maletas ya re- 
pletas, nos era materialmente imposible el seguir recogiendo 
más; sin embargo vendd nuestro deseo de aumentar la cose- 
cha y para el efecto colocamos lo recogido en lugar seguro y 
visil>le, saliendo nuevamente en himv.i de nuevos ejemplares, 
Cüii\ iiiiriiilo eu alzar lau sólo los más raros é interesantes. 
De ellos un buen numero de morteros, podemos «iecir los me- 
jores (véase la fig. 4), piedras con boyitos {fíg. 5), algunos 
de ellos de uno á seis pulidores (%. 6), boleadoras (fig. 7)| 
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etc., pudiéndose coutíir üiiti'e ellos el más interesante, que lo 
constituye uu hacha ' {fig. 8). 

Yohimos, después de esto, al sitio donde habíamos d(>posi- 
tado los anteriores. En presencia de una buena cantidad, nos 
hallamos en la imposibilidad de transportarlos, j esa este sen- 
tido obtuvimos el concurso del Sr. Correa, quien nos fadlitd 
medios de salir airosos de esta dificultad. Kegresamos con el 
prop<$sito de descansar, para luego continuar en idéntica tar 
rea. Pero esto último no pudimos practicarlo, debido al mal 
estado del tiempo, pues llovió toda esa tai-do; pero nosotros 
la api"ov('('luimos en arrt?p:líir y encajonar debidamente todo lo 
que iiabíamos coleccionado en ese día. No habieudo cesado la 
lluvia, resolvimos al siguiente día, á primera hora, abando- 
nar estos parajes, en los que habíamos tenido tan buenos re- 
sultados, para inspeccionar el trayecto de la costa hasta el 
Puarío 4b la Pahma. Después de habernos despedido del 
Sr. Correa y de agiudecerle sus finas atendoues, nos poníamos 
en marcha acompañados del Sr. Comisario Rodríguez. Al poco 
rato nos sorprendió el agua, teniendo que refugiarnos en la 
casa do comercio del ¡Sr, JVÍai'tíucz, hasta tiuito piisara ia 
tormenta. 

Como á la hora purtíamos niievaineiite con rumbo á la es- 
tancia de Demicheri, donde pensábamos descansar. Nos detu- 
vimos aquí más de lo que ci'eíamos, con motivo de haber 
\iielto á llover. A las 2 p. m. refrescd la temperatura j dejd 
de llover; aprovechamos eáte momento para continuar nuestiti 
interrumpida marcha; á poco andar nos sorprendi(5 de nuevo 
un golpe de agua que nos mojd gi-andemente. 

Pronto llegamos á la costa» faltándonos un buen trayecto que 

^ Una buena eantidad de flechu fueron reeogidag «n este parige (véase 
Hr 9). 
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recorrer. En este camino mucho nos fastidi(5 el viento, que con 
su fuerza hacia que se elevase la arena, golpeándonos la cara 

y las manos, semejando allilei'azo8, no pudieiulo ex|>lüiar nuda 
de este sitio. :il no liaber encontrado en el trayecto recoiTÍdo 
uiii'j^úii vostij^^i ' lie cninpnnieiito, y ]iov ntni ^iciitl') cn^i impo- 
.sil)le esta exploración, pues nos liallábamos en presencia de 
un temporal de aireña voladora. 

Descansamoa un momento en una de las casillas que existen 
en dicho paraje, y á eso de las 5 de la tarde nos poníamos 
en marcha con rumbo al amyo Don Carlos, donde pasaríamos 
la noche para luego triusladarnos á Rocha. Nada de notable 
presenta este viaje, á no ser las buenas impresiones 'que uno 
recibe al contemplar nuevos y variados paisajes. 

Como á las 10 de la noche llepráhanios á la Comisaría del 
Don üaiios, fatigados de un viaje lleno de contratiempos. 



A lad 5 de la tarde nos desiiedimos del Sr. Rodríguez, que 
hasta ese áSa, nos había acompañado como vaqueano, á quien agrar 
decemos el concurso prestado al buen desempefio de nuestra 

tarea. Dos hoi*as más taHe nos encontrábamos en Rocha, te- 
niendo ocasi()n de saludar id Sr. Jcle Político, agradeciéndole 
el empeño y buen deseo «leí uiejor cxilo de nuestra comi- 
sión, así como al Sr. (^ronel Solai-¡, Inspector de Folieías; 
.2.** Comisario del Chuy, Sr. Aiitiuicz; 1." y 2." de Castillos 
y Sr. Rodríguez, de la del Don Carlos, que fueron en- 
cargados de .acompafiarnos en nuestra gira por el Depar- 
tamento. 

Tuvimos animismo la satisfacción de conocer al Sr, Do- 
mingo Arce, Inspector de Escuelas del Departamento, quien 
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de su propia colección de objetos étnicos nos donó unas He- 
chas; donación que agradecimos. 

Al otro día^ á las 3 de la mañana, empi'endíamos víige para 
San Garlos, panto al qite llegamos á las 12 del día; de allí 
nos trasladamos á Maldonado, á fin de visitar la Punta del 
Este, donde sabíamos qne existía nii gi-au mmpammio. 

Al otro día nos presentamos al Sr. Jefe Político, quien ha- 
llándose ausente, fuimos en su defecto atendidos por el 
Sr. Delgado, OHcial 1." de la. Jefatura; el cual impuesto de 
nuestro cometido, paso d nnestríi dispos¡ci<')n los medios de 
poder trasladamos á La Fuuta del Este. Ku efecto, al siguiente 
día temprano saliníos en esa dirección, acomparlados por el 
Teniente Martínez, Comisaiio volante del Depai'tamento, el 
que nos serviría de guía, conocedor como lo es de todas estas 
regiones, y del joven Ortíz, que se prestó á ello volnntariar 
mente. La extensión que ocupan éstos es á lo lai'go de la 
costa que forma la bahía de Maldonado. Creo qne sei'án los 
más explorados por hallarse tan cerca de poblado, notándose 
más la escasez de morteros y boleadoras, objetos que por su 
forma bien ("onocida por totlos llaman más la atención de los 
pasantes; hubiej-ou (\ este efecto de manifestarncs en Maído 
nado (ine muy \)wo 6 nada nos restalla recoger, por los moti- 
vos arriba emuncrados; sin embargo no pasó así: en el poco 
tiempo disponible para efectuar la visita, iogiumos encontrar 
buenos ejemplares de ellos, como son: boleadoras, morteros, 
pulidores, piedi'as con hoyitos y rascadores en buen ntimero. 

De vuelta para Maldonado recorrimos nuevamente los ams^^ 
meníos en otro sentido para encontrar el camino que nos debfia 
conducir al paraje denominado < La Laguníta » , donde, según 
referencias, existían vestigios de haber sido habitados por los 
inilius. Nada nuevo encontramos (pie atesíiguiise esta añrnia- 
ciún. Satisfecha eu parte osa cui'iosidad, tomamos rumi>o á Mal- 
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donado, donde llegamos á las 3; ocupándonos en seguida en 

encajonar los objetos y de su pronta remlsidn á Montevideo. ' 

Hasta aquí cumplida nuestra misidn, pensábamos abandonar 
á Maldonado pai'a trasladamos á la capital. 

Ournplimos en agradecer al Sr. Cainacho, Inspector do Ks- 
ciielas; al Sr. Delegado y Olicial 1." de la Jeíatura, Teniente 
Martínez, his uteiu'ioiies da (ine hemos «ido objeto durante 
nuestra corta estadía en ese punto, y las noticias y relaciones 
que para llenar nuestro cometido eran indispensables. 

A las 9 de la niailana nos tra.sladábainos á San Cai los á fin 
de tomar la diligencia que debiá conducirnos á Pando; nos 
detuvimos ese día en el pueblo por no salir niugiuia, pero tu- 
vimos la felicidad de aprovechar el vi^je extraordinario que 
efectuaba una de ellas. 

A la 1 de la mañana tomábamos asiento en la diligencia, 
llegando á las 4 de la tarde ;i Pando, alíi;o cansados del penoso 
viaje; á las 5 tomaiHos el ferroeaiTil, que pronto nos condujo 
h1 prinütivo punto de piu'titla. 



ENÜSIERACldN DE U» OBJJEI06 étNlCOS HAUiADOB EN LOS CAMPAMEN- 
TOS DE LA COSTA OCBÍNJCA DESDE CORONILLA HASTA LA PUNTA 
DEL ESTE* 
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El presente trabajo es el resultado de varios afios de inves- 
tigaciones hechas en uno de los asuntos que me son más pre- 
dilectos. N(j lo hubiera dado aún á la prensa, })or cnriciuccerlo 
con mayores datos; pero, el (\'rtanien del cuarto Centenario 
del descubrimiento de América, (jue próximamente debe cele- 
brarse en España, y la conveniencia de reunir en él cuanto 
hasta la fechíi se conoce respecto del hombre Americano, me 
haa determinado á publicar este breve ensayo, jnzgando que, 
á pesar de sus defectos, proporcionai'á quizás algunos materiales 
para el estadio de los primitivos habitantes del Uruguay. 



MoBtevideo. 
Ifaj» da ISM. 



Joié H,- Figuma* 
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CAPÍTULO PRIMERO 

C0NOICI0NR8 NATUBALB8 DEL PAÍS 



El torritorio q\w h<»v coiistitiiyí» la Iicpúhlica O. del Tlnigiiay, 
cuya (\\ten.sióu es de 1()9.S22 kilónu^tros eiiadradns, se hallaba 
pohladii eii tieniixKs de la eoiKjiiista Ivspañola, á principio del 
siglo XVI, por unos cuatro mil indios, que formaban variiis 
agrupaciones conocidas, las principales de ellas, con los nom- 
bres de Giarrúas, Yarés, Bohcmés, Ckanaes j Gumoat, Estas 
agrupaciones ocapaban regiones distintaSi si bien sus límites se 
hallaban mal definidos, y vivían en oontínua hostilidad mías con 
otras. 

Las condiciones del medio que habitaban dichas gentes eran, 
en general, favorables á su sabsistenda. El clima es templado» 
aunque variable y siyeto ¿ fuertes vientos del S. E. y del 

S. W.* El suelo, en gran parte, se halla limitado por los ríos 
Uruguay y la Plata y también por el Océano Atlántico. La 
supertície del terreno es llana 6 ligeramente ondulada, presen- 
tando series de colinas 6 sierran, de unos 500 m. de altum 
máxima, que la cmzan en diversos sentidos y determinan la 

• 

>• L« tem|Mf«taim media «Idalreá I» sombra m, en Imparte 8. B. del país, de 15,8 «w 

La media, en el verano, lle^a á 1!),5; y en el invierno, á 12,3. El tomémetro 
.Toridiile liasta que es la máxima absoluta, y r6Io dore á trece veces en el alte, 

durante la noche, desciende del cero ; pero sin pasar de — 2, 6. que es la miaima abM- 
lata que be Boláío ea tcei alloa ie oliaerfMiraei. 



Digitized by Google 



126 EL URUGÜAT SK LA £XP06ICI6m 

foriníKíión de numerosos arroyos, ríofj y Nju ias lagunas. Kn di- 
cliiis sierras, ol hombre de la edad de la {¡iedra tenía á su 
dis[)osiéi('ii variedad de roeas cuarzosas, porlíricas y gi'anítieas, 
y dixersos minerales, pai-a cuuíeucioiiur sus uj'iuas y uten- 
silios. 

La vegetación de los llanos es herlnícea, y íui nia gi'andes 
prados naturales, en donde se multiplicó extraordinariamente 
el ganado cahallai", lanar y vacuno traído i)or los españoles. 
Bn las faldas de algiuas colinas, á orillas de los ríos y arroyos, 
'y en los llanos h^tmedos» se desarrolla la vegetacidn -arbórea, 
hallándose i-epresentadas en ella, ya por la variedad de especies, 
ó ya también por la cantídad de individuos, principalmente 
las familias de las rhamneas, leguminosas, celtídeas» terelien- 
tiliáceas, mirtáceas, lauríneas, euforbiáceas, palmeras, salioínefls, 
sapotáceas, ilicíneas, verbenáceas, sapindáoeas y celastríneas. 
Esta ítom tiene plantas de alimentación, como son: la palma 
de buitVf, CocHS capi/afft Mart., la de f/nfo!/, Cocas ¡fatay D'Orb., 
el nifiiai, ChrysophyUum luctnitifo/imn Grl)., la piiangaj Schmt' 
del i a edulis Juss, y el en rapé, Dincorea (spV); algunas plantas 
textiles, como el envira, ? ?, y el vira-vim, ? ? y otras que su- 
ministran maderas dura-s, como (d coroiu'lki, Sculiu b(Lrifolia 
líciss, (4 quebracho, Áspidosperma Qachrarlin. el faramán. Ct/- 
f/tarej!//iiit fxirbinerre riinin.. Amolle, íhiiuuu dvpeHdens D. ('., el 
ffaai/abu, Frijoff Scf/or/tmi/ IJci-ir, r-l iilfiarrohfK Prmopis du/ris 
Bentli. y olías (\\u^ di'hit'ion utilizar ios indios, pi'infipalmente 
para liaccr ^ns arcos, mazas y los ninuíros «le sns ntensilios'. 

Kl reino animal era abundante por la ('antidad y numero de 
las espe(ries. Kntre los moluscos abundaban en los arroyos y 
ríos bis almejas, de los génei'os Unto y Anodonía, que tanto 
gustaban los Chanaes. Entre los insectos, algunas aA ispa,«! so- 
ciales, como la kchifjaana, Nedürinia^ Lechegaana (Latr.) Sauss., 
el catnmíi, Polyhia seutellaré» (Whte.) Sauss., y el eammiá,Pohjsks 

^- Para máa datos, vcaf c C Oibert, Enumeratio Plantamm sponte Dasoentium agro 
montovidwaiii 1873, que ann euando «t mxf dtOeieoto, tln embai^ no tMMio* 
basta aliorm naila mejor al raapecto* 
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fcampyla Saiils., cnya iiiiel es rrniy buscada aún hoy día. Entre los 
peces deben citarse: la fararira, Marrodon títrahini (Si»ix.) Müll & 
Ti'oseh., la bnga, Leporimis chiujntus C. V., los Ijfn/n.'i, aiiiaríllo, 
Pitmiodus mamlatus J^ép. y tie río, Anm Cotmmrmnii (Lacép.) 
Gthr., el dormh, Sahnínus mn.rih.w!t Cuv. Val., el armado, Doras 
imculalii.s \'al., el aurubi, PlalyHtomu orhygnianum Val., el p^errey, 
Atheritüehthys bonariemia (O. V.) Gthr., la /¿sa, Mugil liza Cuv. 
Val., la confina, Micropogon undulatuH (L.) Cuv. Val., la palo- 
mefa, Pnropsis signata Jenyns, y la pescadilla, Oiolithus guafu- 
cupa C.V. Kntre liis aves mencionaré: el ñandú, Hhca (micricwia 
Lath., el ganso, Coscoroba candida (Vicill.) Reicheub., las perdices, 
chica, Mihftra maeiUosa fFemm.) Biurm., j ]& grande, Bhynehoim 
ni/cneens (Temm.) AV'agl., el pavo ádmonfét Paendopeemtaia {h.) 
Lath., el eüm, Cggnus mgrkolUf (Gmel.) 8teph., la garza gris, 
Ardea eoeoi L. y otras, el chorlo real^ Ora^hilus ntfieolUs (Wagl.) 
Bnp. y otros, el ieruíero, Vandlus eaymnensis {(ka,) YieíU,y 
varias especies de patos: Meiopmna peptmea (YieiU.) Bonap., 
Querqueiukt varsiedcr (Vieíll.) Sclat., Dafih spmcamda (VíeiU.) 
Bonap., Dendroeggna fidm (Om.) Baird. Entre los mamíferos he 
de notar: el ciervo, Cermu paJudossus Desni., el venado, Cervus 
eampesiris F. Cuv., el guazubirá, Cerni.s- siniplicorms lUiger, el 
earpinefto, lígdrochwrus Capytara Erxl, la nutria, Mgopolamus 
Coypus (Mol.) Geoff., el zorro, Canis Asara; Wied., el Aguará- 
guazit, Canis jubafus' Dcsm., el aperea, Caviu fí'acopyga Braudt., 
la mtffifft, Proapus bgbridus (Desin.) Bnrni., el peludo, J)a.sgpus 
mllosus Destn., el quirquincho, Dasgpus minuim Dp^mí., el lobo 
de agua dulce, Jjulra paranensis Kengg., el lobo man no, Arrfo- 
ccphalus J'ulklandicus (Forst.) Ora y, y el león de mar, Ota na ja- 
bata Foi'st. Estos luaaiíleros debieron ser muy abundantes en 
los tiempos á (]üe me refiero, pai'ticularmente en la rep:i(ni S, K. 
del tciTitorio, en donde auii hoy día se iuiilau muchos de 
ellos en estado salvaje. 

Además de estos animales exist ían especies depredadoras y ve- 
nenosas, como son: el tigre 6 yaguareté, Fdis onca L., la puma, 
Fdis eoacohr L., las víboras de ¡a eru», Boihraps alternaius 
Dum. & Bibr., B, diporus (Jope^ la víbora de caseabdf Oro- 
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falm horridm L., y la vtima de coral, £laps earaUimu (L.) 

Wied 

Tales son, en general, los caracteres del medio inorgiinico y 
orgiínico on fpio vman la.s tribus qne los pspafíoles liallaron 
en el suelo ui ujuayo. Nada se sabe acen» de su historia en 
los tienipo^ anteriores á la concjuista, y aun sobro los tiempos 
posteriores á ella exi>?ten escasas noticias, ya ponqué los eu- 
ropeos de aqíiella époea cpie vinieron á estos países no tenían 
la, preparaí-iun jiecesaria ¡lara hacer observaciones serias al 
respecto, y ya también porque muy pocos se pi*eocuparon de 
dich«> asunto con especialidad. Sin embargo, daré un resumen 
de cuanto han dicho los primitivos historiadores acerca de las 
tribus del Uruguay, si bien haciendo una meditada elección 
de sus afirmaciones 7 refiriéndome, en lo posible» á las cos- 
tumbres genninfls de aquellas gentes. 

En esta exposición segniré principalmente: 6, Diego Gar- 
cui Luis Ramírejs *, ülderioo Schmidel Barco Centenera \ 
Ruy Díaz de Gnzinán \ Pedro Lozano \ Félix de Azara 
L. Hervás * y Alcides B'Orbigny *^ 

Despu^ de la parte sooioMgicai pasaré al estudio de los 



^ Las cUftificaetooM que he dado, liau sido tomadaa, en 8U mayor parte, del 
Hqmo d« Hiatoría Kataral de Montevideo, qne faé ofganisado dralífieMiiMite por 
el conocido naturalista Dr. Cu los Bwgf dnniite ol eorto tifimpo qm devaaipoKi la 
Dirección de diclio eatablecimiento. 

Carta pablicada por F. A. de VaniJia^en : iieviata do Instituto hiütórico é 
geograpliioo do finisil, S.* Mrio, ndm. 5« 1." trimeatro de ISftS. 

3- Relación de Ttaje, pahlicade por Tamlugen en la Rei^ata del iMlItnIo his- 
tórico: lor. rit. 

*• Ilistoíre véritabie d"un voyage curieux. Col. Tcniaux - Compaña» 

Le Argentina. Col. Angelia, vol. II. 
*■ Historia Argentiiia. En la coleeeidn de doennentoa, etc., de Pedro Angelis, 

tomo I. 

'• niatoria de la conquista del Paraguay, etc. En la colección de doeumontos 
publ'eidoa por Andrés Lanas. Buenos Aires» 5 voldiaenes. 

Viajes por la América del Sor. Montevideo, 1850» S votámenea. Deeeripdón 

é liÍHtnrin rlrl Pnrn'^'iinv y do! Hfo fie la IMnt*. Madrid, 1S17, S voláiaenos* 
9- Catálogo iie las lenguas, Mndriil, 1800. 
«»■ LtauH nmérieain. Paria, 1839, S volimenee. 
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materiales arqTieoldgicos y anti-opoMgicos que han dejado los 
indios, todo lo cnal contribuí]^ á formar una idea bastante 
aproximada de sus caracteres ñsicos y sociales. 
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EXPLICACIÓN 
Laa regiones que ocupaban las diversas tri- 
bus en los primeros años de la conquista y en 
a sAgunda mitad del siglo pasado, se indican, 
respectivamente, con los nombres de color ne- 
Jgro y rojo. 

♦ Túmulos 6 sepn Horas. 
L Estaciones ó paraderos. 
Piedras pintadas. 
"El PaUcio" 
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NOTICU HISTÓRICA DS LOS PRIMITIVOS HABITANTES 

I 

LOS CIUBBÚA3 

1. Los cliiirrilíis se (iisliniruioroii por su cspíritii belicoso. 
Ell(»s iiiiidu'on á .liuiii Díiiz de Solís, el desculn-idor del Kío 
de lii Pl;it;i. y á muchos otn>s europeos, olVeeieiido tenaz re- 
sistencia á la eon(iuista emprendida por los españoles. 

Poblai'oii estos salvajes, eii numero de dos mil la costa 
del Río de la Plata, y mían semi- errantes en la región com- 
prendida entre Maldonado y la embocadura del Kío Uruguay, 
extendiéndose á lo más, por las márgenes de los ríos y an*o- 
yos, hasta unas ti'eiiita leguas hacia el interior, paiulelamente 
á la costa 

1- Debo obaerm que en los primeros documentos pablicados sobre él lUo 
de la Plata, los charrúas figuran con los nombres de dumidé» y chantases 
(Ü. García, op. cit., p:í;;. 11>. Scliraidcl loa llama Zeclnirúas. (Col. Teniniix - C'om- 
p*iis, 1837, i)í¿i. •')! y '¿'2.) Según Angt'lia, la palabra charrúa es de origen gua- 
raní y significa somos tnrbalentos y revoltosos.** De dho, nosotros y rtM, enojadico. 
(Angelis, vol. I, pág. XVIII.) 
Sebniidcl, op. cit., pág. 22. 

S- D. García, op. cit., pág. 11 ; Guzmán, op. cit., pág4. G y lOj y Azara, Ilitstoria del 
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2. La estatura de los chairdas era regular sos formas ma- 
cizas, pero sin presentar la obesidad que caracterizaba á los 
guaraníes, el tronco robusto, el pecho saliente, los miembros 
fornidos y las manos y pies pequeños. El color de su piel 
era moreno iiceituna, á veces negi'o 6 marrdn, aun más subido 
que el de los Patagones. De la^s naciones americanas, la cha- 
rrúa era la que ofrecía una coloración más próxima al negro 
Tenían la cabeza p^rande, la cara larga, los pómulos salien- 
tes, la nariz algo chata y enclava'la en sii origen, el sobrecejo 
prominente y nniy arcpieado, lo; ojos pequefio??, iiogins, hundi- 
dos y lioriznntnles, á pesar de que nn se mantenían bien 
al)i( itMS. la bo(;i «rinnde v armada de dientes inertes v dura- 
deros. mal poMadas las cejíis, barba escasa y compuesta tan 
sólo de altrimos ¡icios deicclms, situados en el labio superior 
y en el mentón; el cabello espeso, derecho, grueso, negro y 
lustroso, que sólo encanecía á media-s en una edad avanzada ^ 
Kl conjunto de todos los rasg<js daba á su üsonomía un as- 
pecto .seiiü y ií menudo feroz. 

Aventajaban á los españoles en la resistencia al hambre y 
á las fatigas. No había entre ellos cojos ni contrahechos, no 

Par., p4g. 144. LoMno leí ür jior tfnite» : d««de U costa del PkniBá wptenlrioiial, 
hasta el mar del Nerte (op. dt, rol. I, fág, 406 ). D'Orbigny le» asigna por al 

Este, l.i laguna de loa Patos (op. cít., vol. II. p;i^. H 1 "i. Estas divergencias drpf^nflpn 
de ÍH8 varias localidades que ocuparon los cbaiTÚas eu diveraaa ¿pocas y también 
en que algunos antorei lum reaaiie diversas tribus bajo esta denominaeíón* 

>• Sogán O'CVbigny, la estatura media de los charrúas era de 1,68 m. y fai 
ni.ixinin dp 1,76 m. I.ns mnjcrefi, como entre los Puelches, tenfan casi iguales dimen- 
siunes que los hombrea, siendo 8U catatara por lo menos de l,6ú m. (Op. dt., vol. II, 
pág. 84». ) Aiara manifiesta qne eran, en término medio, una pulgada mía altos que 
los españoles. ( Op^ elt., vol. I, pág. 150. ) 

-• D'Orbigny, op. cit., vol. IT, pág. 8.5, y Azara, op. cit., vol. II, p^ir. 1;'/' 
Dr. Flwurens hizo uo estudio anatómico sobre la piel de los charrúas exhibidos en 
París en 1831, y manifieata qiie ella era may semejante á la de lee n^ros. (**Re- 
ehereltes anatomiquea sur te oorps mnqnena oa appareil ptgmental de ta pean, daos 
i'inílicn rham:.i, le m'^re et Ic miilátre," inserto en loa "Anuales des Rctences 
naturelles", 2.* serie, Zoología, vol. VILI, pág. 156. J Estas opiniones son también 
seatenidaa por J. C. Friebard, quien tíó los charrúas enviados á Faris. ( Véase 
«"Histuire aatwelte de rherame*', París, 1843, vol. I, pigs. 111 y 118.) 

^ Alar», opu dt, vol. I, pág. D'Orbigny, op. eit., vol. II, pági. 86 y 87. 
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padecen de enfermedades pai'ticnlares, llegando muchos á 
xioa edad avanzada \ Eran ágiles j velooes en la can-ein, 
como que siempre andaban á pie, y que se alimentaban prín* 
eipalmente de los ciervos j avestruces que cazaban *. 

3. Eran los charrúas esencialmente gueneros y turbulentos, 
vengativos j falsos. Xo .^c sometían á nadie. Su cai'ácter 
era taciturno y apático. Jamás manifestaba su semblante las 
pasiones del ánimo. Cuando se reían, entreabrían los labios, 
sin (lar la más ligera carcajada, y en sus oomunicacionos Im- 
blaban siempre en voz baja y poco expresiva, llegando al 
extremo de que ciinndn tenían que llamar á aljíon eompanero, 
antes de .irritarle, tratal»aii <le aproximái'sele \ Lns cluirrdas 
er-Hi poco perseverantes: solo en el espionaje y cn la Ciiza 
íieniostrabau tener mucha paciencia. 

4. Desdo el punto de vista intelectual, poseían ima oigan iza- 
ción iiiilexiblc, ineapaz de atlaptarse permanentemente lí una 
civilización superior. Los niisioaeros diíícihnente locrrabaii ('(in- 
vertirlos, y durante los tres siglos que estuWeron en contacto 
con los europeos, modificaron muy poco su género de vida. Su 
temple era serio y poco comunicativo, algo cm-iosos y de escasa 
inventiva; pero tenian las facultades pei-ceptivas muy desenvuel- 
tas, particularmente la vista y el oído, en que aventajaban 
á los españoles \ 

5. La estructura y funciones sociales de esta nacidn eran 
muy radimentarias, figurando al lado de ios tipos más atrasa- 
dos de las razas humanas. No existía la divisidn del trabajo, 

^' Azara, op. eit., toI. I, pág. 150. 

*• Barco Centenera pretende que eran tau ágiles los elmrrrtaB, que alcanzaban 
á la earrera á loa más ligeros gamos (La Argentina, (7anto X, Col. Angelis, 
\'ol. It); opinión de que participa Lozano (op. cit., rol. I, pág. 407) y que ha «ido 
aoeplada en catoa últímoa tianpoa por el Sr. P. Aneghino (La antigüedad del 
hombro cn el Plata. ParU, lf^*<0, vo!. í, p.i?:^. Hl y 135 >; pero qnicn quiera que 
baya visto la ligereza con que corre el venado ó el avestruz, que sólo el caballo á 
todo Oiicape puede darlea alcance, comprenderá que eaa afirmaeitfB ea exagerada é 
inaceptable. Aaí también lo manifleata Asara, ofk di, toI. J, pig. 160. 

*• Azara, op. cit., vol. I, pág. 154. 

*■ Azara, op. cit., vol. I, pig. U7. 
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á no ser entre los sexos: el hombre se dedicaba á la caza 
mayor, á la guerra, y hacía una parte de siis armas; la 
mujer confeccionaba algunos utensilios, preparaba las pie- 
les, armaba y desarmaba el toldo y cargaba con él, cuando 
era necesario mudarse, viniendo á ser una esehn a ' . 

Ko existía gobierno iiulustrial. Los productos de la guerra no 
se distrilmían : cada cual era dueño del botín fjue personal- 
mente liuhfa heelio. Tanijiocn se dnba Tclrilmeion ]>nr el tra- 
bajo, á no ser á los curanderos, quienes, según pai'cce, eran 
gratificados por sus servicins'. 

6. Su organización iiolítica j)ui'de referirse al tipo patriarcal, 
aun cuaiulo parocc (lue tuvieron jetes te uporarios, cuya auto- 
l ida l SCI- itiiiy limitada; pues todos se consideraban iguales, 
sin existir uuas dilereucias que las establecí la>s por la sagaci- 
dad y el valor ' . 

Ea su sistema ci\'il no tenían leyes que obligaran, ni reoom- 
pensas, ni castigos. Hasta las costumbres ejercfan poca in- 
fluencia: cada cual hacía lo que era de su agrado, sin ser 
censurado por sus compañeros^. 

7. Sus relaciones domésticas marchaban en consonancia con 
ese estado social rudimentario. Nunca permanecían célibes. 
Se casaban tan luego sentían las necesidades sexuales, sin nin- 
guna ceremom'a nupcial. Todo se reducía á pedir la joven á 
sus padres y á llevársela nna vez que consentían en ello. La 
mujer jamás se rehusid>a á unirse con el hombre que la pi- 
diera, aun cuando éste fuera viejo y f(>o ' . 

Desde el momento en que el hombre tomaba nnijer, constituía 
una familia propia y podía ir á la guerra y asistir á las asam- 
bleas . 

Además de la euUogainía, existía el casaiuieato con mujeres 

^- Azara, op. cit., vol. I, págs. 147 y 151, y Lozano, op. cit., vol. I, pág. 407. 

a- Aura, id., id., pág. 157. 

*> ídem, id., fd., rol. I, páfr. 1S6. 

*■ Idem, fti., (d., fd. I, pig. 156. 

ídem, id., id., pág. 155. 

ídem, fd., id., págs. 155 y 156. 
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de otras tribus, 6 soa la exoa:am¡a. Par;i este fin, durante la 
guerra, los hombres capturaban á las uuijeres de las tribus 
enemigas. También los prisioneros que se avenían con. las cos- 
tumbres charrúas, podían anirse á una mujer de la tribu * . 

For lo regular, los hermanos no se casaban entre sí, según 
Azara, no porcjiie estuviere prohibido, sino porque cuando la 
mujer era capaz de casarse, no esperaba á que su hermano 
tuviese la edad necesaria pai'a ello, sino que se miía con el 
primero que se le ofreciera ^ . 

Las uniones entre l<»s sexos solían ser alj^o duradenis, par- 
ticularmente cuando existían hijos; sin embargo, el divorcio 
era permitido ^ . 

No existía entre estas gentes la poiiau Iria, ó al menos eva 
muy rara * ; pero si la poliginia. Kl hombre tenía varias 
mujeroíí. distiriírniendo, no obstante, á una de ellas. Los casos 
de Hionoirnniia un debieron ser raros, y esta forma de unión 
era preterida por las ninjiM-»--, l'^üas aliandonaban á sus mari- 
dos tan hieiro como hallabaii ulgúu hombre de quien pudie- 
ran ser líniíías esposas ' . 

El adulterio era eonsidei'ado como una laha leve. Ciiau lo el 
marido hallaba á su nnijer iufiuifiunli, se conformaba con dar- 
les algunos puñetazos á los culpables " . 

Los hijos vivían con los padres hasta que se casaban. Tenían 
las mayores libertades y no respetaban á nadie. Si alguno 
quedaba huérfano, sus parientes le recogían ^. 

8. Las relaciones publicas se caracterizaban entre los cha- 
rrúas por la falta de diferencias sociales, aim entre losprisio- 

1* Azara, op. rit, vol. I, pág. 148>y Viaje i la Arnérica Ueridíonal, toI. I,l><g. 178. 

2- Azar.t, Viaje á la Atni'irica Meridional, vmI. I. pág. 179. 

Azara, Uiatoria del Paraguay, vol. I, pá]f. 106. 
^- Azara, op. cit., vnl. I, piig. Ibb, 

^ ídem, fd., p.-^^. 1.55, y Lozano, op. cit., rol. I, pág. 408. 

^' Asara, op. cit., vol. I, p^g. 155. Lozano dice que «'lan tan poco celoaoi, qm 
los mismos maridos orrcn'an sus mujcr(*s á lus espaQoIeit, siempre qoe con ello con- 
siguieran algún interéi». Op. cit., voL I, pág. 408. 

7- Asara, op. cit., págs. 155 y 156. 
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ñeros de gaerra, quienes, una vez que se amoldaban á su 
manera de ser de la tribu, gozaban de las mayores libertades, 
considerándoseles al igual de los demás. Ya he dicho que 
no tenían leyes y que ordinariamente se regulaban por la cos- 
tumbre (§ 0). 

Las cuestiones personales se arreglaban enti-e las parten sin 
jamás hacer para ello uso de las armas. En los casos más 
graves, se daban bofetones, ronn)ién(lose algtln diente 6 ensan- 
gretitánrloso l i ; im iccs, hasta que uno de ellos abandonaba al 
contrario, á (^uicu no volví;} u h;d>lar más del asunto ' . 

Pai'pco qiip existiera comunidad territorial; pero sus armas 
Y SUS útiles constituían iududablemcntc uua propiedad parti- 
cular. 

Todas las tardes, al luiocliecer, se reunían los jefes de fa- 
iiiiliu, y sentados á la redonda sobro los talones, convenían en 
quiénes habían de hacer guanlin, iiara e\itiir toda sorpresa 
durante la noche. Después, cuda cual manifestaba las noticias 
que tuviera acerca de los enemigos y lo que proyectaba hacer 
al día siguiente. Si estaban en guerra, se resolvía si debían 
continuarla 6 liacerla cesar, }- por íin, se trataban los proyec- 
tos de interés común que cada cual hubiese fonuado 

9. El sistema militar de los charrda^ no se hallaba aún di- 
ferenciado del civil. Sdlo la población masculioa adulta to- 
maba las armas, de acuerdo con lo que se hubiese deliberado 
en la asamblea. 

Guando resolvían hacer alguna expedicidn gnerrem, ocultaban 
á sus familias en un liosque y enviaban espías para observar 
la posíci(tn del enemigo. 

Determinado el punto de coud>ate, al romper del alba, por 
lo general, se precipitaban furiosos sobre el enemigo, dando 
gi'ítos desaforados y golpeándose la l)oea. ^fataban á todas las 
. ])ersonas ([ue hallaban á su paso, excluyendo solo á las nuijeres 
y lí los niños menor-^s do doee anos aproximadamente, á (juie- 
nes llevaban á sus toldos, dándoles las mayores libertades. 

1- Aznni, op. cit., píg. 156. 

^ Azara, op. cit, vol. I, pág. 156. 



Digitized by Google 



IÍIS'KSrICO- AMERICANA DE MADRID 137 

Barco ^ y Lozano ' dioeii que cuando los charriíaa mataban 
á filis ciicniicros, les dcsollai)au la piel de la cabeza, conserván- 
dola cual título (le su valor, y también, que se daba cada mío 
en su cuerpo tantas cuchilladas cuantas muertes había ejecu- 
tado; pero estas afirmaciones no lum sido confirmadas, y es 
probable sean iiiexactas. Azara así también lo manifiesta 

Oomo snccde á menudo entre l<ts pueblos primitivos, los 
charrúas s<^ coiiforniaban con la ]>riin<M'!i vicioria, y Lri'acias á 
esta falta de coiisiancia, los espartóles no aumentaron el nu- 
mero considerable de pérdidtus que sutrieron en estas !:^uerras, 

10. Aun cuando eran muy sanos y robustos, sin embargo, 
como es natural, experimentaban eníenucdades, y tenían sus 
curanderos para tratarlas. Kstos aplicaban im solo remedio jí 
todas las dolencias, el cual consistía en chupar con íuerza el 
est<$mago del paciente, para sacm'le el mal. 

Recibían recompensas por sus servicios*. Los curanderos ve- 
nían, pues, á formar la primera manifestaci<5n de una divísidn 
profesional 

11. Son dignas de mencionarse las instituciones ceremoniales 
de los charrúas. 

Las mujeres, al sentirse púberes, se sometían á cierto ta- 
tuaje, el cual consistía en tres rayas azules, una que desde la 
raí¿ del cabello iba á la punta de la nariz, siguiendo el caba- 
llete de ésta, y otras dos, dispuestas transversalmente, en cada 
sien. Estas rayas las hacían picando la piel y poniendo en ella 
una arcilla negiuzca \ Constituía este tatuaje una sefial ca- 
racterística del sexo femenino. 

Los hombros, sü^ún Azara, parece que usaban una especie 
de l)aj*bote semejante al frmhriá de los guaraníes. Al efecto, 
pocos días después de nacido mi nifio, le horadaban el labio 

La Argentina, Canto X, Col. Angelí», págg. 104 y 105. 
^ Op. dt, vol. l, pág. 406. 
» Op. eit, rol. I, pág. 149. 

*> Azara, op. cit., vol. I, pág. 157. 

^' Idem, id., (d., pág. 152. Loa minuancs se Iiacían el mismo tatuaje; pero i ve- 
CM raprinÍMi ki dot rajas lat«ral«a. (Azara, op. cit., rol. I, pág. 164.) 
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inferioi' ú la laí/. sle los dic^iitcs, coIikmiuIo cu il agiijcro así 
formado, un palillo en íoriiiíi de elavo, de más de medio palmo 
de largo, por 5 mm. de diámetro; «le suerte que la cabeza 
estuviera en la parte interiui. Para que diclio palillo no se ca- 
} ei'a, en la exti-emidad Ubre se le hacía un a^^ujero, ajus- 
fando en él una cuña 

Poco se sabe acerca <lc los ritos funerarios de los ehairuas. 
S^ún Azara, luego que un indio moi*ía, le llevaban al ce- 
menterío común que tenían en un eerríto, y le enterraban allí 
con sus armas. Una vez que tuvieron animales doméstieos, los 
parientes ó amigos saeriticaban sobre la tumba el caballo de 
combate del diruiit » . 

Como en casi todos los pueblos primitivos, la muerte daba 
origen á saeriñeios y á mutilaciones, ba familia y paríentes 
lloraban nmeho, y las liijas y hermanas (jue eran ya nuijeres, 
así eomo las esposas del difiiiit", se cortaban una falange, 
empezando por el d-' !o i)e(iueño . Además, se elavalian 
varias veces el cueliillo ó hi lan/.a del fallíM'iflo en dÍNCisas 
partes <lel tronco y, e>pe;'i tímente, en los biazos, que atra- 
vesaban de parte á p irte. A/. ira m i!i¡t¡e>la huber visto eje- 
cutar estas operaciones v diee, además, íjiie todas las mujeres 
adultas (pie había i xaiuinado tenían los tledos incompletos 
y el cuerpo coa cicalriccs \ 

Azara, op. rit., pág. 152. Es euríoBv que níiifuiio de loi híatoiíiiilores que vie- 
ron á los cliairúas antes y después do Azara, raeudeneii eata costumbre, ((ue, lí 
exhtf.i, tli-ljió llam:ir!f>!< la «tención. Kii r.iniltio, en tostimoníoB de príncipíoa de MtO 
siglo, se maniticsta que los clinrnlas no u:>abim ei barboto. 

Azara, op. cit., vol. 1, \)Ag. 157. Lozano manifieata ^op. cit., vui. I, pág. 40B) 
que loa cbarrúaa cargaban ron los kncsoa de sus parientea difantoa, á semejanza 
do los fniihcs y ülfninns tiilms de la Amé] ira del Norte; pero esta opinión no ha 
sido confirmada, y en cambio c^Lá cu contradicción con lo quo al respecto han ma- 
nifestado loa liistoriadorea antea qne Lozano y dcspnéa de él. 

Azara, op. cit, vol. I, pág. 157, y Lozano, op. cit., vol. I, pig. 408. Ks curioso 
notar qne los tasnianianos y ujelaiieáianos, los bosi|UÍniaiiiis y algunos piublos de 
la América del Kurle, también ae amputaban una falange á la muerte de un pa- 
riente cereano* 

*• Viaje ft la América lleridtoiial, vol. I» pAg. 180, y Lozano, op. cit., vol. I, 
págL 40B. 
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\joa lioinliies siendo niayoros, á la iimcitc del pa<lro sola- 
mente, (que por nadie !n;ts criinrdaban (luolol, s(! iiifliirfaii jtcDo- 
sas mortiticacioneís. Ociiltalianse por dos días eii bU8 toldos, 
tomando escaso alimento; despiuís, ae lia(;ían atravesar los bra- 
zos con palos ó chinas de un i)almo de largo por 5 á 11 uiui. 
de ancho, colocándolos ít nna pulgada de distancia mío de 
otro, desde el puño hasta la espalda. 

En este estado se iban á un bosqae 6 á una colina, arma- 
dos de nn palo agudo, con el cual caTaban un huyo, en donde 
se metían hasta el pecho; quedando en esa situacidn dm-ante 
toda la noche. Al día siguiente se i'eoogfan en un toldo espe- 
cial, destinado para el duelo. Allí se quitaban las cañas que 
se habían hecho atmvesai* en los brazos, y permanecían durante 
catorce días, tomando escaso alimento; pasado cuyo tiempo se 
reuníaii con sus com[)aneros 

Nadie estaba ol)ligado á estas prácticas; pero raras veces 
S3 dispensaban de ellas los deudos, y el que no las cumplía 
era considerado como débil 6 llojo '\ 

12. Casi todos los historiadores están de acuerdo en que los 
charrúas no mloraban ninguna divinidad ni tenían roliüion. 
Sin end)argo, los ritos funerarios y demás prácticas que ol iner- 
vaban, así como el modo <le asistir á los enfei*mos, demues- 
tran que existía en ellos la idea, aunque vaga, de fuerzas so- 
brenaturales. 

En eíeuto, ¿qué signiíicacion tienen las ofreiulas funerarias 
en la evoluddn de las sociedades, si no es la creencia en que 
el muerto, después de la tumba, lleyará una existencia seme- 
jante Á la que tuviera durante su vida? ¿De ipié otra suerte 
interpretar los sacrificios y mutilaciones á que se sometían con 
agrado, si no es suponiendo que con ellos contentaban al di- 
funto y evitarían, tal vez, la ira de su sombra tan temida? 
¿No era también cierto temor supersticioso el que obligaba á 
los charrúas á no abandonar sus toldos durante la noche?' 

1- Azara, op. cit., vol. I, pág. 168. 

2 Idem, id., fd., pág. 15í>. 

3- Lozano, op. cit, vol. I, pág. 409. 
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¿No eroi por ventura, la creencia en que las enfermedades 
eran producidas por espíritus malignos, la que guiaba el tra- 
tamiento tan original que se adoptaba? Todos estos hechos 
revelan la existencia de un animismo bien caracteríssado. Así 
también opinan pensadores como Waitz \ D'Orbigny ^, Reville " 
y otros no menos distinguidoSt Que se han dedicado al estu- 
dio comparativo de los fenc^menos que nianifíesta la vida social 
en sus diversiis formas. Hay que convenir, sin embargo, en que 
todas estas ideiis tenían poca consistencia entre los charrúas, 
l)nesto que en su organización social faltaban los hecliíceros 
ú hombres misteriosos, existiendo tan sólo los curanderos, que 
son los precursores de aquéllos *. 

13. Xo tenían estos salvajes en su trato palabras ni {kício- 
nes que significaran en lo más mínimo, coiisidei'acióu de res- 
peto y urbanidad 

Tampoco existían en sus costumbres juegos, bailes, ni can- 
tares, ni instrumentos nuisicales, ni conversaciones ociosas ''. 
Durante los días eabu'osos del verano se bañaban, y en esto 
consistía, puede decii'se, su única diversión. 

Se había creído hace algún tiempo, y aun hoy día no &lta 
quien así lo afirme, que existía el canibalismo entre los 
chancúas. Nada tendría de particular que tuvieran esa costum- 
bre, la cual estaba generalizada entre varias tribus bra- 
sileñas y guaraníes'; pero los hechos no autorizan esa con- 
clusión. En efecto, los que sostienen que eran antropdfiigos los 
charrúas, se toldan en Figafeta ^ Gomara *, y sobre todo en 

1- Antliropol., vol. III, pftg. 46S. 

í Op. cit., vol. ir, pág. 90. 

^- Lei religioQS dea pciiples non-civilii»úd. lBd3, vol. I, pág. 390. 
*• Alguno» «switore* locales moderaos, $i ocuparae de los charHÍM, y comí* 
doMiido resucito que fueran fsnsnnifes, les han atrilHifdo «d fiNfkim, tos mitos 

(le Tup i y de Aiñdn ( Lusota, Historia del Uni^ay, pág. 20 ), en contra de U» 
nfírmaciunes de loa liistoríadores que conocieron á los charrúas. 

^- Azara, Viaje á la Amér. Mer., vol. I, pág. 177. 

^ Asara, Viaje á la Amir. Her., vol. I, pág. 154. 

•• R^nnifio, Viaggi, vol TIT, p:^-^. 353, verso. 

^ Historia General de Indias, vol. I de la Colee Bivadaneyra, 1S56, pif. 211. 
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Herrera Pero estas afiriiianiones las han hecho con [poste- 
rioridad á los sucesos y exagerando lo dicho por referencias 
por el historiador de la época, Pedro Martire de Angleria, 
cronista de los Beyes catáicos' al narrar la muerte de Juan 
Días de Solís. 

Pero los testimomos de las personas que conocieron á los 
charrúas, desde 1526 hasta principios del presente siglo, como 
el capitán Diego Qarcfa \ Luis Bamfrez \ Azara ^ D'Orbigny * 
j el general A. Díaz ^, 6 bien niegan que los charrúas tuvie- 
ran hábitos de antropofagia, ya ])or venganza 6 por necesidad, 
6 guardan silencio .s I k (^1 particular afirmando todos, por el 
contrallo, que trataban bien á los prisioneros. 

14. Los sentimientos é ideas de los cliarrúas marchaban en 
consonancia con su estado social i'udinientario. 

Sus sentimientos estéticos recién empezaban á manifestnrsc 
por medio de alp^unos dibujos sencillos formados por líneas 
rectas y puntos, combinados geométricamente, con que deco- 
mban, en bajo-relieve, los tiestos de baiTO que elabornl nn. 

Carecían de todo género de adorno, á no ser los h<. mitres, 
que se sujetaban el eabello con nna ligadura, en la cual eolo- 
<%ibau unas pininas, de suerie que se mantuvieran paradas 
Tampoco tenían, como ya lo hemos dicho, ni bailes, ni cantos, 
ni tiestas. 

1- Décadas de lodiaa, 2." «dldón. Déc. 11, libr. I, cap. VII, págs. 11 y 12. 
FttntB (Ensayo de la historia dd Parai^aay), Locsbo (op. eit, v^. II, pág, S) j 

Angelis ( Anexos á Ruy Dfaz ) siguen á He rrera. 

2- V^éase P. Martyr: ' De rebus OccauicU et Orbe novo, decades tre«. " Basilea, 
1533, libro X, pág. 66 A, recto, Ifnoss 5 á 10. En la edición inglesa de la obra 
del mismo autor, titulada: "De nnoro orbe", publicada en Londres en 1612, no 
se dice quo lo8 indios hubieran comido á Solía (pág. 149 verso y 150. recto). 

Op. cit, pág. 11. 
Op. cit. 
5- Op. cit., vol. I, pig. 145. 

^ Op. cit., vol. II, pág. 88. V6an<e también t Corogr. bnia., toL I, pág. 3. 
Art de vérifier les dates, t XIII, pág. 137, eítados por D'Orbigny. 

Btaologfft IndfgoM. PabHeada en "La ^oea*' d« Mbitmdinoy en Junio io 
1891, por Bdoardo Aeevedo Dfaz. 

•> Asara, op. «iLi toI. I, pág. 15t. 
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Además, eran sucios y por lo regular no se lavaban; así es 
qne siempre iban muy hediondos y llenos de muchos paráai- 
tos» los cuales buscaban las mujeres con empeño, pues eran 
muy golosas de ellos \ 

Sus sentimientos morales se hallaban caracterizados por la 
falta de temperancia. Cuando podían disponer de aguardiente, 
andaban ebrios. También eran variables, falsos, rencorosos y 
vengativos con los eiuMiH^i^os; crueles en lii guerra, aniiqne 
hospitalarios con los prisioneros; faltos de urbanidad, indife- 
rentes los unos con los otros; poco celosos y de escaso afecto 
filial \ . 

Las ideas que tenían eran limitadísimas y adaptadas á Las 
más apremiantes necesidjides para su CDuservación, en las con- 
dieioues de vida que lleval)an. Va lie e\{)ue>lo la« supersti- 
ciones de estas íoiifes. Agreiraré que .saliíati (ü/^i intuir y pro- 
curarse las rocas, minerales y niiderits (pie cvi^tfan en el 
país y que UH^jor se ajustaban á la contecciííu <\c sus anuas; 
líero nada se sabe de si tenían unción de las di visiones <lel 
tiempo, d si conocían las luopic laslus iucdiciniiles <le algunas 
plantas^ iiuu cuando la maneru como curaban á los enfermos, 
parece negar esto ulrtmo. 

Respecto al lenguaje de los charrua.s, poco se sabe. Azara 
dice que era nasal, gutural y diferente de todos de tal suer^ 
te que nuestro alfabeto no puede expresar el sonido de sus 
sílabas *\ el abate Hervás manifiesta que era algo diferente 
de la lengua que hablaban los guenoas Para D'Orbigny, el 
lenguaje de los chan'uas se aproximaba al de los pnelches y 
al de otras naciones que habitan las llanuras, tales como los 
Üfbocobíes 6 los Tobas del gran Chaco 

15. Las artes se hallaban reducidas al trabajo de la piedra» 

1- Azara, op. cit., voL I, pág; 151. 

2- Azara, op. cit. Loznno, op. cit. 

f¡ Azara, fdem, id., vol. I, pág. 144. 

^ ÁXMTñp Viaje á la América Meridional, llontevideo, 1S50^ rol. I. pág, 174. 

6- Catálogo de las lenguas, pág. 197. 

*- Op. cit., vol. II, pág. 87. 
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de la madera, del hueso y del baiTO, para hacer sus ntensilios 
7 armas. Consistían los primeros, en rascadores, sierras, cuchi- 
llos, punzones, frotadores, percutores y martillos, hachas, mor- 
teros y pulidoi'es, y tiestos de barro mal cocido. Parece que 
usaron canoas, juicsto que recorrían los chaiTÚas las islas 
que hay frente á Maldoiiado \ 

Las armas de estas gentes eran liólas arrojadizas flechas, 
dardos, mazas y rompecabezas. Muchos de estos objetos de 
piedra fueron pulidos, hallándose, por lo tanto, la industria 
cluirrúa en el período neolítico. 

EncendííHi ol fup^o frntnndo dos peda/os de madera, como 
la mayor |iart(' de las tribus de estas regione-^" ^. 

Parece que no hilahnn, ni tejían, y también, (|ae no culti- 
vaban planta alsuna, ni tuvieron animales domésticos antes 
que los españoles los trajeran *. 

Su alimento consistía en la caza y en la pesca \ A cual- 
quier lioia que fuese, el que tenía hainlii(; tomaba un pedazo 
de carne, lo clavaba en un asador de i)alo, lijándolo cerca <lel 
fuego, como nuestros campesinos hoy día hacen el churrasco, 
y comían tranquilamente sentados sobre los talones *. 

Tenían como bebida una os¡)ecíe de ,ekieha, compuesta de 



Ruy Díaz de Giizmán, Col. .\ngelÍ8, tomo I, pág. 6. Lozano, op. cit., vol. I, 
pAg. 26. Magallanes, Viaje al Maluco. Col. Navamte, Madrid lSd7, tono IV, 
Pág. 32. 

Barco, Canto X, j Losano, op. elt, voL I, pág. 407.— Asara niciga que iia«p 
ran estas armaa do caía j de guerra (op. eit., vol. I, pág. 14C); pero wa teaUmonio 
eR iricxnrto, como lo prii)>i>nn los estudios arqueológicos. (Véaso mi» adelante el 
capítulo que trata sobre estas armas.) 
- Loiano, op. eit., vol. I, pág. 409. 

Asara, op. cit., toI. I, pigs. 153 y 154. Sduiidel naniietta qm Uta «yent 
usaban un delantal de algodón; pero e^A afirmación no debe ser exacta, porque no 
existía el algodonero en el país, y también porque los demás autores están confor* 
nea «n aüraar qne loa ebarráaa no miau. 

s Todos los fciatorladores están aoordes con esto, menos D'Orbigny, qnien dice 
qne los cliarnía» no conoefan la pesca (op. cit.. vol. H, pág. 88). Pero el distin- 
guido naturalista francés debe referirse á los tiempos posteriores, cuando él los vió. 

Asara, op. oit., vol. 1, pág. 154. 
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miel de Us avispas silvestres y agua, que dejaban fermenfar 
durante algunos días 

16. Es inexacto, como algunos historiadores lo afírman, que los 
charrúas eran ndmadcs, alegando para ello la razdn fútil, 
de que no podían sufrir estar siempre en el mismo suelo 
Del testimonio de los historiadores y, sobre todo, de los datos 
que ofrece el estudio de las esíneioim (í paraderos, se infiere 
que permanecían bastante tiempo en el mismo sitio. Es muy 
posible que s tj > al cambiar bis estacinnes mudaran de locali- 
dad, \iviendo en verano en las eo>¡tii-s del Océano y Río de la 
Plata principalmente, v rdirundose en el invierno hacia el 
Norte, en las riberas dt 1 liío rrnprnay, en parajes abrigados. 

También debió imponerles estas imKluiizas la disminución 
de la caza; pero no en tales términos que anduvieran siem- 
pre vagabundos. 

Considero, pues, á los charrúas, bajo este aspecto, como una 
naddn semi- sedentaria, á la par de los patagones. Sin em- 
bargo de esto, una vez que füeron hostilizados por los espa- 
ñoles, sus habitaciones fueron menos estables que antes y, 
probablemente, á esta época se refieren Azara y Lozano cuando 
nos hablan de la vida ndmade de estas gentes. 

En sus habitaciones 6 toldos, los charrúas se asemejaban á 
los patagones. Se componían de tres 6 cuatro ramas que 
cortaban de un árbol, y dándoles la forma demarco, clavaban 
sus extremos en la tien'a.,^ Sobre esta armazón, extendían al- 
gunos cueros, y alií vivían marido, mujeres é hijos Las di- 
mensiones de estos toldos eran de 180 centímetros de largo, 
60 á 90 centímetros de ancho, y otro tanto de altura Si el 
toldo era demasiado reducido, armaban otro igual al lado ^ 

Azara, op. cit., vol. I, pág. 157. 
*■) Losano, op. cit., vol. I, pág. 409. 

*• Asar», op. eit, y«l. I, pága. 153 y 158. Lozmio «firma qne nwb*n «n «la esM* 
«naB débitea eateraa. Op. dt, vol. I, pág. 408. 
« Eduardo Aoavedo IXas. Etnología indfgona. ''LoEpoc*** do Hoatovideo^ Juiio 

de 1891. 

6- ÁMra, op. cit., Tol. I, pág* 1S8* 
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líacían el fuenio cerca de sus hal)¡tac¡one^■. Cada familia dis- 
ponía de una de (\sta.s chozas. Por lo re<rular esco.ííían, para 
colocarlas, la costa del océano ó la margen de algún río ó 
aiToyo, en donde se agrupal)an en luiinero proporcional á la 
abundancia de los medios de subsistencia. 

Les sen'ía de lecho uii cuero que colocaban sobre el suelo 
y en el ciuiL se acostaban de espahhis 

Los hombres iban totalmente desnudos, sin ocultar nada; 
pero cuando hacia frío, usaban una especie de camiseta, sin 
mangas ni cuello, hecha de cuero, á menudo de yaguareté \ 
Las mujeres pai'ece que usaban un delantal 6 pampanilla ^ 

17. Tales eran los caracteres individuales y sociales de los 
charrúas cuando llegai'on los españoles al Hío de la Plata; 
posteriormente modificáronse algún tanto sus costumbres. Estas 
modificaciones fueron impuestas, sobre todo, por la introduccidu 
en el país, del ganado caballar y vacuno, que efectuaron los 
europeos, y cuyo ganado se multiplicó de tal suerte en ios 
prados naturales, que llegó á ser muy abundante en estado salvaje. 

Los indios, desde entonces, usaron el caballo y se lucieron 
muy diestros en su manejo. También utilizai'on los potros y 
las vacas pai*a alimentarse. Todo esto dismiimyó su agilidad 
para correr á pie y sus iiáhitos de caza. Hay que agregar á 
estas niHuencias, la (pie debe haber ejercit*ido la mezcla de 
los mestizos, negros y españoles criminales qi{e se refugiaban 
entre los chaiTíías *. A<lemás, en sus l elacioii^s con los espa- 
ñoles y portugue ses, obtu\ ieron al tanges y íierros pai'a hacer 
sus armas, las que entonces consistían en una lanza de tres 
metros y medio de largo, con mojarra de hierro ^ y flechas 
pequeñas; pero cuyas puntas, eu vez de ser de piecbra, como 

Lozano afirma que los máa acomodados usabao redes ó hamacas, que armaban 
de tronco á troMo, eooio Im gomnÍM (op. dt, voL I, pág. 408). Pareee «oe «te 
dato es inexacto, á estar á lo que dicen sobre el perüenlar loe deiiáe hiatoriadorae. 
2- Viaje á la Atner. Mer., vol I, pág. 176. 
8- Selunidel, op. cit. 
«• Louao^ op. eit., voL I, fig, 411. 
Asare, Hkt del Phieg:, vol, I, pá|;. 146. 
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antes las usaban, eran de metal, utilizando íV( ciientenieiito, al 
efecto, los arcos de los barriles viejos '. La única arma <lo 
piedi'a que siguieron usando fué la Ixdeadora de dos ramales, 
que llevaban atada á la cintura. Por lo demás, conservaron 
la mayor parte de sos condiciones individuales, hábitos y cos- 
tumbres. 

18. Según el general don Antonio Díaz, (|ue tuvo ocasi<$u 
de observar á los chaiTÚas en 1812, formaban una agrupa- 
ddn de 647 individuos, entre los cuales había 297 hombres de 
armas. Obedecían á un cacique, eligiendo para ese cargo^ al 
que gozaba de mayor crédito por su valor y sagacidad, l^e 
ejercía una autoridad ilimitada. Continuaban siendo supersti- 
ciosos: admitían la existencia de un espíritu maléfico, al 
que atribuían todas las (k'SL2;racias y enfermedades, y al cual 
llamaban Gualiché \ Enterraban á sus muertos en las inmedia- 
ciones de algún cerro, haciendo una exca\'ación poco profunda, 
en donde ponían el cadáver, cubriéndolo perfectamente con 
piedi'as, si las había cpi-cn: do lo cfintrario, usaban para el 
mismo fin ramas y tierra. Ponían encima las boleadoras del 
difunto y clavalian á nn lado de la sepultura su lanza, y al 
otro dejaban el cal>allu atado á una estaca. Los hombres y 
las nmjeres se hacían las nuitilacioncs de que habla Azara \ 

19. Tenían sus curanderos y también curanderas. Estáis últimas, 
generalmente, adoptaban como remedio, frotar el cuerpo con 
grasa, valiéndose al efecto de un cuero \ No usaban el iembeíáf 
pero algunos se tatuaban en el pecho, espaldas y hasta en la 
cara, los que presentaban doatmoes muy unidas hechas con las 
X)uutas de. las flechas y formando varias íiguras y bordados K 

Vivían en sus toldos, y cuando el ganado escaseaba en las 
cercanías del campamento, los mudaban á otra parte, donde 
fuese más fScil procurárselo. Andaban desnudos 6 usaban pani- 

L Eduardo Aoowdo Oíu, op. cit. 

2- Idem, id., id., (d. 
». ídem, fd., id., id. 

Ídem, id., id., id. 
^ Uim, fá0t ÜMftíU 
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panilla de jerga ordinaria. El cabello lo sujetaban con vincha 
6 con un tiento. Las mujeres cargaban á los pequefiuelos á la 
espalda en una especie de saco de jerp^a \ 

Kl carácter <le los charrdas siguió siendo feroz y depredap 
dor. Tratalmn lí sus niujei*es como á esclavas y las castigaban 
con las boleadoras, dándoles golpes eii las espaldas. Su genio 
era al(\o^*e y les agríidal)a nuiclio el juego, priiicipalnieiite de 
agilidad, uno do los cuales consistía en tratar de enredar las 
boleadoras- cii una os-taca clavada en el suelo, á cierta distan- 
cia, con una cuarta lucra de la tierra. Krau muy aficionados 
al tabaco y á la yeiba-mate. Solían tcniT cncstioncs entre sí 
por motivo de hurtos que se hacían los uuos á los otros í 

20. Ksla breve exposic¡(5u demuestra lo poco que se modi- 
ficaron los charrúas, en tres siglos de contacto con los euro- 
peos y lo refractarios que eran á la civilización. Pai'a evitar 
sus pillerías y continuos perjuicios que ocasionabau á los po- 
bladores de la República, fué menester destruirlos. El coro- 
nel don Bernabé Etvera, en el año de 1832, les preparó una 
emboscada en el Quoguay, y maté á la mayor parte de los 
indios. Los pocos que salvaron se distribuyeron en la provincia 
de Río Qrande,^ en. la parte fronteriza con nuesti'o territorio. 

21. En el aíio de 1831 fueron exhibidos en París cuatro 
chaiTuas, dos hombres y dos mujeres, cuyos retratos damos al 
frente, tomados de la obra de Pri(;hard \ En el Mnseo de La 
Plata, dirigido por el doctor F. Moreno, he tenido ocasión de 
ver los bustos de dos de ellos. VA (pie en la figiu» está sen- 
tado á la izquierda tiene el color algo rojo y otros caracte- 
res que dcuniestran era mestizo. Kl otro coui^crva los rasgos 
de la raza y, tal vez, será I.i única representación que tene- 
mos de ios iudómites choiráus 

ídem, ÍU., 
íd«u, id., id. 

« Op. cit., vol. ir, pág. 205, lámina XXVIII. 

*• Difltos indios ?c llamalían: VjtYinnca, Scnaqtu', Tacuabé ¡y Guyunasa. (Thar- 
tóa. Viajero» antignos y modernos. Madrid 1861, vol. I, pág. 280. CiUdo por F. 
Bauá. Historiá de U domiiiftcíón MptAola, v^ol. I, notm de le pág. 3.) 
it 
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II 

VAROS ' 

Son escasas las noticias que se tienen sobre los yarós. Se- 
gilii Azara, compouían en tiempos de la conquista, como mius 
cien familias que habitaban la costa oriental <iel Uruguay, en- 
ti'e los ríos Negro y San Salvador, internándose poco en los 
campos llanos, y sin acercarse al que poblaban los charrdas, 
de quienes eran enemigos, por mús que á veces estrecharon 
con olios alianzas pai'a atacar á los osjjañoles Por el Xoi^te 
tenían los yarós p tr ^■(M>¡l)os á los bohaués y á los chanás, y 
á mediados del siglo XV7U, suñrían, por el fóste, ataques de 
los guenoas. 

Los varos mataron al capitán Jnan Alvarez Ramón, descii- 
bridni' del Kío l'rnguay, y á varios ('(im]>afieros snyos de la 
ex])tídición de J. Cal>ot. Kn sus c';ii;u'(<T(»s íridividnalcs y 
sociales, presentalmn grande analogía eon ios cliarnlns, tanto, 
(jue D'Oi-bigny considera á los yarós como una tribu de aciue- 
11a nación", á pesar de que A /ara mauilieüta que su lengua 
era diferente de todas bus demás 

A'ivían los ynrós de la caza y de la pesca y tenían hábitos 
guerreros. Sus anuas consistían en el {¿arrote ó maza, el dardo 
y la Hechas 

El nombre de estos indios figura en la historia hasta prm- 

1- S«gúii Angelí^, Yaiú, en guaraní, »igiiilica "ul qtic gasta ó destruye." (Col. 
cit., ToU I, Anexos á Ruy Dtas de Onxmin, pág. XVuri. GiiEnán deiign* con el 
nombre de chayos, una pei-ciaUdad de ibdioa, que deben Mr loa yarós. (Angelis, 

Op. cit., vol. I, l)á^'. Ifi.^ . 

2- Azara, op. €¡t., vol. I, págs. 159 y 160. 
«■ Op. cit., vol. II, pág. 88. 

*• Op. cit., vol. I, pág. 15!). 

^ Azara, op. eit., vol. I, pág. 16a 
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cipíos del siglo XVIII. Según Azara, Aieitm externiíiiudos por 
los charrúas; pero parece, más bien, que parle de clLts so 
unieron á esta nación ^ y el resto se distribuyo por las mi- 
siones. 



III 



BOPIANÉS 2 



Sohre estos indias >p sabe jum iiieiins sobre los varos. 
Habitaban, en b>s jjiijueros íiiinpos (]o la eoinjuista, el Xorle 
del Kío Nt'ffro. Su niniiero crn itiiiy ! imitado y. ■^oírnu Azara, 
su lengua era distinta de («k'üs las demás'. So.slu\ieron Indias 
eon los eharrilas, perú á prÍHei})i(ts <k'l siglo XYIU, audaltau 
unidos eon ellos y eon los yarcís '. 

Después de la campana emprendida contra ellos por orden 
del Gobernador B. García Ros, el nombre de los bohanés deja 
de ax)arecer en la historia. Assai*a opina que parte fué con- 
ducida al Paraguay por los españoles y que el resto fué 
exterminada por los chancúas 



Trelles. Revista irH Archivo General de Buenos Ákts, 1870, vol. II, pig. 247. 
^- En los doctimentos antigiioB figuran ««(ce índioi», también eon loB Hombree de 
Mboanés ó Mohant^s. (TroHcs, loo. cit.) 
a Op. cit., vol. I, pág. 181. 
*• Trellei, loe. cit. 
<. Op. cit.j vol. I, páfs. 1(H) y 161. 
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IV 
CHAÑAS 1 

En la época de la conquista, habitaban los chanás en las 
islas del Uruguay, al Norte del Río Negi'o ' hallándose rodean 
dos de las naciones enemigas de los bohanés^ por el Korte, 
los jKFÓs y charrúas por el Sud. Cuando los españoles 
abandonaron las poblaciones de San Salvador, pa8aj*on á la 
costa oriental del Río Uruguay, al Sur de aquella localidad, 
pero los charrúas los obligaron íí ir á las Jslas de los Viz- 
caínos, en la embocaduni del Río Xegi'O^ 

Por las informaciones de Aznrn, [)are('e que constituían los 
chanás como cien íaniiiias. liiu la estatura y proporciones, 
estos indios eran seniejantos ¡í los cliarriías; dilereneiándose, 
no obstanto, por sus eo.stnnil>res, pues vivían del;i posea y teiiínn 
canoas, y t:inibi( ii por su lenguaje, que era lUsliuto del que 
liablaban las deinsís tril)us '. 

Kl padre LjírrMñnfjrn esciiliio una obra, en In que tlescribe 
los hábitos, ousliuübrths y ílenuís earaet<Tes de los ehauás; })ero 
ese tral)ajo peruuinece aún inédito, habieiiilo anunciado su im- 
presión iiace años, el señor A. Lamas, poseedor de dicho ma- 
nuscrito. 

No me ha sido posible consultor el documento del P. 
Larrafiaga; mas, por las noticias que he podido recoger, 

^' ChanA, significa, en guaraní, "mi pariente"; «le rhr, pronombre de U primer* 
penom, y aña, pariente. ( Angelís, vol. I, Anexo á Qn/nUln, pág. XVII.) En los lla- 
nos de Cnyabá, en el Paruf^iiay, liabia una tribu ó parcialidad de indios, conoci- 
dos con el nomftre de cltnnóii ó cheanés. (Angelí», loc. cit., y Hervás, op. eít., 
págs. 140, 117, 1S7 y 188.) 
Op. cit., rol. I, pág. 161. 

3- Azara, op. cit., vo). I, pig. 161. 

*■ ídem, (d., lü. 
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se ve qne los chanás se diferenciaban de la tribu que he des- 
crito, por sus caracteres emocionales é intelectuales. En efecto, 
estos indios eran pacíficos y hasta tímidos; de buen temple, 
confiados con los extranjeros y simpáticos. Les agradaba ador* 
narse. Su inteligencia era flexible ú la vida civilizada, tanto 
que á mediados del siglo XV'II, fray Bernardo Guznián los 
convirtió al cristianismo, .formando con ellos la reducción de 
¿)anto Domingo Soria no, que en 1708 se trasladó á la margen 
izquierda del Río Xegro', cerca de donde hoy existe el pue- 
blo del mismo nonibre. 

Los chanits eran industriosos y hábiles en el trabajo (le la 
cerámica. Por sus ritos fiiiipnirios se asciiipjiibiin á los 
guaraníes. Como éstos, d osen t erraban li>s cíuláveres, una 
vez que habían perdi<lo sus carnes. i)ara pintar sus huesos con 
ocre y grasa, y s('])iiltnrlos lURnaineníe con sus avn»s. ( luiiido 
el muerto era una ciiatiira. la colocaban en una gvuaik; urna 
d(» barro cocido, que lleiialtaii de tierra y ocre, y tiipaban 
con una especie de plato, también de barro cocido 

La reducción de Soriano, en sus comienzos, se hallaba for^ 
mada casi exclusivamente por indios chanás, á (¡uienes los 
misioneros dejaban vivir con las mayores libertades; mas poco 
á poco se fueron mezclando con los europeos, de quienes 
adoptaron las costumbres; de tal suerte, qne á principios del 
presente siglo eran contados los chaniís puros que existían 
en el pueblo de Soriano ^ 



»• Isidoro De-María: "Pííg¡n.i8 liistóricas." Montevideo, 1892, págs. 6 á 12. 
VéMo más adelante, al tratar de los ol^etot hallados en ¡as sepaltiiras, y en 
c) epígrafe: "Los tdmuloe de la isla de Vlxcafno y de Soriano.** 
^- Asara, op. cit. 
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ARACIIANES 

En las iamediacíones de Río Grande, y muy probablemente 
en toda la costa oceideutal del lagoMerim, cnyos terrenos son, 
en sn mayor pai'te, llanos y anegadizos, pero nbniiílantes en ani- 
males* indígenas, habí tuba en los primeros años de la conquista, 
una tribu numerosa* de origen guaranítico, conocidn gene- 
ralmente por la.s gentes del Oeste con el nombre de Arachatm, 
(]ue sigiiiHcíi pueblo que ve asomar el día», ó ))Ufhlf) del 
Este. ' Ki'íi irciite dispnestii y corpulenta, y muy á iiienu<lo 
sostenían guerra contra las tribus eliarruns v cniitra oí ras de 
tierra adentro, á (piiciu s llamaban fj/ut//(infi('.H, con cuyo nom- 
Imv designalían á lodos Ins indins que no eran guaraníes, 
siempre que no tuvieran olro propio. 

Guzmán maniliesía que en su lenguaje y en sus co.Ntum- 
bres, los araohanes no ofrecían ditlrencias sensibles con los 
guaraníes, ;t no ser en que usaban el cabello revuelto y 
encrespado para arriba*. 

No he podido conseguir otras noticias sobre estos salvajes, 
que & fines del siglo XVII fueron exterminados y dispersa- 
dos por los crueles mamelucos de San Pablo. 



S^gÚQ lo «firmii Ouzmán, fonmlMin uiiu 30»000 {Mnona*. ("La Argentina/* 
Col. An;,'elis, vol, I.) 
^- De yira "día" y chave, "el que ve."' (Angclis, anexo áGuzmáo, vvl. I, pág. V.) 
^ Ruy Díax de Guzmán, op. cit, pág. 5. 
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VI 

OUENOASi 

Ksta trilm, á principios del m^\o X\'IÍ, vivía errante en los 
campos y ])os(iiies al Oriente <lel IJíd l ru;j:n:iy y al Siid (lelas 
misiones de los jj^uaraníes Kn H>28 se eonvirtieroii alirinios 
guenoas, con los cuales, á tines de es(» siorlo, se íiindú una 
misión (|ue duró poco', y en el año de 1715, unidos con los 
guaranítís de las misiones, eomhatierou por orden del gober- 
nador B. García Ros á los y aros, boluuiés y charrúas, de 
quienes eran enemigos. Daraiite las guerras guaraníticas (1755) 
invadieron el territorio uruguayo, estableciéndose en la regidn 
del Este, á la altura de Castillos ^ 

Nada dicen los historiadores de los caracteres físicos de 
estas gentes, de quienes Azara guarda completo silencio. Su 
organización política se hallaba caracterizada por la divi8i($n 
en agrupaciones o tribus, con jefes ó caciques, quienes, segán 
parece, ejercían mucha autoridad". Tenían hechiceros, y éstos, 
Á la vez, prolfjiMemente atendían á los enfermos'. 

Se idiinentalian los guenoas de la caza y de la pesca, que 
eran abundantes eji el territorio que poblaban. 

Tenían hábitos gueiTeros. Para coiivocai'se los uñosa los otros, 

^- Gvenna, e» giinranf, signifiea ''los qno «e están de pw," los andariegm. (tfon- 
tOJK Tesoro de U ¡«iii^n.i tupí. ) AI;;iiiio:i historiuiioreá deiiotiiiiiaii ¡i estas gentes, 
gttenoa 6 giunaa. (UL. llervá«, op. cít., y Uenis, Uiario Iiiatúrieo. Cul. Angelia, 
vol. V.) 

9> Henris, op. cit., pdg. 197, y Techo, Hiatoríft Pinqnaria, lib. IX, c«p. XXIV, 
pág. 251. 

ídem. 

* Trelles, op. cit., vol. 11, pág. 274. 

Loniio, op. cit., vol. I, pág. 18. 

Lozano, op. cit., vol. I, píig. 412. 
7. Lozano, op. cit., vol. 1, pág. 411. 
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se valían de humos 6 del resplandor de grandes hogueras que 
encendía cada cacique en su teniforío 

Hervás, (lue tuvo á la vista un catecismo escrito en guenoa, 
maniliesta que la lengua de esas gentes era distinta de los 
idiomas pavn«rimyos ^ 

Por sus cóiuliciones iiitelectuales, los guenoas eran nienos 
infl<»xil)les (lue los charrúas. Poco ú poco se fueron diseminando, 
uniéndose en gruii pnrtf» con los L'jércitos españoles y portu- 
gueses. A fines del siglo i)asado sus tribus habían desapai'e- 
cido por completo. 



VII 



1. Kn los ]»riiiH'ins años de hi conqnisfa, vivían estos indios 
en líLs llumuas septentrionales del Paraná, shi apai'tarse de 
este río más de lieinta leguas, y extendiéndose por el Oeste 
liasta cerca del l'ruguay. Por el Norte lindaban con los de- 
siertos y al Sur tenían por vecinos á divei-sas tribus que ha- 
bitaban las islas del Pai-aná*. Posteriormente fueron conién- 
dose hacia el S. E., de tal suerte, que en 1730 pasaron á la 
margen oriental del Uruguay, en donde se unieron en estreclia 
y duradera alianza con los cbarrtias, para combatir á los es^ 
pañoles 

2. Algunos historiadores han confundido d los minuanes con 

Ijozano, op. cít., vol. I, pág. 412. 

Op. cit., ]iáir> 197. 

Azarn. op. cit., vol. 1, p.-if:. 
*• D'Orüigny, op. cit., rol. U, pág. 84. 
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los chaiTilas' y iiúii ron los ij;uimi');is. Azara, en venlíui, no 
acierta ii señalar diíereiicias de iinportaucia entre ambas ila- 
ciones, i)or fine los ju/ga distinüus ^. 

3. Los caniclcres ílsicns, emocionales é intelectuales tle los 
niinuanes eran seniejanles á los eharriKis. Kii el color de la 
piel, facciones, ojos, cabello, íalta de barba, manos y pies 
pequeños, etc., en todo se parecían. 

Tan síflo la estatura era algo inferior*. 

También eran tadtnrnos, apáticos, guerreadores y de inte- 
ligencia rehada á la cívilizacidn. 

El jesuíta Francisoo García enupessd ¿ formar con ellos una 
redaocidn cerca del río Ibiciif, llamada < Jesds María »; pero la 
mayor parte de los indios volvieron á su antigua vida, que- 
dando uu número muy reducido, que se reunid á la misión de 
S. Borja. 

4. Ia oi^anizacidn social era tand)ién semejante á la de los 
chaiTÚas, presentando algnna diveisidad las relaciones domés- 
ticas y las instituciofios ceremoniales. Parece que la poliginia 
y el divorcio no eran frecuentes. Además, los padres sólo cui- 
daban sus hijos hasta destetarlos, enti*egándolos después á 
algún pariente casado, sin volver á recibirlos en su casa ni á 
trotarlos como á liijo.s; por niíuiera que é{$tos sólo recono- 
cían por ]Knlie á quien los había ('UÍ(hido\ 

Las mujeres al sentirse púberes usaban el tatuaje como los 
charrúas. A los niños les hacían tres rayas azules indelebles, 
que cruzaban la cara de una mejilla á otra, pasando por el 
medio de la nai'iz. Los adultos se solían pintiu' la¿> quijadas de 
blanco '". 

Tenían curanderos y curanderas, quienes empleaban lu 
succión de la pai'te enferma como íinico medicaiucnto 'K 

1- Punes, Doblas y D'Orbigny. 

2- Op. Cit. 

Op. cit., pá{í. 163. 
*■ Azurti, op. cit., voi. i, píig. 164. 
6- ídem, id., í J.^ Id., pága. 164 y 165. 
•* tdem, fd., id. 
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A la muerte del marido, la tniijer se amputaba la falange 
del dedo y se cortaba la punta del cal)ello. 

Los hombres, á la muerte del padre adoptivo, se sometían 
á las imitilaciones y prácticas que lie descrito al hablu* de 
los charrúas, si bien los duelos duraban iiiciios días. 

Según Azara, la lengua de los minuanes era diferente 
de la que hablaban los cbaiTÓas»'; pero llervás aüriua que 
era semejante -. 

El ingeniero don José María Cabrer tuvo ocasión de obser- 
var a los iniuuanes á Unes del siglo pjvsado (1784). Entonces, 
estaban instaUulos por el río Il)icuí y componían seis toblerías 
de 50 personas con un cacique cada una de ellas, que podía 
disponer de 15 á 20 soldados. En los momentos de guerra 
estos caciques se subordinaban al que había de dirigir la partida. 
Para reunii'se se valían de hogueras y de humos, como los guenoas. 

Las armas de estas gentes consistían en Hechas; pero la 
mitad de ellos^ aproximadamente, usaban la chuza. Demostra- 
ban mucha destreza en el manejo del caballo y en el uso de 
las bolas y del lazo, 

Emn desconfiados, poco inteligentes, indolentes, sucios, luju< 
riososy pol^mos, pailicular mente los caci(]ues. Andaban casi 
desnutlos; pues sólo usaban un taparrabos, ó un cuero sobado 
iforopi) sobre los hombros. La ambición de esta gente era 
vivii* eiTantes y embiiagai'se 



Los datos expuestos, es cnanto he podido i'eeoger acerca de 
la historia de los antiguos pobladores del teititorio uruguayo. 
Ellos dan una idea del estado de salvajismo en que se hallaban. 



Loe. cit 
2- Op. eil. 

.Toítcpli Mitría Cabi'Oi*. — Diariü de la segunJa BubdivUióii de limites eapaRolea 
cutre la (Jniniiiación de I<l4p.ina y la de Portii^íil. — Miimncrito existente «n U Bi- 
bliotocu Nacional ea Montevideo.— Vol. I, páj^o. 174 v. y 175 r. y v. 
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Algunos osorUores locales, sin embargo, ban elogiado el estado 
social de los chaiTdas, sobre todo, ftmdándose en hechos que 
precisamente tienen una stgnifícacidn opuesta á la que ellos 
han querido atribuirles. Así, la falta de leyes, de obligaciones, de 
división en el trabajo, indican poca diferenciación de aptitudes 
y escasa cohesión en los elementos qne componen un orgar 
nisnio social, y lejos de ser esto un título de superioridad, lo 
es de biferiorirlad: por eso sólo se observan aquellos caracteres 
uegütivos en las razas más atrasadas, como son los Fiic^zios, 
Australia II Bosquiinanos, Chepangs, Knsiindas del Nepal, 
Dayaks y Esquimales; el pretendido amor á lii libertad, es tan 
sólo el amor al salvajismo, á la carencia de todo principio 
regulador de las relaciones Ininianas, qne acusa falta de apti- 
tudes individuales para adaptaisí^ <le una manera permanente 
á la vida civilizada. Este sentimiento hostil á toda ley, se pre- 
senta en las tribus más rudinientarias, como los Fnetrios y 
Tasmanianos. La indeteiiiiiiiaci()ii de las ideas sobrenaturales 
en los chaiTÚa,'', demnestia sini])UMnoiite que su capacidad 
intelectual se hallaba en un estado iiilítuiil, del cual nos dan 
ejemplo, apenas, los Australianos, Chiriguanos, Alionachtis, 
Ohlones y Álbatanos. 

Juzgando, pues, las tribus que poblaron el Uruguay con un 
criterio dentífico, debemos considerarlas, en genei'al, como 
constituyendo sociedades simples, con jefes accidentales (cha- 
ndas y minuanes), ó temporarios (guenoas y chanás) y llevando 
una vida semi-sedentaria (chaiTÓas, yarós bohanés minuanes y 
guenoas) ó sedentaria (chanás). 

61 cuadro que pongo al ñ'^te da» en resumen, los carac- 
teres indiWduo- sociales de dichos pueblos, clasificados scgíín el 
sistema de Mr. Herbert Spencer, que permite relacionar fácil- 
mente los diversos elementos que caracterizaor dichas agrupa- 
ciones primitivas. 

Llegado á este punto se presenta naturalmente la cuestión 
de saber cuáles eran las atinidades étnicas de todas estas 
tribus. Sobre este particular reinan las más encontradas opi- 
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nionos: Hay quienes supoiieii que esos pueblos eran de ori- 
gen jíuaranítico \ y quienes los considemn completamente 
distintos los unos de los otros . llervás, fundándose, sobre 
todo, en las relaciones lingiiísti(*as, creía que los yaros, mi- 
luianes, bolianés y chnrrúas, eran diversas tribus de la nación 
gnenoa^ Para d'Orbigny, esas parcialidades pertenecían á la 
nación charrúa y eran de origen pampa; siendo, en conse- 
cnenda, afines con los Felmelches^ 

Esta divergencia de opiniones depende de lo deficientes que 
son los datos antropológicos que de las tribus uruguayas se 
tienen, y á la mezcla que se prodiyo entre todas estas gentes 
dnrante la época de la conquista. Sin embargo, la breve des- 
cripción que haré del material arqueológico y antropológico de 
aquellas tribus, que se ha reunido en el Uruguay y he podido 
estudiar, contribuirá en algo ¿ esclarecer esa cuestión tan 
debatida. 



1 Amo^liino, op. eit, vol. I, págB. 178 y 179. 
Azara, op. cit. 
Op. dt., pág. 197. 
Opi. dt., voL I, pá;. 83. 
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ÍÓPTICO 



DEL ESTADO SOCIAL DE 



MEDIO SOCIOLÓGICO 



Herbácea en lo« lia* 
u^jes bimedos. Plao- 
los palmares. 

Jtrias, uniütas, lobos 
P«c«a, miel de avis- 
>l tigre, la puma, ete. 
jas. 



Compuesto de cuatro mil individuos, probablemente, formaodo divertiat 
tribus ó naciones inciviles, con territttrios separados, aunque mal definidos, 
y viviendo en continua hostilida>l las unas con las otras. La mayoría de 
ellas se mantenían en lucha contra los españoles y portu^eses que se 
instalaran en e) pafs. 



¡ES ^ 
.ESUSTICA 



I, os curan- 
deros, curan- 
deras y he- 
c li i c e r o 8 , 
eran rctribuí- 
lios por 808 
servicios. 



GERBMOmL 



IjUm laainriM 



Charrúas y minuanes— !^hb 
mujeres al sentirse nubiles 
se tatusbsn et rostro, liacién- 
dose una raya azul desde ol 
nacimienlo del cabello á la 
piiiit:t de la nariz, y <»(i :is ilos 
& ambos lados de la frente. 

Los hombres usaban el bar- 
bote ú ieiiibeUi. 

Á la muerte del marido, las 
mujeres se amputaban una 

falange de las manos y se lia- 
cían heridas en el tronco. 

Los hombres, á la muerte 
de sus padres (los adopti- 
vos entre los minuanes ), 
cruzaban los brazos de un la- 
do á otro eon pedasos de 
madera. 

Entre los minuanes, los 
hombre* so tatuaban, bacién- 
dose tres rayaa azules trans» 

versahncnte di- una mejilla á 
otra,paaando por el medio de 
U nuis. 



Charrúas — Knle- 
rraban el cuerpo };e- 
neralnienle en un 
cerro, haciendo uua 
pequeña excava* 
eidn. 

I Ponían las armas 
dt-1 difunto en la 
iCiJulluia. 

Los hombres se 
sometían i sarriA- 

cios y privaciones 
duranteunosquince 
dias. 

Chañas— Pfntsban 

Ids iiucsits di'I es- 
queleto y los en- 
terraba» oon sus 
avíos. 

A los nifios los se- 
pultaban en urnas 
de bsrro cocido, en 

las cuales ei liaban 
mucho ocre rojo. 



Charrúas - 

Xti tenfiin en 
su (raíu pala- 
bras ni accio- 
nes que hií?- 
niticaran en 
lo taÁü míni- 
mo, conside- 
raciones de 
respeto ó ur- 
banidad* 



Charrúas — Xo 
hacían ceremo- 
nia nupcial. 

Parece qne no 

tenían d¡verf>ii> 
nes, i no ser en 
los últimos tiem- 
pos, en que se 
aficionaron á los 
juegos de dea- 
treza (liro de 
bola). 

Eran poco co- 
municatiroa en* 
tre sí. 

En los (lías de 
calor del verano 
se bsftaban. 

Jamás so cor 
taban el cabello. 
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LOS PRIM 



Charrúas y rninuanes 



CARi 



CARACTERES INTELECTUALES 



y minuAiiM- 



, , , . , ,< Organización iníieiible, incapaz de adaptarte per- 

pequeños, color de la piel ¿(e á la ir{«U cMlinaa. Poco ComlUiieativos, algo cnnMaa, d« 
Sgf'cíSíf bíriwntalcT ' ' PíweptívM may deeenritelüw, partictfiamiiiite 

el cuerpo y abundante en Íi 

eufermedad parUcular. Viví Flexible* á 1« eivUiaaeíón é iodnitrio»». 
par» tottae las prívaeioDea ; 

Cfianát — Estatura y propo| 



K 



I R0DÜCT08 



»l;!una« ar- 



I'riineras manifes- 
taeioues del dibujo, 
en cerámiea, en ba- 
jo relieve. Fonnas 
gcumétricaa sim- 
plea y compuealaa 
áo líneaa reetaa y 
puntos. 

May eaoioa. 

Cfianás — Dibujo» 
eu cerárnica, en ba- 
jo relieve 6 pinta- 
do. Líneas rectaa 
y curvas. Formas 
•rc'imrtricas com 
plejaa. Regniaridad 
y Ametría en la 
forma de laa vaai* 
jas. 



Charrúas — Hmpe- 
/.iiban á mostrarse 
en la re^iiliu idad y 
> i me t lía eon que 
iiui-fan 
luaa. 



lUUilÍM 



Char I 
minuana 
guenoas, 
umpi-n 
Afectoa 

Charri 
minuani 

Variab! 
falsos : 
confiadi 
los exti 
ros i!' i 
rentes 
unos e( 
otroa; 
«eloaoa 
escaso 
filial 
todo !( 
unan 
Vengat 
crueles 
guerra. 
Chan 
Con» e ( 
tes y 
(io.s vo 
exlraj\ 



Charrdas, 
mínuanes y 
guenetc — 

Honifirm — 
C o ni p 1 e t u - 
mente desnu- 
dos, ó bien 
con peto ó 
capa (loi opi I 
de cuero so- 
l)adort de jer- 
ga, obtenida 
de loa euro- 
peos. 

Mujeres — 
Delantíil ó 
painpanil la 
de cuero ó de 
jerga y tam- 
bién lorf,p't,6 
algrtn puncho 
viejo si po- 
dían conse- 
guirlo. 



Rus •:i*lore8, 
cucbtiioa , 
p un sones , 

percutores, 
moletas 6 fro- 
tadores, mor- 
teros y puli- 
dores, bacilas 
de piedra, ra- 
sijaa de ba- 
rro, mangos 
y arcos de 
madera. 

Los cbaiiáa 
tenían ra- 

ro:i8 y es pro- 
bable que las 
otras tribus 
las tuvieron 
en algún 
tiempo. 



i 



Arco, fle- 
cha, dardo, 
lanzaymaia. 

Charrfias, 
mínuanes, ya- 
rós, bohanés 
y guaneas — 

Uhiiron ¡ule- 
más, laa bo- 
las y rompe- 
cabezas. 

Parte de es- 
tas .T r ni a « 
fueron recm- 
plazadas, 
cuando luvir- 
ron el caba- 
llo, por la 
lanza. S i n 
embargo,mu- 
chos siguie- 
ron usando la 
flecha y la 
boleadora. 
Utí lizaban 
los metales 

Jue obtenían 
e los enro- 
peos.para ha- 
cer las pun- 
tas de las chu- 
zasy flechas. 



Mínuanes — Mu- 
cbos se pintaban el 
rostro de blanco. 

Charrúas y mínua- 
nes— Las mujeres 
usaban el cabello 
suelto y largo.r los 
hnmbros sujeto mn 
vtiuha, en la cual 
colocaban anas pia- 
ra as. 

No tenfan ador* 

nos, ni danzas, ni 
ñestas, ni cautos, 
ni instrumentosmu- 
sicalea. 

Tiestos de barro 
decorados. 

Arachanes — Usa- 
ban el cabello re* 

vuelto y eitrreapa- 
do para aniba. 

Chanás — Usaban 
collares de vidrio 
que obf«'iif.in d« loa 
europeos, y otros 
que hacían de barro 
cocido. Tambiéu te- 
nían aros de cobre 
batido. 

Hacían vasijafl de 
barro, dc( iii ;uia.-i en 
ha^o relieve ó con 

Eiotnraa roja y 
lanca. 
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PARTE ARQUEOLÓGICA 




CAPÍTÜLO PRIMERO 



LOS PARADEROS Y LOS TÚMULOS 



1. En el territorio uruguayo se hallan á menudo, dispei'sos 

en varios puntos de la suiierficie del suelo 6 enterrados 
accidentalmente á poca profundidad, objetos de una industria 
humana rudimentaria. Es en la costa del océano, de los ríos 
y arroyos, en donde se les encuentra con preferencia. Allí 
existen porciones litnitadíi-s de terreno cubiertas de piedras, 
generalmente angulosas, entre las cuales se distinguen objetos 
de forma esférica, c intos lo lado.s coa depresiones niás 6 me- 
nos circulares i)ert"ectainente pulidas, fragmentos de sílex tral>a- 
jmlos á manera de rascadores 6 de puntas dt; íieiíha y varias 
• otras pieza.s de uso diverso, mezcladas con gran cantidad de 
residuos del tallado. Tamliién se descubren iiquí y allí i)edazos 
de una alfarería grosera, mal cocida, y, en algunos casos, pie- 
dras con vestigios de haber recibido la acción del fuego. 

En estos pai*ajes faltan completamente los objetos de metal, y 
las rDcas que se han empleado son muy diversas, hallándose 
representadas, principalmente: pérfidos, sílex, cuarcitas, jaspes, 
granitos, esquistos, pizarras arcillosas, hematites, magnetites, 
ocres, plombagina, pyrolusita, etc. Muchos de estos materiales, 
á veces ñieron transportados desde largas distancias. 

Todo esto demuestra que dichos sitios fueron poblados en 
otras épocas por el hombre que no conocía adn los metales, y 
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constituyen, jxu" lo tanto, rs/aríonr.t del hombre primitivo^ ü pa- 
radcrüs, que es como aquí se les (Iciiomina. 

2. Tjos para'lt'i'os }>iiefle decirse que existen, aunque con 
¡nterriipcioiics, eii todo luie^tro lilonil sobre el Atlántico y en 
gran parle tle la costa de los ríos la Plata y Uruguay. 
Yo los he examinado desde el arroyo del Chuy, en la íroiitera 
del Brasil, hasta cerca del liío Negro. 

En el interior del país, también se han descubierto esta- 
ciones semejantes, en la margen de algunos arroyos y ríos; 
pero hasta la fecha no han sido estudiadas. 

El área ocupada por dichos dep^itos es variable: algunos 
apenas comprenden una extensidn de cuatrocientos metros 
cuaditidoe, son los más comunes; pero los hay que llegan á 
cubrir hasta 4 kildmetros de largo, por 500 á 600 metros de 
ancho. En este último caso, las piedras se haUan distribuidas 
formando grupos más ó menos reducidos, que corresponderían 
muy probablemente, á la distribución de los pobladores. 

Kntre los paraderos más importantes del litoral, deben men- 
cionarse los que se halla it en las siguientes localidades: Coro- 
nilla y Valizas (Deiiartameiito de KoehaV Hincón de Sun 
Raíuel, Punta del Kste y Solís Grande (Deparlamejito de 
Maldoiiado), Solís Chico y playa de Santa liosa (Departamento 
de CaiieloM(\s i, Carrasco, Júnceo. Mipriiclete, Vvyiw y Ñames 
( Deparlamento de Montevideo;, Barra de Santa Lucía, San 
Gregorio, Pereyra y Arazatí (Departamento de San José), 
Cufré, Sauce y Víboras (Departaiiienio de la Colonia), y Sauce, 
Agraciada y Arenal Grande (Departamento de Soriano). Las 
principales estaciones del interior están situadas en el arroyo 
de Cuadra y en el Yí (Departamento del Orntizno), en el 
Bincdn de Ramü'ez, en el Parado (Departamento de Treinta y 
Tres), y en Itoeumbú y Cuard (Departamento de Artigas). 
(Yésíse el mapa etnogi*áfico). 

3. Todos los objetos que se hallan en las estaciones á que 
me he referido, yacen, las más veces, sobre un lecho de arena; 
pero también se les encuentra sobre el terreno arcilloso y 
aun sobre la turba. 
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Uii exaiiíoii (le dichos yacimientos demuestra que ellos 
pertenecen á la época reciente ó actual de los getílogos. 

En la estación del Cerro, por ejemplo, las arenas que con- 
tienen los objetos de antigua industria humana descansan sobre 
un estrato humus de escasa potencia, que á su vez se 
* halla en relación, cerca de la costa, con los conocidos bancos 
de conchilla de la especie Corbvía {Azara) labiata >Iaton. 
Estos bancos conchíferos se encuentran en todo el litoral 
de los ríos de la Plata y Uiiiguay, desde Montevideo hasta la 
embocadura del Río Xegro, demostrando que las aguas 
del estuario llegaron liasta aqudln latitud, y son posteriores á 
los teirenos denominados por D'Orbiírny légamo pampeano, y 
seirnn líni ineister, su fonnación es moderna \ si bien se remonta 
á alprniins luillares de anos. La capa <le humus á que he 
hcrlio rcrcreiicia, es posterior á la foniiaciíHi de dielios ItniirTts, 
y, liimlmenle, la arena sobre (jue yacen las piedras (aliadas 
por el hombre, es reciente, y lia sido transportada i)or los 
vientos liierles del S. K. y del S. (jue son los inedomi- 
nantes en estas regiones. I^os yaciuiientos de humus y tui'ba, 
.sobre los cuales se suelen hallai' vestigios de estaciones, son 
también de origen juoderno, y hi presencia de objetos trabajadlos 
en contacto con el légamo pampeano, es accidental y debido 
á la acción denudante de las agiuis. 

Cuando los paraderos se hallan en estas tiltimas condiciones, 
por lo regular los objetos están cubiertos por dunas ó médanos 
de arena; de suerte que para recogerlos es menester esperar á 
que la acción de los vientos haga cambiar la posición de 
dichos médanos. 

Estos arenales son de origen mas moderno (jue los del Cerro. 
Hace cincuenta afios, en el litoral del océano, desde el Cabo de 
Santa María hasta el arroyo del Chuy, gi*an parte del terreno 
era fértil hasta cerca de la costa, según así lo atestiguan va- 
rios vecino.s, y sepruii lo deninestran las ruinas de íialiitaeiones 
que se hallan cutre las dunas, que antes debierou cstai* rodea- 

Dcscríplion phjnque d« la Bipubliqne Argenlíne, vol. 11, p4f. tC7. 

2t 
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<las (le (ci ii'iio fértil, llov, sin ciubargo, las arenas llegan, en 
líi Aiii::(i.stiira, liastn la L;iLrnnu de los I)ituiito<. y en Vnlizns 
su lian corrido licrra ;i Iciiin) cerca tle dos kilinuctros. Ksv 
lenoineno sigue prodaciciidose por efecto de los fucites vientos 
l)(»lai-e> (¡ne preiloniinan en la primavera, sobre totlo, y sus 
proponúones son tales que, en ciertos parajes, hay año en (]ue 
las urenas invailen una zona de trescientos metros, paralela á 
la costil. 

Debo ailvertii*, de paso, (pie es en los paraderos cubíeiiod 
por los médanos, como en la Coroníllii, donde he hallado al- 
gunos huesos de uianiíferos indígenas que sirvieron de alinieii' 
tadón á los primitivos pobladoi'es de la localidad, como lo 
indican el haber sido fracturados y el hallarse, en sn mayor 
parte, algo carbonizados, fin las estaciones descubiertas, dichos 
restos orgánicos faltan completamente, y esto debe atribuirse 
á la acción de los agentes atmosféricos. 

Se puede afirmar, por lo tanto, cpie todos los materiales 
arqueológicos recogidos en las con<liciones que lie expuesto, tie- 
nen una nntigUedad que no remonta más allá de algunos cente- 
nares de años, y pertenecieron, muy probablemente, á his tribus 
({ue hallaron lo^ españoles cuando por primera vez arribai'on 
al Río de la Plata. 

4. lios paraderos que he indicado se caracterizan por la 
sinscncia de huesos humanos y tainliicii jtor hallarse los objetos 
trabajados, nornmlmente, en la supcrlicic del suelo; pero existen 
otras estaciones en que los pjodnctos de la industria se en- 
cuentran sepultados en pequeños montículos hechos artificial- 
mente, los cuales contienen, además, huesos humanos, siendo, 
por h) tanto, verdaderos tinnulos. Tales son los montículos si- 
tuados cerca de la extremidad occidental del Lago Merín, y 
los qne se encuenti'an en las islas del Uruguay, principalmente 
en la del Vizcaíno. 

Ksos tdmulos, geológicamente hablando, pei'tenecen á los 
tiempos modernos. Así lo demuestra el yacimiento en que se 
hallan, constituido en general por la capa de humus qae 
cubre la formación pampeana. 
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5. Ifa.'^ta la feclia eii que esoi-ilto pstas líneas, no me consta 
que se liayan Iiallado en el ÍTULniny pruel»as de la existencia 
del hondu'c en los tienípos geológiccjs, 

Kl señor Aniegliino, sin embargo, maniliesta que tuanílo 
eui¡)i-endid sii viaje á Em'opa, se detuvo de paso en Montevideo, 
y a[)rovechaudo el corto tiempo que le quedaba, fué á exploitu' 
las barrancas de légamo rojizo que existen en la costa de la 
bahía, habiendo tenido la foi'tuna de hallar una punta de dardo 
en sflex, con la supei*fície completamente alterada, de color 
blanco algo amarillo hasta más de un milímetro de espesor. 
Kse ejeníplar lo representa en la figura 042 de sii obra \ Kn 
las mismas luuitmcas donde recogió dicho objeto, había hallado 
el Sr. Ameghino, anteríoruientC: fragmentos de un ranoehtuttt 
por lo cual concluye* que su hallazgo confirma la ju eseiuia 
del liombre en el Uruguay, en hi época en que vivía dicho 
desdentado 

A mi juicio el Sr. Ameghúio e8taL»Íece dicha conclusión con 
den la sin da ligereza. 

Yo he tenido oportunidad de e.xaiiiiiiar (IrtiMiidamciitc las 
barrancas ii cjue se reliere d Sr. Amegliino, y debo nianilestar 
mis dudas acerca de la aiil iir<i<'<lad que diclio soAor atribuye 
H la j)Uüta de (lanío (juc cu eWns ciicoiit i ¡ido. Las ba- 
rrancas situada^ cu la costa de la bahía de Moiiícn ¡doo. han 
sufrido renu)cionc.s cualimias, por motivos de tciiaplcues y 
otras obras. Ailemás, esos i)arajes fueron poblados en otras 
épocas por los indios, (¡uienes dejaion en la stiprrficíe del 
suelo vestigios de su industria. Nada más fácil, luies, (]ue el 
objeto que halló el Sr. Ameghino al pie de la baiTanca, no 
estnviei-a in sita, y se encontrara allí accidentalmente, como 
algunos que yo he recogido en iguales condiciones y que 
también me alucinaron en un principio, pero reconociendo 
después mi error. 

La pátina que presenta el sílex á que se refiere el 

1* I.a antigttfditd del Uombre c» «1 Vht», 
^ Op. dL, vol. II, jág, 
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Sr. AmeghÍQO» no puede servir para demostrar que dicho objeto 
pertenece á los tiempos geológicos. Esa alteracidn, producida 
por el calor, luz, humedad, y sobre todo, por la accidn del 
ácido carbónico, se obsei^a con frecuencia en los sflex de los 
paraderos, algunos de los cuales tienen en la cara «iiie está en 
contacto con la atmósfera, una espesa capa de ((iclmló»^ mien- 
titis que la cara iufevior se encuentra poco alterada. 

Las obscnaciones del 8r. Anieg^liino, poi- lo tanto, son deli- 
eientes para demostrar la extstoncia del hombre fósil en el Uru- 
guay. K^to lio s¡L!:n¡í1ca do iiinjxtín niof1<i ol liombrp no linvn 
vivido cu iiiu'strn j)aís en los ticmjios Lrooloirieos. Ilahiéndose 
coiiiprol);ulo su presencia en o! Brasil y, sejziun parece, en la 
liepúlíüca Argentina, es hígico inferir que también debe haber 
existido en nuestro suelo; empero, nos faltan las pruebas 
exi)er¡mciiialc> de ello, y hasta tanto no se obtengan, uo se 
debe adelantar atuiuación alguna al respecto. 





CAPÍTULO SEÜLISDO 

OBJETOS IULL.VD08 BÜT WS PAKADKKOS T ALUVION KS M01>KRX0S 



SECCIÓN PKIMKIÍA 
VleulIlM y linnfi» de piedra 

I 

LÁMINAS 

Oomi»ivn(lo con el nomino de híiiniins, ;il tnifar íIo hi in- 
dustria pi'iniiliva. los pcilazos de roca <lc Iracdira concoidea, 
desprendidos del núcleo, sieniiiic (|iie sean delgadas, de lornia 
alargada y no presenten trabajo secundario. 

Entre las láminas de sHex siiupleuiente talladas que se en- 
cuentran en los paraderoSi hay machas cuya forma uo ha 
sido obtenida intencionálmente, y deben considei'arse como 
residuos de trabajo (fígs. 1 y 2). Algnuos de estos residuos 
pueden haber servido pai'a rascar 6 para cortar; sin em- 
bai'gOi para este oficio se hacían también ex profeso. 

Las láminas bien caracterizadas no son abundantes en los 
paraderos del Uruguay. Por lo regular son de pequeñas di- 
mensiones, cuatro á cinco centímetros de lai'go; tienen la seo- 
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cidn liaiisveiííal (riaiigiilar y el contorno afecta la íoriua de 
un cuadrilátero y á veces de un triángulo. 




Fif. 1.— llMtéN<. 



ne- — ItetMoo. 



Tja fig;. H ve}>ips('nta la lámina de n-ayorcs (liinpnsiones (pie 
poseo. \jSí recogí en el Pcdo-nfi/, Pej)aitainent(> do ('¡melones, 

en nn yaeiniionto de sílex explotado por los 
antiiiHos liai>itantes de esta re,Lr¡<)n. Tiene í)5 
nmi. de largo, es de sección triangular; pero 
la cresta 6 arista superior no se halla en la 
parte media, como cu la mayoría ñe las hojas 
de esta forma encontradas en Kui'opa, sino ha- 
cia el lado ixqiiiei'do. Ks en sflex gris claro. 

Kn el paradero del Buceo recogí otra lá- 
mina semejante á la anterior (Hg. 4), en sí- 
lex giís clai*o; i)ero tiene solamente 5 cm. 
de lai-go y la cresta se halla hacia la dere- 
cha'. La faceta de ese lado consei^ala cos- 
tra del sílex. 



Al trsitar de Ut» li>'j;is de hílrx ó di« olm r«'ca de fmc- 
lora conroidei, llaroo rara de fractura, inteii«r ó poatcríor, 
A la producida por el golpe que la desprendió del bloque 6 
núcleo de que fornuilja parte ; y cara externa ó anterior, á 
la opuesta. La base es la parte que corresponde al plano 
n» 8, -CkDdoBM. peiTiiaión, el JIpice 6 vértice ea el extremo opneato y el 

borde izquierdo ó derecho son loa que corresponden á esaa pocicioaeai niradm In 
lámina por au cara interna. 




iUSTÚUlCO - ÁMKKICANA i>K >LV1)KID 1G9 

Los figuras 5 y 6 representan dos hojas de semidpalo ama- 
rillo, recogidas en Valizas, que afectan la forma triangular. 
Tienen la cresta en la línea nie.lía^ 




ríg. 4. — Bupfo. Fl^ Q. — Yaltaa*. I ig O — Valí»». 

La lig. 7 L'orrosponde á una pequeña lámina de sílex 
amarillento, (;liat:i ó «lo sección cuadrangular. El bonlc izquierdo 
es recto y el derecho forma una línea curva. Anilios son muy 
cortantes. Lo recogí en el paradero del Miguelete. Las hojas 
chatas del tipo descrito son escasas. 

Kl uso (le las láminas (k» (pie nu; lie (H'ui>a:l<>, no deja higar 
á dudas; pues se earaeterizan por tener los bordes vivos y 
con filo, iiulicando que han servido |)ara cortar. Algunas, sin 
embargo, parece que se han empleado para rascar cuerpos 
duros. La íig. 8 representa una de esas láminas, (lue proviene 
de Maldonado. Es de calcedonia rojiza y el borde derecho 
tiene meUadnras prorducidas muy probablemente por el fro- 
tamiento transversal contra la msüdera 6 el hueso. 

Bn las estaciones del hombre primitivo, principalmente del 
período neolítico, se han hallado láminas semejantes á las que 

I- Siempre que «I dcrcrítiV un objeto no nuiiUfle^te ti perMna que lo It* IirUi^o ni 
expi-eae qniéo lo posea, debe entendene que jv lo he recogido y que figura en ni 
eolecdón. 
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he (loserito, siendo las más notables los cuchillos mejicanos 
de obsidiana y las hojas cun'as de KscandinaTia. 




Kl profesor Strohel deseribe a Icrtinos euchilius hallados en los 
])ara(]eros de Patairom'a'; el Sr. Moreno' y el Sr. Anieghino 
taniliién dan cuenta de vaiios instrunuMitos de naturaleza se- 
mejante i'ecogido.s en la provincia de iiuenos Aires^ 



II 
SIBRRAS 



La forma más simi)le de his hojas de este grupo se halla 
representada por la tig. 9. Consiste en una lámina algo cuiTa 
en el sentido longitudinal, de sílex rojizo, de 5 cm. de lai'go, 
y cuyos bordes ofrecen retoques fínísinios, que afectan solar 
mente la cara superior. 

I- Materíali di paletnologia comparata. Parma, 1868, pigs. 20 á 24. 

Noticiiis subió aiiti^fledades de los iiidiol anteriores ála conquieta, pág. 15. 

8- Op. cit., vol. 1., págu. 216 ú 2¿Ü. . 
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Lns Hi^uras 10 y 11 e-oi rcspoiidcn u cjciiii ¡lares del tipo an- 
terior. Kl ii.nn. 10 es de sílex iie<rro, el iiiun. 11 es de roca 
silíceii obscura y ofrece la particularidad de (jue el i)orde de- 
i-echo ha sido retocado á expensas de la cai*a superior, y el 
izquierdo á expeiLsas de la página inferior. 

Todas las láminas anteriores son de sección ti'iangnlar ; ¡)ero 
la que i'epi'esenta la iig. 12 es de sección cnadrangular y de 
sflex gris verdoso. 



La lig. 13 representa otro instrumento de esta categoría, 
que se diferencia de los anteriores por tener retoques en 
los extremos, de suerte cpie éstos son delgados y filosos. Es 
en sñex rubio. 

Al lado de los ejemplares anteriores deben figurar otros 
que presentan los mismos caracteres esenciales; pero que son 
de forma más ensanchada, de mayores dimensiones, y gene- 
ralmente de secddn cuadrangular. La fig. 14 muestra una 
láiiiiiia típica de esta categoría. Es de sÜex amarillo y los 
bordes están muy usados ^ 

1- Las senules de uso eii los bordes en mnrlios cssos son fActtes de observar: 
Cnando la ari.to bo ha sido retocada y se han raspado olgetos duros, se ven mella» 

22 
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La hoja representada por la fig. 15 es la más grande de 

esta seri(^: mide 9 cm, ile lai ío por 4 mm. de grueso en el 
medio. Es de jaspe amaiillo. Todo el contorno do esta lámina 
presenta tinísiiiios retoques á expensas tan sólo de la cai*a 
externa. En el ápice se le ha hecho una pequeña punta. 



La íig. ]() (!on-esponde a otro ejemplar semejante al ante- 
rior. Es chato, de jaspe y tiene retoques heclios á expensas 

de ambas caras. 

Hay (niionos opinan <nie las láminas con rcto(|ues servían 
princijtalinciiti' como insti-nnioiitos cortantes, jicin el señor 
G. Moriillcl maiiiticsta ípic los rciotpies itrccisamcntc embotan 
el tilo y (pie el vcniailci o cuchillo debe conservar el borde de 
percusión intacto'. Sejj^un dicho palcoiMutnogo, las hojas reto- 
cadas de los caracteres que he iu(h(;ado, eran h»s serruchos 
primitivos. Esta determínací<5n me pai'ece aceptable, tanto más 
cuanto que he ensayado algunos de ellos en madera, en hueso 
y aun en piedra, y me ha sorprendido el resultado (lue pro- 

dnrai ¡rregotaraeiite distribnfdat y el filo c« romo. Cuando la lámina ha sido reto> 

rada, el neo ae eonprueba ol>.«crv.^iiilo que el fílo ka perdido an aspereza ó loa 
dientes, y que las peqaeDaa facetas producida» por el retoque no eatáa enteraa, aino 
gastadas en parte. 
1 . Moaée jpréUatoriqae, pL XXXIV. 




Flf. 12. — Valtan. 



Flg. 13.— Valloa. 



FIg. 14. — TiUmv. ^3. 
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diioeii. Por olía iiarte», el desgaste que presentan los bordes 
dennieslra «lue lian >ido usados por medio del IVotaniiento 
lonjxitudinal. Vnn sierra de [)ie(lru es tanto mejor cuanto más 
tinos y unidí>s sean los retoques. 

Sin embargo de esto. (»pino (¡ue algunas do las láminas des- 
critas lian servido también para cortar y ])ara raspar, y por 
lo tanto deben considerarse como cuchillus-serruchos. Ninguao 
de estos instrumeutos pai'ece que ba sido enmangado. 




Fifi IS. — TaUsM. Vi. FIg. 16.— VallMi. a, om taUmi; cwa d« taetam. 

■ 

Las láminas retocadas de las formas descritas se encuentran 
en varios paraderos del TJmguay. En Europa y en los Estados- 
Unidos también se las halla en abundancia; pero en la Bepú- 
blica Argentina parece que son más escasas. El Prof. Strobel 
manifiesta que no ha hallado ningmia en Fata^onia\ El sefior 
Ameghino describe tan sdlo dos de ellas'. 



1 . Op. cit., pág. 21. 

* . Op. rit., rol. I, pág. 242. 
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III 



K.VSÜADOUEá 



Los instrumeutos que so de^signaii con el nombre de rasca- 
dores son muy alniirlaiitcs cu los pnmik'ro.s del l'nig;uay. 
Consisten ¡GreiicvalMientc en láminas anelias, en enya extreniidad 
se ha trátalo de obt'.Mier nn tilo c.i lormi de are», (diado en 
bisel á expensas de sn eai'a exlcrior. La snperlieie de IVae- 
tura se m uitiene plana y |jre.senta eii la base el euncoide de 
ptírcusión. 




El ejemplo más sencillo de esta forma se halla represen- 
tado por la fig. 17. Lo encontré en los arenales del Buceo. 
Es una simple lámina gruesa con costilla, de pedernal verdoso, 
en forma de lierradnra. La base conserva la corteza de la 
piedra y el ápice ha sido retocivdo para darle la forma de 
arco. El essaam del íilo demuestra que fué muy usado. 

Menos fi*ecuente es la forma á que con-esponde la tig. 18, 
cuyo objeto fué hallado en MaUlonado. I^a lámina es alargada, 
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a^ndn en su vórtice y so lin i'ptocnflo imo de los l)onles 
pura usarlo á iiiaiiriTi <le ra.scai lor. Ks de [m'I ro^ílcx oliscuro. 
Como los ras -j Ioivs «^u luiiv abuuilantes y como iio siem- 

t 4-' 

prc tenían los indios sulirieuic podcriml pura hacerlos, em- 
pleaban también otra.s rocas do liacliua ct)nco¡(lca ó (jne 
' daban bordes vivos, (inc podían procurarse con más iaciUdad. 
Así. en los paraderos de hi-s iuineiliaciones del Cerro se adoj)- 
tabaii mucho bis dioritas y lonolilias, que abun lan en dicha 
colina; en los de Maldonado se servían principalmente del 
petrosílex 6 de pizarras silíceas (pie existen en aquellos pa- 
rajes ; (;n las estaciones de la frontera del S. E. con el Bra.sil, 
empleaban el pórfido arcilloso de las sierras de San Miguel. 
En los paraderos de Solís Chíoo y del litoral del Uruguay, los 
rascadores, en su mayoría, son de pedernal 6 de jaspe. 

Kl examen de nni» ochocientos instrumentas de esta cate, 
goría me permite clasificarlos en dos grupos principales: unos 
más o menos redondeados, pero siu pie 6 pequeño m'Uigo, y 
otros - con este apéndice. Kxaminuré las variedades que existen 
en cada uno de esos grupos. 

fíj ¡iaHvadoirs ain (qHudicv 

Presentan <los series, según que Imyau sido rcb n ados tan 
sólo en una parte del lHH*dc ó que oñ'ezcaii tudu el borde 
cortante 

1. fios dos instadores (|nc he descrito prescutan, ya el 
extremo retocado ó ya el bor lo izquierdo. Li V) co- 
rresponde á otro instrumento ier<i;i;ido eu Solís Chico, en el 
que se ha retocado el bor.le dereclio. b;i (i.:. 20 representa 
mi rascador en diorita, de toruia trianjjrnlai-, (pío |iro\¡('iie del 
Cerro. Ambos bordes laterales han sido retocados y la ba.se 
conserva la supcrlicie del canto rodado de que formó parte. 

Las figuras 21 y 22 corresponden á otros dos utensilios de 
este género, en diorita, i'ecogidos en el CeiTO. En el primero 
se ha retocado el borde lateral derecho en forma de arao; en 
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el segiiiiíio es al borde izquierdo que se le ha dado dicha 
forma. Pai'ece, pnea, que uno fué usado con la mano derecha y 
el otro con la izquierda. Kl Sr. G. de MortiUet, en una inves- 




rig, iu.-aa»< cüic». 2 .1. ng, -ciin». ««. 



tigaeitju interesante que hizo subrc los niscidores de las esta- 
ciones prehistóricas de Francia y Suiza, hall») (lue los piinii- 
tivüs habitantes de esas localidades se ser\ ían de dichos instru- 



r. i. 




Fl«. '41. —Ceno. %U Fig. 22. —Ceno. 2.^ 



nieutos indistintamente con una ú oti*a mano, 6 que eran tantos 
los zurdos como los derechos'. Yo he hallado en los rasca- 

. Diotioniuiire dea Sciences Anthropologiqttes, rol. I, pág. 533. 
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dores del Urugtiay uii 20 que (Ufícilineiite podi'ian usarse 
con otra mano que la izquierda. 

Un tipo de estos ¡iishuiuientos muy c($modo, es el que re- 
presenta la lig. 2.'}, Proviene del Arazatí, y existe en el Nfiise i 
de La Plata. \\< de pedei'iial. La extreniida l y parte del lado 
derecho, han sido ñiiamente retocados. borde izquierdo no 
es cortante, como se puede ver en la figiu'a vista de perfil 




FIg. 38. ~ San José. 

Los rascadores más ahinidantes son los del modelo de la 
ííg. 24| que se difei-eneia de los anteriores por ser iniiv grueso 
y haber sido trabajado en gi*an pai'te del borde, el eual afecta 
la forma de una herradura. La base conserva el plano de per- 
eu8Í(>u. Lo recogí en Solís Gldco, y es de pedernal anuu'i- 
Uento. 

Las figuras 25 y 2() ninesiran d«ts ejemplares, de petrosílex 
el primero y dejasj»e el segi nido, en forma tle i lerradura alar- 
gada ; los recogí en Mal(|(»nado. 

La tig. 27 corresponde á una \ariedad de los rascadores de 
este grupo. ¡Se caiacteriza por tener todo el borde retocado, 
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de suerte qne afecta lii forma circular 6 de disco. Es en pe- 
trosíle:¿ negrussco, y proviene del Polbnio. 

Son abundantes los instrunientos de esta variedad. La figura 
28 i*epresenta un ejemplar gran le, de diorita, que proviene 




Vig. 31. - S.ilfo CWcw. - Jltlilvaadii. H|. 36. - TalIcM. 



del Cerro. I/i cjini iHtstcrinr os casi pljuin. y lisa, y coitos- 
pondo á la siiimtIícíc del «riiijai-ro de (juc loriiió })arlo. 

lia li^r. 2í) iciiK'st'iita un ojoni|)lar en potrosílox jnarrón, 
nn rtLxido en Miildoaatlo. Aleetu la rumia de una pirámide 
trianguliir. 




Ftg. 9f . — Ftolonto. 9/3. FIf. 9. — C«m. 3^ Flg. S9. — MaUima*. 3^ 



La fíg. 30 coiTespoiidc á un rascador de jaspe anuu'iUo, que 
proviene de Maldonado. Ks chato y se ol)ser\'a muy bien el 
ehatlán (jue se ha formado por medio del retoque, para ob- 
teiior el lilo. También so notan his eonoavidades y diontos del 
contorno, los cuales caructermii á muchos instrumentos de esta 
naturaleza. 
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Los utensilios del ímipo que me ocupa no presentan tmbajo 
secundario en líi cara «le íVívctura ; sin embargo, por excepción 
se suelen encontrar con ese carácter. La tig. 31 representa uno 
(le ellos, recogido en Maldonado. Es en petrosílex negro, y la 




Fie. »i. - Mal.lnuii<lo. :i. Ftg. »l. - Mjililonido. i'i. Fig. 32. —Yt. Vi. 



cai*a intei'iia ofrece cuatro facetas (pie corresponden á los gol- 
pes dados indudablemente pai'a que el contorno del instrumento 
se halle en un mismo plano. 

La íig. 32 representa un ejemplar en pedernal rojo, bastante 
grueso: mi<le 28 min. en la parte más alta. Fué recogido por 




Fig. '.O — .San Jo*i-. Rawailor tIsIo dt frenlc j dr perdí. 



el señor Julio Piquet, en la margen derecha del río Yí, frente 
al Durazno, juntamente con otros rascadores muy bien carac- 
terizados que dicho señor tuvo á bien regalarme. Los rasca- 
dores como ése, trabajados en todo el contorno, circulares y 

29 
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fjnipsos, son muy comiiiu's en los ikii-íhUtos del l riiguay. 
También se enciiiMitraii di» forma oMoni¡:a. La fig. íi3 repre- 
senta uno (le es:i varieilail, visto de frente y de perfil. Pro- 
viene del i)aradero de Pereira, en el Departumento de San 



José. Es de pedernal de un liermoso eoloi- rosa, grueso y re- 
toeado en todo el contorno, el cual ofrece señales de uso. 

Kntre los rascadores sin apéndice, me falta aun describir 
los de forma clípti(;a. La lig. 34 rei)resenta el ejemplar más 
notable que conozco en su género. Ks de cuarcita marrón. 
Lo recogí en A'alizas. Mide 11 em. de largo y todo el con- 



torno se halla retocado por medio de pequeños golpes, for- 
uiando dos arcos, que terminan en punta en donde se en- 
cuentran. I^a cara interna es unida, aun cuando tiene señales de 
haber recibido grandes golpes, y ofrece una pequeña con- 




Fig. :u. — v«ii««». j;a. 




Fig. 35. — Maocre <)r lomar d nwrndor. 
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vexidad. Este instruiuento se adapta perfectamente á la mano. 
La fíg. 35 indica la manem cdmo probablemente se empu- 
ñaría. 

008 ejemplares del tipo elfiitico, ])eio <le pequefitis dimen- 
siones, se repiTsciitaii en las lijrs. 3ü y 37. Son <h ikmIci híü, 
y provienen, el primero de \'ulizas, y el sognndo del Migiie- 
lete. 




FIg. 86.- ValliM. rig. 37. - Miguclcto. 



En Europa y oi\ P;il;iLí<tiii;i se lian liallad»» aliiinios raswi- 
doros <lel tipo elípticr» (jiie he (¡isriiio. VA Si*. Strohel men- 
ciona algunos de ellos'; pero no conozco ningnn ejemplar como 
el de la lig. 34. 

bj Itaseafforeis ron upvndíee 

2. Jjos rascadores con apcndiee los lio hallado en la pi*o- 
porcidn de tin diez por ciento. Los hay con apéndice lai'go,- 
de la forma que llama Kvans en «pico de pato», y con apén- 
dice corto, en forma de «cucliam*. La fig. 38 representa un 

ejemplar de la ])rimera especie, do semiópalo amarillo, reco- 
gido en Valízas. Todos los bordes so hallan bien retocados y 

K Op. eit, p4g«. 26 y 27. 
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la parte de la base es más delgada, como para ajustaría á iin 
mango. 

La fig. 39 corresponde á los rascadores de la segunda forma. 
Es en petrosílex y proviene de MaMonad*». Kl de la fig. 40 




rif. 38. — V«Uxaa. Fík- 3<J. — MuMuiik'o. 



proviene del Miguelete y es semejanle al anterior; pero ia 
roca empleada (pie es un jas|ie marrón, se presta mejor para 
estos instrumentos. Además, lia sido retocado por medio de 




Fi(. 40. — Mif(uc1et«. >'l(. 41. — Crrro. 



petpieños golpes, l^a extremidad presenta seriales de uso. Kl 
apéndice es delgado, para que se le pueda aplicar un mango. 

Eli-ascador más pequeño que ])oseo (fig. 41) fué recogido en 
el Cen*o. Es en sílex blanquecino, con retoques y señales de uso 
en todo el borde, menos en la base. En esta pai'te se ha 




Pig. 42 Rascador doble de los indios pampas actuales. 

(a — en la posición en que se usa; b — el mismo visto de frente.) 
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hecho saltar una lámina para qae ñiera más delgado, á fin de 
enmangarlo. 

Por la descripción que he hecho, se ve que* los rascadores 
que se encuentran en los paraderos pueden clasificarse como 
sigue: 



Rascadores 



I. í^in «péndice, 
pat a tomar con 
la n)«no. 



H. Con apéndi- 
ce que permito 
lyustarle ud 
mangn. 



a) Con filo en parte ( 1. 
del borde. [ 2. 



Con todo el bor- 
de cortante. 



í]n fonn:i de arco. 

Kit forma de lierrftdura. 



1. ("ircularcs. 

2. Oblongos. 

3. ElfpUeoe. 



1. Oblongos ó en eipátola. 

2. En herradura. 



VA tipo de rascador en liomidura ó circular, grueso, de ma- 
iur;i qno afecte la forma de nn tronco de cono, es el más 
(•'Mtiiíii. I I taiiüifio varía entre tics (í ('¡iico cni. de largo; ex- 
cepL'iünalmcnte tiene mayores íliniunsioiics, como el de la 
tig. 34. 

Los instrumentos á que me refiero, s<m los más ainmdantes 
de todas laí> estaciones del homl>ie |u imitivo. En Kurnpa se 
hallan particularmente en las úllimus cpocas geoló.iiicaá y en 
• la del Kobenhauseu. ¥X rascador cuaternario europeo corres- 
ponde al tipo estrecho, alargado y liviano que he descrito; 
el rascador neolítico es más discoide, más grueso y más pe- 
sado, como los que más abundan en el Uniguay. Kn los Es- 
tados de la Unidn . Americana, tanto en el sud como en el 
norte, existen tipos semejantes, si bien, á juagar por la des^ 
dípddn de Jones* y de Abbott- allí se halla con frecuencia 
la forma <de cuchara >. El Sr. Strobel describe un instrumento 
semejante hallado en Patagonia,^ y los Srs. Moreno y Ame- 



1. AntiqulUes of tbe sontliem indíaDe. Nneva York, IS'.'), pág4. 2SS á 90. 

Primitive industry. Boston, 1881, págs, 131 i 138. 
». Op. dt, pá^ 24 i 37 y 29 á 32. 
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ghino * también han i*eoogido muchos de ellos ea la IVovincia 
de Baenos Aires. 
Los rascadores hallados en el üitigttay, en general, son 

más pequeños que los que se encuentran en Eiirn]»a. Esto de- 
pende, tal vez, de la falta de grandes riñoneí^ sflox. 

Respecto al uso de estos utensilios, no cabe duda alguna 
que se destinaban principalmente para i-ascar los cueros de 
venados, nutrias y otros animales. La ]>reparaci(5n de las 
pieles ooiísíituía eiitje los indios una de las oenpaciones más 
imi)ort!iiitPs; |)ues que era con ellas que hacían sti*? cnerdas, 
que cubrían sus tf>l(|n< y que se «abrigaban ciiainlo sentían 
frío. Hoy din c-i ¡ninialos, los pampas y varias tribus pata- 
gónic^is usun rascadoies de sílex para preparar los cueros. 
El caititáii Mustrrsdice iiaberlos visto eutre los Tehuelclies 

Kl exauiea de la forma de los rascadores demuestra que 
ei'an empleados de dos maneras: ya tomándolos directamente 
con la mano ó bien tijándolos á ua mango. La forma alar- 
gada o de cuchara es la que permite esto último. En el 
Museo de Buenos Aires existe un magnífico ejemplai* re- 
cogido á orillas del río Valcheta, en el territorio del Río 
Xegro, por el Sr. Garlos Burmeister, que puede dar una idea 
de cómo se enmangaban dichos utensilios. Gincias al Ihr. Berg, 
director del mencionado Museo, puedo representaiio en esta 
obra (ñg. 42). 

Como se ve, consiste en un pedazo citfn<lrico del tallo de un 
árbol, cuyas bases se han cortado en forma de pito de flauta 
y de manera (pie sean paralelas. En la parte media de la 
superficie cilindrica se han hecho dos giiuides entalladuras, 

diametralmente opuestas, en las cuales se han colocado dos 
rascadores de sílex, lijándolos sólidamente con la resina de la 
Duaua infifjcflaiuca. Dichos rascadores se hallan dispuestos de tal 
modo, (|U(' apoyando una de las ba'-'cs del cilindro en una super- 
ficie plaiia, se apoya también en la misma superlicio el rascador 

>. Op. cit., vol. I, págs. 213 á 250. 

K At homc with thc Patagonians. Londres, ik<l'.t¡ páj;. 17Ü. 
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ciiyacnra de fractura mira liacia esa extremidad. (Véase la íig. 42, 
a.) I)i(;lias bases son algo convexas y están muy pulidas por 
inoti\ <) tlel frotamiento contra los cueros al rfiscarlos. 



UTENSILIOS AMIGDALOIDKS 



1. Los objetos de esta serie ofrecen en toila la superlicie 
señales de un trabajo secundario, (jue se ha hecho para «Ies- 
bastar la lámina y darle una forma más o uieuos amigda- 




Fig. 43. — Mnldooado FIg. 41. — Valiza». 



loidea. Los contornos son cortantes y generabnente tallados 
ii gran<les golpes en todas sus partes, menos en un punto en 
que se conserva el plano de pereusiíju. Kstos instrumentos 
tienen de 7 á 9 cm. de largo por 10 á 20 mm. de grueso. 
La fig. 48 representa uno de estos utensilios esbozados. La 
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lig. 44 rt'prost'iitu uno íIo ellos, de sílex rojo. Aun cuando 
los bordes no íornian una línea l eeta, sino más bien uua línea 
ondulosa 6 qnebmla, sin embargo, son corta iiles. 




FIg. 45. - IMdMmI. ÍA. FIg. 4». — VMtn. ' 



Kl instrumento más gi*ain!e de este giupo, lo recogí en el 
Pedernal, La tig. 45 lo representa. Ks de sílex amarillento. 




I'ig. í;.,— Vjiliian. Kig. I;*, - - V»;i«i«. 



Este ejemplar es muy parecido á los utensilios que se hallan 
en Europa en el período caatei*iuuiO| particiilarmente de la 
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época de Olielles, y á los cunles llama el Sr. Mortillet «coup 
de poiug», porjser mi insti'umeiito que se tomaba con la 
mano. 

La fig. 40 inueslra uno (ie los oj(Mn[)lare.s más pequeños 
que poseo. Ks de sílex gris iiastaiitc alleia<lo. 

Las Hgiiras 47, 48 y 49 coiT('>i<oii(h'ii á tres ejemplares de 
foriiKi amigdaioidea, de petrosílcx los dos ¡¡rimeros y de otra 
roca silícea el último. Kii la base se conserva mía parte del 




til. - XtáirM. Flg. 80. - V«U*M. 



plano de percusídn. La superficie del objeto de la fig. 49 ofrece 
coloración distinta: así, la cara que estaba directamente en con- 
tacto con la atmósfera es blanquecina, mientras que la qne 
se hallaba aplicada contra el suelo conserva el color amari- 
llento de la roca y las aristas del tallado muy vivas. 

2. Algunos de los instrumentos de este grupo se aproximan 
á la forma triangular, como puede verse en los ejemplares 
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representados por las figuras 50, 51 y 52, de jaspe amarillo 
el primero y de pcítrosílex los dos últimos. Ksios objetos se 
aproximan á los que se hallan en Kmopa en la época Mouü- 
teriana. 

3. Los instrumentos amigdaloideos del tipo que he descrito, 
han sido oonsidenidos por varios autores como cuchillos, y 
aun cuando para ese fin son más ventaj«)sas las láminas cuyos 
bordes no ofrecen trabajo secundario, sin embargo, no puede 




fig. St.— TaUni. nt.as.— TAKnL^ 



negarse que también han servido los objetos en onestidn para 
cortar, rascar y para otros usos en que se requiere un borde 
algo cortante, lai'go y fuerte. 
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V 

TALADROS. 



Eütxe el material recogido eii los pai'adcros fíguran algunas 
láminas angostas, retocadas con el objeto de obtener una punta 
más ó menos delgada 7 una base ancha. 

El examen de dichos objetos sugiere la idea de que deben 
haber servido para taladrar substancias compactas, pero menos 
duras que el ¿iex. Esta aplicacidn es la más probable, pues 
los indios tenían necesidad de agujerear la madem para fijar 
sus hachas y martillos: en esto debían emplear la piedra, for- 
zosamente. Por desgi'acia no he podido hallar ninguno de 
esos mangos de herramienta, j los únicos objetos pei'forados 
que he visto de los paraderos, consisten en placas de rocas 
esquistosas y algunos pendientes que servían d(; adorno (véase 
más adelante). He ensayado algunos (h los taladros que 
poseo en madera y en hueso, imprimiéndolos un movimiento 
rotatorio, y el rosnltado obtenido es sorprendente. 

La tiíi. representa una de las turnias nms sencillas do 
taladro. Consiste en una lámina chata do sílex, trabajada sola-, 
mente en hi cara externa para toriuar la punta, la cual es do 
seocií5n triangular y nuiy fiici tc. Kste útil hace un agujero 
poco profundo y de forma cónica. Lo recogí en Maldonado. 

Tjas figuras 54, 55 y 56 nnu >tran diversas láminas de jaspe 
que pueden haber senido para perforar. Las que se repre- 
sentan en las figm*as 57, 58 y 59, de sílex la primera y de 
jaspe las restantes, son muy propias para ese uso. 

Los utensilios representados por las figuras 60, 61 y 62 
están trabajados con cuidado por ambas caras. Son de 
jaspe, umy gi-uesos en el medio, de 8 á 10 mm., y afectan la 
forma cdnica» Pueden considerarse como los objetos típicos de 
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este gmpo. Los dos primeros tienen las puntas algo pnlidas 
y gastadas por el frotamiento. 

A las formas anteriores se relacionan los utensilios repre- 
sentados por las figuras 68, 64 y 65. Bn dios se nota que la 
base ha sido trabajada con esmero j parece que esto se 
hubiese hecho pai M enmangarlos, lo que no creo. Todas estas 
puntas provienon de Valizas. 

Los taladros se han encontrado pu muflías estaciones del 
hombre primitivo. Kn Kui-opa empiezan lí aparecer ni tin del 
paleolítico (éi)o(.a soliitreana), pero la»s formas m*is semejantes 
á las que he descrito provienen de la Ai'geuüna y de los 
Estados-Unidos. 



VI 

PUNTAS DE FLECHA, DARDO T LANZA 



Estas armas, ^ue servían pai'a clavarlas en el cuerpo del 
animal que se pretendía herir, se caracteríssan por tener el 
exti'emo anterior más ó menos agudo y la base dispuesta de 
suerte que pudiera fajarse á una caña ó asta de madera. Por 

lo general, son de sílex 6 jaspe y se hallan trabajadas con 
esmero, dando pruebas de la gran habilidad de los indios para 
tallar las rocas más duras. 

Las formas de estos instrumentos, así como taiubiéu sus 
dimensiones, son vaiíables al extremo. Atendiendo al tamaño, 
pueden di^'idirse en punta de saetíi ó flecha, de dardo y de 
lanza. Las primeras se dirigían con el ai'co, las sctrniidas se 
aiTojaban con la mano á pequeña distancia y las terceras se 
usaban para el combate cuerpo á cuerpo. 

No es fácil precisar las dimensiones de esas ti* es clases de 
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armas. El Sr« Lubbock coiisidfM'u verdaderaí; piiutas de saeta 
aquellas cuyo largo no excedo de una pulgada'. Las puntas 
de estíi clase hallíidas en los Estados-Unidos y descrit is por 
por O. Jones- y por C. Abbott ', tienen un largo nilximo de 
6 ú 7 cin. I^s que hacen figiu*ar en sus obras J. Evans* y 
G. d(? Moitillet', también se encuadran en esas dimensiones. 
El examen de mits de siete mil puntas de estas armas que 
poseo en mi colección, no me permite fijar entre ellas límites 
bien mareados; pues todos se pueden disponer de acuerdo con 
8U tamafio, en una serie progresiva que pasa gradualmente 
desde la más pequeña, de diez } siete milímetros, á la más 
grande que mide diez y siete centímetros. Sin embargo, conside- 
raré verdaderas puntas de flecha aquellas cuyas dimensiones 
no excedan de 6 cm. Jjas puntas de lanza, por lo regular, 
tienen más de 9 cni. de largo, y las de dardo se hallan com- 
prendidas entre esos límites. 

Según las afirniiiciones de los historiadores primitivos, los 
indios de estas regiones usaban flechas pequeOas, y este testi- 
monio se conforma con las conclusiones á que conduce el 
examen del material lírico á que me he referido. Nada dicen 
respecto al uso del dardo y aun dn la lanza en Ins primeros 
años de la conquista; pero los objetos liallados no dejan diidns 
al respecto. Ellos pueden coiisi(l(;rarse, en cierto modo, como 
un leniíuaje escrito nos da á conocer los usos y costumbres 
del liombre de atiucüos tiempos. 

Dividiré la descripción de las anuas á que me l»e referido, 
en tres pai'tes, de acuerdo con la manei'a en que se las usaba. 



^ . L'horame préhittorique. PaHs, 1876, pág. 9S. 

S . Aotiquitíes of the Southern imlians. Nueva York, 1873, pág. 956. 

8. Primítive industiy. Rosfon, 1881, pá{í. Í53 y siguientes. 
* . Lea &ge« de la pierre. Paría, 187tí, pág. ^6 y aiguieatai. 
Oj». dt pl., XU á XLIV. 
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1. PUNTAS m FLECIiA 

Estas armas se lian encontrado en casi todos los pai'aderos 
del país. Cuando el suelo es arenoso, se las halla con diü- 
cuitad; pero es casi seguro descubrirlas cuando yacen sobre 
ei l^amo. 

ÍjSls puntas de flecha son muy abundantes en los paraderos 
situados en la cosUi oceánica. Un día^ en unión de mi Iier» 
mano, reunimos doscientos ejemplares, en el término de tres 
horas. En menor cantidad se las halla en las estaciones del 
Rinc(5n de Ramírez, Miguelete' y Colonia, y son escasas en 
los demás sitios donde existen objetos de antigua industria 
india. 

L;is t'orniiis bien definidas de las puntas do saeta que poseo, 
pueden clasificarse en dos series principales: las unas pre- 
sentan en la base un pequeño tallo «?entral o pediliiculo (cola, 
pie, pecíolo ü pez<5n) paia iisegurarla niejor al ítóla; las odas 
carecen de ese apéndice. En ambos grupos existen diversos 
tipos, vajiei lados y formas que describiré en seguidjL 

Punimíin pedúnculo. — La fig. 66 representa una de las formas 
más sencillas de pimta de saeta. Consiste en una pequeña 
lámina de sílex amarillo obscuro, de 8eoci<5n triangular, con el 
borde derecho retocado para hacer la punta y para darle al 
objeto una forma simétrica. La base también está trabfgada 
de suerte que puede enastarse con &cilidad. Los ejemplares 
tan rudimentarios como el anterior son escasos. La fig. 67 
corresponde á una punta tinbf^ada en toda la cara externa» 
conservando intacta la de fractura, de suerte que iríene á ser 

>. El pandero dd Ifigoelete, Atoado «n los théMom d« Moatovideo, ftié «ata- 
diado por et Sr. Carlos D'Halevín y Banzá, qnian miii4 «na Imeoa coleccidn ar- 
queológica. Dcsprncindnmentr, irt mncHoM aatínado Compatriota ÍBp¡di4 lapubUcA- 
uón del resaludo de aua obserraciooes. 
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plaiio-c'oiiNX'xa. Los liordcs- aí'ceiaii Ju t'oriiia de hoja alai'íríHln. 
Ks (le esquisto arcilloso, gris claro. Aliriums puntas muy liien 
trabajadas por ambas caras, auutpio tamlueii plano-convexas, 
son las que se representan en liis tigunui 08, 09 y 70, heelias 
en jaspe. 

Las íiiruias 71, 72 y 78 representan ejeraplai*es biconvexos, 
muy bien tnibajados, de l)a,se ancha. El primero es de jaspe 
amarillo, el segundo de jietrosílcx y el ulthuo de pedernal. 
A nna variedad de este grupo corrasponde el original de la 
fig. 74. Es de oalcedonia rojiza, regularmente trabajada por 
ambas caras y se distingue de las puntas anteriores por ser 
más ancha y aiiroximarse al tipo amigdaloide. Pero la forma 
de almendra se manifiesta mejor en los ejemplares qne se 
representan en las figuras 75 y 76, de cuarcita el primero y 
de sílex gris el segundo. 

De las formas anteriores se pasa inmediatamente al tipo 
triangulai*. Las figuras 77, 78 y 79 representan algunas de esas 
puntas. T^a primera es de jaspe y las dos ultimas son 

de sflex, y ])rovienen: el niíni. 78 del Miguclete y el 79 de 
Colón. (ColccciíMi del Sr. Benjamín Siem'a.) 

También son del tipo triangular las piezas representadas en 
las figuras 80 y 81; pero se caracterizan por tener la baso más 

6 menos cóncava. 

No conozco más variedades de puntas de saeta sin pedún- 
culo. TiOs que he dcsriifo pueden dividirse en tres tipnsr 
1.° En t'uriíia de hoja alargada. 2."* Amigdaloides; y 3." trian- 
gulares, con la base rectiiíuea ü cóucava. Todas elim son rela- 
tivamente escasas. 

Puntas con pedúnculo. — Incluyo en este giupo todas aquellas 
puntas de saeta en que es posible distingidr una parte luite- 
rior ó «linilHj ., y otra posterior, que es el pie 6 pedúnculo. 
Son las mas abundantes y atectan iliversas Ibrnius: unas suelen 
tener puntas o lengüetas laterales (lóbulos, aletas 6 barbas) 
para que no se desprendan fácilmente del animal herido; y 
otras carecen de esas aletas. Gomo este carácter es de impor^ 
tanoia, he creído conveniente suboi'dinar á él las variedades 
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que suele» ofrecer el limbo y el perlnnculo de las puntas ríe 
saeta. Así, pues, fli\icliré el «rrupo que me ocupa en dos 
series: puntas siu aletíi>; y puntas con aletas. 

1. La primera maniie.stacitni del i)e<lúiiculo se observa en los 
ejemplares representados por his íigiiias 82, 83, 84, 85, 86, 87 
y 88. Todos son bicon^ exos. Sus orrandes bordes describen líneas 
divergentes desde el á|)ice hasta los dos tercios del largo 
total del objeto y después corren ca^^i iiuvalclamente, l'urmando 
antes un pequeflo cuello que señala el principio del pedúnculo. 
En los ejemplares a que corresponden las figuras 89, 90 y 91, el 
peddncnlo es angosto en la base, dando al objeto la forma de 
losange, que se suele haUar en Inglateim 

Las figm'as 92, 93 y 94 muestran otras pimtas do pedún- 
culo cuadrangular. 

Los objetos que se representan en las figuras 95, 96, 97 y 96 
están todos bien trabajados y deben considerarse como el tipo 
más avanzado de esta serie. 

En resumen, l&s ])nnta.s de flecha siu aletas, tienen la forma 
alargada de lui hiánirnlo isósceles, aveces oou los bordes lige- 
ramente arqueados. El pedúnculo es cuadrangular y rai-a vez 
estrecho en la base. Esta puede ser rectilínea 6 cóncava. 

2. Las puntas de flecha con aleta.s son las más numerosas. 
Todas tienen dos de esos apéndices lat(n*ales, á no ser algunos 
ejem))]ares que accidentalmente presentan nno soln. Las mnl- 
tijtles formas que afectan, las dividiré en dos clases, según 
que el pedúncnlo sea reetilíneo en la base 6 escota<l(). 

a) El pcdúnculii de las pmitas de saeta de base leetilínea, 
generalmente es larfío, rectangular ó algo estrecho en hi parte 
inferior. La íig. 99 representa una de ellas. Otros ejemplares 
análogos se muestran en las figuras 100, 101, 102 y 103. Las 
puntas á que currcspuiideii las ligaras 104, 105, 106 y 107, 
tienen las aletas obtusas y el apéndice basilai* algo estrecho 
en el extremo. 

A esta variedad se relaciona otra que se diferencia por ser 
ensanchada, aproximándose la fonna del limbo á un triángulo 
equilátero. La fig. 106 corresponde á una punta de ese tipo, 
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de sílex rojo. El ápice no es tan agndo como en los ejem- 
plares anteriores y forma iiii ángulo casi recto; pero, en cambio, 
ofroee mayor resistencia. Los ejemplares de este tipo son 
siempre cortos. Por lo regular tiction míos 30 inm. He loniritud 
y irnos 8 mm. de fi;rneso, y el [tcilmiculo tiene casi la mitad 
del laro:o fotnl del objeto. Estas i)iiiit:is de saeta son muy 
luei ies y pi ni ;il demente oran desfiiiadíis para la caza mayor 
() para, la íínci-ra. Seis ejeniidares de esta misma variedad se 
representan cu las tíjíuras 101) á 114, distinguiéndose las dos 
illtimas por la despiojiorcion del pudúiiculo en relación al 
limbo, pues ocupa casi las dos terceras partes del objeto. 

Se suelen encontrar en esta variedíid algunos ejemplares muy 
pequefios, como los que se representan en las tiguras 115, 116, 
117 y 118. Kl dltimo mide apenas 19 mm. de largo. Es po- 
sible que estas puntas en miniatura sirvieran para que los 
muehachos so ejemtaran en el manejo del aroo. Así también 
opina el Sr. Jones .al ocuparse de los ejempl£u*es semejantes 
bailados en los Estados de la Uiiidn Americana*. 

Las fígiuus 119 y 120, muestran dos ejemplares de sílex 
cuyos liml)08 son nray ensanchados. 

También se obseiTa en el gi'upo de puntas de Hecha que me 
ocupa» algunos ejemplares con los grandes bordes odncavos 6 
convexos. La tig. 128 muestra una de la primeras formas y las 
figuras 122 á 12(), coiTcsponden á otras de la segunda variedad. 
La última punta se aproxima á la forma de un coraz(ín. 

TjUs pii!ifa< de lutse no esrotarla suelfii también presentar 
el pediliicnlo eoi-to; en este caso, por lo regular, los ejem- 
plares son de irrandes dimensiones y el limbo afeeta la forma 
de nn triáiiLTulo is(»,seele.s muv alargado. La.s íi«;uras 127 á 181 
representan diversos olijetos de esta categoría. El último 
es de jaspe y lia sido lodado por las aguas tpie lo han puli- 
mentado quitándole his señales del tallado de la piedra. El 
núm. 128 es de jaspe amarillo, muy bien trabajado. Es del 
modelo «torcido», esto es, las dos caríis ofrecen una torsión 



1. Op. cit., pág8. 266 y 267. 



200 



EL URUGUAY EN LA EXPOSICIÓN 



lateral, en forma de tirabuzón. Este cai'ácter suele presen- 
tarse en varias puntas de Hecha, particularmente cuando son 
gruesas y largas. En los Estados Unidos también se ha obser- 
vado esta forma especial, y algunos paleoetnólogos han suge- 
rido la idea de que la torsión á que me refiero tenía por objeto 
hacer que la saeta tomara un movimiento rotatorio una vez 
que era lanzada en el aire, aumentando a.sí la lierida cuando 
el arma penetraba en his carnes del animal á que se había di- 
rigido'. Esta interpretación parece que no es exacta, porque 
la torsión que presentan los ejemplares que rae ocupan, difícil- 



mente puede dar a la saeta el pretendido movimiento rotatorio; 
sin embargo, es indudable que esa torsión ha sido hecha in- 
tencionalmente con un fin que nos es desct)nocido. 

La fig. 132 corresponde á un ejemplar largo, con los bordes 
algo arqueados y las aletas bien salientes. Fué hallado por 
mi hermano I). Juan 11. Figueira en el aiToyo de Solís Chico, 
en un depósito de cantos rodados. Es de sílex claro y tiene 
algunas dendritas de manganeso que denotan su antigüedad. 

1. Jones, op. cit., pág. 255. 
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La fi^. 133 muestra otm variedad de punta de flecha, que 
tiene el pedúnculo ensanchado en la base. Kste objeto es de sílex 
blanquecino, con algunas dcMidritas en la superficie. Pertenece 
al Sr. Benjamín Sienra, quien lo recogió en las cercanías de 
Colon. Otro objeto semejante, pero de jaspe negro, se repre- 
senta en la lig. 134. Va\ él, los bordes laterales del pedún- 
culo, en vez de ser rectilíneos, son cóncavos. 

No poseo otras variedades bien definidas <le puntas de len- 
güeta y con la base no escotada. Las (pie he descrito pueden 
dividii'se en puntas de pedúnculo largo y estrecho y eu 




Rg. I3l.-Vallu., Fl(f. l.t;. — RoH» Chico. Tig. m. — CoUn. 



puntas con el pedúnculo corto, cuadrangular ó ensanchado en 
la base. Ki\ ambos grupos existen la forma alargada de trián- 
gulo isósceles y la corta de triángulo ecpiilátero, á veces con 
los gi'andes bordes arqueados. 

bj Las puntas de flecha con una escotadura en la base del 
pedúnculo, que facilita el ajuste á una varilla ó cana, son relati- 
vamente abundantes. Existen dos variedades, según que el pe- 
dúnculo sea ó no más estrecho que el cuerpo del limbo. El 
ejemplar de la fig. 135 es un buen modelo de la primei-a va- 
riedad. Está trabajado en pedernal y fué recogido en el De- 
partamento del Uío Negro. La fig. 13G muestra una maguí- 
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íica pieza de esta categoría de .semi<>palo verde. Puede con- 
siderarse como una de las puntas de tiecha niíís perfectas que 
se conocen. II.a sido retocada por medio de j)resiones late- 
rales que han desprendido pe(iuena>i láminas en ambas caras, 
hasta la parte media. Es biconvexa y á pesai* de sus dimen- 
siones, s()lo tiene de 3 á 4 mm. de espesor. Los l>ordes son 
ligemmente arípieados y hvs puntas de las lengüetas mimn 
hacia la parte inferior. Este hermoso objeto fué recogido en 




Fig. 134. -Vallnu. lab. — Rtu Negro. F1(. IM. - Maldoiudo. 



Maldonado por el Sr. P. Risso, quien lo donó al Museo de 
Historia Natural de Montevideo. 

Un ejemplar típico de la variedswl de pedúnculo ancho se 
puede ver en la fig. 137. Es de jaspe amarillo. La base es 
bien cóncava, de suerte que los ángulos de ésta se prolongan 
en punta á manera de aleta.s. Este carácter también se ob- 
serva en las figuras 138, 139, 140, 141, 142, 143 y 144; de 
jaspe todas ellas, menos las que llevan los números 141 y 142, 
que son de petrosílex. Entre estos ejemplares se obsen'a la 
forma de bordes arqueados, como el núm. 141, pero lo más 
común es que sean ligeramente cóncavos, como los números 
139 y 140. El objeto núm. 143 es delgado y largo. Las pmitas 
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de esta longitud se rompían con facilidad. La mayor pai'te de 
las que poseo esíáu iracturjidas en la base. 

Las figuras 145, 146 y 147 representan tres ejemplares de 
jaspe, respectiTamente rojo, verde y gris claro, que se rela- 
cionan con la variedad anterior. El último es de forma «tor- 
cida». 

El hacer las puntas de flecha inertes con reladdn al fin á 
que se las destinaba, debid preocupar á los indios. Esto se 
consigne dándoles la forma de triángulo equilátero 7 hacién- 
doles el pedúnculo ancho. Por eso, tal vez, las puntas de este 
tipo son las más abundantes. La flg. 148 corresponde á una 
pieza de éstas, que puede considerarse típica. Es de jaspe 
rojo. Oti'as pmitas de la misma especie se representan en las 
finirás 149, 150, 151, 152, 153 y 154, de sílex las dos 
primeras y de jaspe las demiís. En el núm. 151 los ángulos 
de la base se prolongan en forma de aletas, de una manera 
notable. 

Esta varicílad de puntas <1e Hecha con la base ancha, á 
pesar de sus pequeñas dmieiisionos son nmy gruesas, pues 
llegan it tener de 8 á 10 nini. de espesor en la parte media. 
La forma del 'pedúnculo de estas puntas, en muchos casos, 
parece demostrar que ima vez enastadas sobresalían á ambos 
lados los ángulos de la base, formando aletas. 

Las figuras 155 y 156 cori-espouden á dos ejemplares que 
se distinguen por tener caila mío de ellos una aleta más 
ancha y aguda que la otra. Los que se representan en las 
figuras 157 j 158, se caracterizan por ofrecer los bordes ar- 
queados, lo que es i-aro en la variedad á que me refiero. 

Lafl puntas de flecha que presentan la base escotada^ en 
resumen, pueden ser de pedúnculo angosto 6 ancho; todas 
ellas son triangulares, á veces con los bordes arqueados. La 
forma alargada de triángulo isdsceles, es más frecuente con la 
primera variedad, cuyos ejemplares son, por lo oomdn, de ma- 
yores dimensiones; en la s^unda variedad las puntas son 
más pequeñas y cortas, afectando el cuerpo de muchas de ellas 
la forma de un triángulo equilátero. 
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El siguiente cuadro presenta la clasificacidii de las diversas 
puntas de flecha del Uruguay que he estudiado. 



1 
m 

i 

i 



1. Lanceoladas 
(en boja de 



S. Amigdaloi* 
dw. 

3. Triangula- 
res. 



Base coiiTezm. 
„ rectJUnM. 



Base convexa. 
„ rectiifoea. 
. eóncava. 



i) Cbn peétóneuh 



1. lengUe- 



iForma de triángulo 
Pedtfncalo no eieotado| isósceles. 

iFoma de losange. 



2. Con lengHe 
taa. 



ÍAnfo«to> Forma alai^da. 



PcilúncuU» es- 
cotado. 



Anebo. 



Ferma de triángaio 

isósceles. 
Forma de triángulo 
equilátero. 



La proporción en que se hallan los diversos tipos, en las 
puntas recogidas en el paradero de Yalizas, es como sigue: 



Puntas sin pedtinciilo 5 

con pedtinculo 95 

sin lengüetas 11 

con lengüetas. 89 

con la base rectilinea 75 

con la base cóncava 25 

Forma alargada 55 

» corta 45 



por 



£n la clasifícacidn que dejo expuesta, he tratado de seguir 
él oiden de desarrollo, empezando por las formas más simples 
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y continuando gii'adnal mente coü las más coiii[)lejas. He descar- 
tado todas las Yarie<lades accidentales 6 piezas no concluidas. 
Esta vai'iedad de típos de puntas de flecha, debía responder 
¿ las diversas aplícadonea que se Ies daba, ya sea para la 
guerra 6 para la caza, y en esto dltímo la punta de la 
saeta tendría que observar cierta relación con el tamaffo del 
aniinal que se pretendía herir. 

No es fácil asegurar si las diversas formas se han desen- 
vuelto en el orden que be indicado; pero en general ello es 
muy probable, y rae inclino á creer que la punta de flecha 
en forma de hoja es anterior á la del tipo triangular. Entre 
estas últimas, la variedad más avanzada es la que presenta 
el pedúnculo escotado, tipo que puede cousidei'arse como 
característico de los paraderos del Uruguay. 

Si so comparan estas formas do puntas de flecha eon las que 
so ciieiieiilran en las diversas estaciones del hombre de la edad 
de hi i)iedra, nos sorprenderá desde luego que la torma típica 
del Uruguay, lo es también de toda la América, des 1(» Pata- 
gonia hasta los Estados d(?l Xorfe de la Unión Americana, y 
que ese tipo sólo por excepci<5n se encuentre en Eui'opa. Los 
paleoetnólogos modernos aiuniíiestan que, en general, esta se- 
mejanza de formas demuestra tan solo que en todos los sitios 
y en todos los tiempos las circunstandas y las necesidades 
análogas, en presencia de materiales semejantes para satisfa- 
cerlas, producen invenciones análogas \ Sin embargo, el coro- 
nel A. Lañe Fox, en una interesante memoria que presentó 
al Instituto Antropológico de la Gran Bretafía, hacía resaltar 
las afinidades de los instrumentos de piedm de Patagonia 
y de los Estados-Unidos y la originalidad del tipo déla punta 
de ílecha americana, como un hecho digno de notarse^ 

Si se examina el material empleado en la ¿ilíricación de las 
puntas de flecha, obtendremos el siguiente recitado: 

K Evans, op^ cit., pág. 401. 

2. Tlie joun»! of tlie Antliropologleal initltule, vol. IV, N, II., Abril 1879, p<8i.811 

y siguientes. 
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Jaspe 

Semídpalo. . 

Sflex 

Cuarcita. . . 
Otras rocas 



32 por V. 
20 » » 
13 » > 
8 » » 
27 » » 



Estas proporciones varían algún tanto de acuerdo (!on las 
condiciones de las diversas localidades. Las que lie estal decido 
se fundan, sobre todo, en los objetos recogidos eu el Depai'ta- 
mento de Rocha. 

Las figuras 159 á 181, representan diversas puntas de flecha 
rotas en la caza, probablemente, y que se han vuelto á uti- 
lizar retocándolas al efecto con cuidado. 

Las figuras 182 á 195, corresponden á varios esbozos j formas 
accidentales de puntas de saeta. 



lias puntas de dardo bien 'definidas, comparadas con las 
de fledia» se hallan en la proporci(5n del 5 7o* 

En mi ooleodi^ poseo ejemplares ^sin pedúnculo, y otros 
provistos de ese apéndice. Las figuras 196 y 197 muestran 



2. PUNIAS I>£ DABDO 




Fii; IM.— TkBw. ^ 



n» OT.-tUim. %B. 
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dos puntas de coarcíta j de jaspe obscuro, respectivamente, 
qae corresponden al primer tipo. 

Las figmras 198 á 204 representan diversas formas del tipo 
pedunculado: ana de cuarcita (199), otras de semi((palo (196 




Figans 196 á 200. — TaHoa. 2/3. 



y 201), otras de petrosílex (200, 203 y 204) y una de esquisto 
silíceo (202). £ntre ellas se ohsennn las variedades <le base 
rectilínea y c<5ncava, siendo frecuente que los grandes bordes 




sean arqiieaflos y las aletas poco pvonniiciaílas, para que asi 
pudiera retirar.se el ai-iiia con facilidad de la herida. 

Todos esos objetos estáu trabajados con esmero por ambas 
caras. 
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Las puntas de dardo se Iiallan en muchas estaciones del 
hombre primitivo. En el ^In * <> de I^a Plata be visto algunos 
ejemplares que provienen tle Patagonia, que son mny seme- 
jantes ¿los del Uruguay. 



Conozco 24 ojtMiiitlai es soliiiiicnte de estas armas, de los 
cuales poseo 20. Proviuncn <k' varios {uiradevos del W. y del 
S. E. de la República. Kl examen de sus foniutó permite clasi- 
ficarlos en dos grupos, según tengan o no pedúnculo. 

Pimías «tfi pedúnculo.— ÍM 205 representa un ejemplar en 
esquisto arcQloso (Filita?), en torma de hoja; mide 96 nun. de 



líU'go y 9 mm, de grueso en el medi<.). Otro objeto de la 
misma forma y material, pero más pequeño, se representa en 
la fig. 206. 

La forma más avan/ailu y común de las pmitas de lanza 
sin pedúnculo, es la que correspoude ú la fíg. 207. Está traba- 
jada en una onaroita amarilleuta. Se earacteiiza por tener la 



1. PUNTAS DE LANZA 




flg. M.~T«llsM. H> 
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base concava. Este objeto mide 13 cm. de largo y 10 mni. de 
gi'iieso máximo. Los grandes bordes describen curvas suaves 
hasta llegar ii la base, que mide 57 mm. de ancho. ÍjE fig. 208 
nuiestra un buen ejemplar de jaspe marrón, también con la 




Fl(. a07. PuaUde Uau rn cuarciia, — ValliM. 



base cóncava. Es menor que el que antecede y los bordes 
están más arqueados. Lina de las caras, la que se hallaba en 
contacto con la atmósfera, es blanquecina, y la que estaba 
aplicada a la tierra es más obscura. En el Museo de La Plata 
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existe una punta de lanza de esta variedad que mido 18 cen- 
tímetros de largo, recogida por mí en Valizas, que es el para- 
dero de donde provienen los ejemplares que he descrito. 

Poseo aíín cuatro piezas del tipo que me ocupa. Una de 
ellas es un fragmento grande, qne corresponde á una punta 
de 15 centímetros de largo. 

Ptmins con pedúnculo. — Un i'jem})]nr conuin de esta variedad 
se representa on la lig. 209. Ks (]<» rocji csíiuistosa y tiene el 
pedúnculo cundrangular. Las figuras 210 y 211 corresponden á 
otros ejeniplarCvS análogos; prro la l)asi' de uno de ellos es 
algo escotada. 




flgur» m á 211. TnnU* Unta. — ViiIIxh. 3/3. 



Las puntas de lanza más hermosas (juo conozco, se reprsenc- 
tnn en las figuras 212, 218 y 214. La primera es la más larga 
que he visto: mide 17 cm. de largo; es biconvexa y tiene de 
6 á 8 mm. de grueso. Kstá liecha en un esquisto silíceo 
marrón obscuro con algunas vetas cuarzosas en el ápice. — Las 
aletas son perpendiculares al eje y el pie es pequeño y casi 
rectangular. Los bordes desenlien elegantes curvas salientes. 
Fué hallada en las puntas del río (^ueguay por el Sr. Manuel 
Carabaca, quien la donó al Dr. A. Palomeque, y éste, á su 
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vez, la regald al Sr. Alberto Gómez Ruano, director del Museo 
pedagógico. 




rig. 212. — Quegnaf. 

El ejemplar de la fig. 213 es de calcedonia roja obscura, en 
forma de hoja ancha. Es translúcida en toda su superficie; pues 
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apenas tiene esta lámina 6 mm. do gnieso. Está primorosa- 
mente trabajada y sólo pue(l<Mi competir con ella las hermosas 
hojas halladas en Europa en las estaciones del Volgii, Solutré 
y Dinamarca. Fué encontrada en el « Arroyo de las flores » , 




í .*•„.• Flg. 218. - BIo Ntpt». 

Departamento de Río Negro, juntamente con el ejemplar de 
la fig. 214, que es otra obra de arte de la edad de la piedra. 
Este último objeto es de calcedonia, de un hermoso coloy. ro- 



I 
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sado, con algunas vetas claras en el margen derecho. Los 
bordes son casi rectos y el pedúnculo y las lengüetas- 
miran hacia la base. Estas dos puntas de lanza fueron do 




Fig. 214.— Elo NífTO. 



nadas al Club Católico de Montevideo por S. S. lima., el 
Dr. D. Mariano Soler', quien tuvo la bondad de facilitármelas 

m Dr. Soler es autor de un interesante edtii lio etnológico sobre la América. 
(Véase América Precolombiana. Montevideo, 1887. 1 vol. de 341 págs.) 
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para Bftoerlas fígui*ar en este ensayo. Aprovecho esta oportn- 
indad para manifestar mi agi'adecimiento tanto al Dr. Soler 
como á los Sres. Di*. F. Moreuo, Iiig. Joaquín Belgrano, A. Gó- 
mez Ruano, Gabriel y Carlos Honoré, José CoiTea, Pedro 
Amonte y otras personas, qne poseyendo objetos interesantes 
para núb' estudios, me los lian reg:alado o lian permitido que 
yo tomare tie ellos todos los datos que me íueran necesarios. 

Cuando se examinan det^Mildamente las doS illtinias puntas 
de lanza que he descrito, se duda deque iiayaa podido aplicarse 
al uso que indica su fornni : parece más bien que fueron ob- 
jetos de lujo 6 insignias <le mando. La localidad de donde 
provienen, en otro tiempo estaba poblada por los bohanés, y 
es muy probable que esas puntas pertenecieron á aquellas 
gentes. 

Los diversos tipos de i)untas de buiza que he descrito, se 
han hallado en los Estados -Unidos^ y también algunos de ellos 
en Patagonia-. 



vri 

^Coleos 

Los ejemplai'es qne liasta aquí he deseríto, eran fonnados 
de láminas qne el hombre desprendía con un percutor de pe- 
dazos de roca preparados al efecto. Esta prepaiaisidn con- 
sistía en formar en la piedm una superficie plana para 
dar en ella los golpes con seguridad y con el fin de obtener 
las láminas del tamafio deseado. 

K AbboU, op. cit., pág. 247 y siguientes y 2ü3. 

*. Cor. A. Lém Fm. Pfttugonían Arrow beada. Journal of the AnUiropolo(ical 
lutttnte. Uadiw, Abril 187S, pág«. 811 á SSa 
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Lbs piedras á que me he referído, llamadas wkko$, se MUtok 

en todos los paraderos del Unignnv; pero sin embargo yo no 

he visto ninguno que presente tanta regularidad en el tra- 
bajo como los mlc'lcos de sílex del Omnd-Fressigny y los de 
obsidiana de México, Hungría y Greciíu 

El núcleo mejor eai nct erizado (|U(' poseo se i'epresenta eii la 
figura 215. Lo reeotíí en la Coi-oiiilla ( Deparliunento de Rocha): 
es de gres conijiaeto; hi cara inierna eonserva el plano de ft*ac- 
tura y los bordes tienen jiaite déla costra de la rocíi de donde 
se saco este udcleo. Las láminas, según lo demuestran las fa- 




«1g.au.— lltelw. 



cetas de la piedra, fueron desprendidas por medio de golpes 
que se han dado en todo el contorno que alecta una forma 
casi circular. 

Tengo otros núcleos grandes, uno de ellos de cuarcita, que 
llega á 22 cm. de largo. La mayor parte ofrecen, además del 
plano de percusión, la cara de fractura intacta, habiéndose 
utilizado tan .súlo la cara externa. 

Los grandes núcleos de sílex provienen de un taller situado 
en, el Féderwd, que es donde se halla el yacimiento de sílex 
iniá Importante que oonozoo en el país. 
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Poseo mndios núcleos pequeftos, de 6 á 8 cm. de largo, i 
lo sumo, 7 de diversas rocas: sílex, jaspo, petrosílex, dioñta 

y aun de pórfido. Muchos consei-van el plano de percusi(5n, y 
tienen una forma piraTnirlal; pero otros, los más pequeños, 
carecen de eso plano, y oft-ecen el aspecto de nn poliedro, 
doMKist raudo que son ya inservibles para el uso en que se les 
empleaba. 



Nota.— La extensión de este trábelo y la falta del tiempo necesario para que se 
termin» m iifgtreéián antes de la eqtertura M Oertamm dé Madrid, m» han obligado 
á iáftm nmj^ h m d pttnlo 4 que he ttegodo, Wipero poder darlo al ptíbK» completo 
§n ü año «Nirmíe. Loe mofarú» que faltan aikn jwMtear, «m fat m^mMcí: 

VBI. Perentorai. ' IX. UtennlíM d« dioríta.— X BolaB.-<XI. OiwQi.— XIL 

Rompecabezas-- XIIT. Ilarfias. — XIV. Utensilios scmiliinarca. — XV. Piedras 200- 
morfas. — XVI. Moletas ó frotadores. — XVII. Morteros y pnlidores. — XVIII. Piedras 
con hoyuelos. —XIX. Pendientes. — (7a/)üw/oZi/. Ceriiiiica.—SB001ÓN it. (Mójelos délas 
s(yntUuras.—CMp. I. Loa térauloa. — Oa|k II. Loa eaimes.— Skaciór iii. Laa piadraa 
pintadas. — SErrión IV. La gnita artificial de Pornnfr<»s. Cnnrlusionrx esprriales. — 
PARTE ANTROPOLÓGICA. — Cap. L E-tudio de los esqueletos de los túmulos. 
a) Examen enwioldgioo. h) Examen antropológico. — CONSIDERAOIONBS 0£NE> 
RALES T COKCLD8IONS8. 
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DONACION 0 

PRESTACIÓN. 


Donación, 
fd. 

Prestación. 

Donación. 

Prestación. 
Donación. 

id. 

id. 

id. 

id. 
fd. 
fd. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
(d. 


OBJETOS. 


Una piedra para triturar, tres 
piedras ó manos do trituración, 
un (V) martillo, dos boleado- 
ras. 

Un disco, tres piedras redondea- 
das ( ¿ büleadora.s ? ]. 

Una caja con peqiieflos fragmcn- 
to.s de huesos humanos; tres 
terrones de tierra con peque- 
ños fragmentos de huesos hu- 
manos, ocho boleadora», dos 
mitades de una Lulcadura, un 
disco. 

Fragmentos de alfarería, catorce 
|)untas de flecha, dos piedras 
con hoyos de grandes dimen- 
siones, treinta y una boleado- 
ras de estructura variada, una 
piedra en parte elaborada, una 
piedra subseroilunar.'] 

Tres puntas de flecha (una en- 
tera y dos rotas ). 

Doce piedras boleadoras. 

Una maza con puntas. 

Un disco. 

Dos discos. 

Tres boleadoras ( una es manga 
moderna ). 
Tres boleadoras. 
Una boleadora. 
Una id. 
Una id. 
Una id. 
Una id. 
Una id. 

Cuatro boleadoras incompletas. 
Un percutor. 


DEPARTAMENTO. 


Montevideo. 

Colonia. 
Treinta v Trna 

Rocha. 

Maldonado. 

San José. 
Colonia. 

id. 

id. 
id. 

id. 
id. 
id. 

id. 

fd. 
id. 
id. 
fd. 
(d. 


B 


Miguelete ? 
Costa del Río Par.^do. 

1 
1 

Colonia. 
Santo Domingo. 
Piedras de 1<>3 Indios. 

Miguelete. 

Jnan González 
Costa de Vacas, 
id. 

Calera de las Iluérfaaas. 
Joan González. 
Martín Chico. 
Juan González 
Rincón del Sauce, 
id. 


NOMBBE DEL RRWTTEMTE. 


Elena, Esteban A. 

Díaz, Manuel R. 
Suárez, Joaquín. 

id. 

Junta K. Administrativa. 
Melchor C. Rivero. 

Risso, Pedro. 

Mancilla, Alfredo. 
Jefatura Políticay de Policía. 
Díaz, Goyo. 

id. 

id. 

Forajndia, Manuel. 
Belén, Pedro. 
Mondragón, Manuel. 
Depré, Diamantino. 
Broce, Jorge. 
Díaz, José. 
Mondragón, Tito. 


'MINIAN 


184 
á 

190 
191 á 191 

195 

196 

á 
205 

207 

á 

243 
244 á 246 

247 á 258 

259 

260 
261 - 262 
263 - 265 

266 ■ 268 

269 

270 

271 

972 

973 

874 
275 - 278 

279 
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